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Capitulo 6 - El Pueblo como sujeto poiltico-religioso y la demanda de una Iglesia 

popular 

1. Pueblo y populismo en los discursos poiltico-religiosos 

El lexema pueblo forma parte del vocabulario politico moderno al menos desde el 

siglo XVIII. En estos dos siglos, ha sido empleado en diversos sentidos, a veces 

complementarios, a menudo contradictorios. Para el caso del catolicismo posconciliar 

argentino, pueblo y popular eran categorias que podian ser adscriptas, 

interdiscursivamente, a redes particulares, asociadas a la renovación eclesiológica 

posconciliar (con el concepto de "Pueblo de Dios" de la enciclica Lumen Gentium) y al 

peronismo como forma politica. 

Esta doble filiación del concepto supuso, para el movimiento identificado con la 

Teologia del Pueblo (TP), crIticas provenientes de sectores politicamente enfrentados 

entre si pero que compartian presupuestos ideológicos acerca de la polItica y el rol de las 

elites'. En efecto, del lado de la Teologia de la Liberación (TL) se criticaba el concepto 

de pueblo por oposición a proletario, negando el carácter totalizante del primero en la 

oposición entre masividad y cristianismo. Asi resume M. Gonzalez (2005) las criticas de 

J. L. Segundo (1975) al concepto depueblo de la TP: 

El cristianismo y las masas son incompatibles. Por eso, el cristianismo occidental 
que optó por ser una religion de masas, ha vivido traicionando el Evangelio. Solo 
las minorIas transgreden, renuncian y se comprometen. La aplicación de sus 
posiciones [del marxismo europeo] a America Latina lo Ileva a afirmar que la 
religiosidad popular latinoamericana tiene una calidad evangélica sumamente baja 
(Gonzalez 2005: 114) 

Más especIficamente, Segundo —y, con él, gran parte del marxismo sociológico-

cuestiona la "capacidad liberadora" del pueblo peronista precisamente por su carácter 

totalizante que, en términos sociológicos, se traduce en un movimiento policlasista (Politi 

1992: 320-322; Martucelli y Svampa 1997). 

En efecto, la TP, segün M. Gonzalez, "surgirá, entre otras cosas, con la intención programática de superar 
las concepciones de estas realidades defendidas por Braun y Briancesco, por considerarlas 'liberales', 
elitistas y dualistas" (Gonzalez 2005: 122) 
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De otro lado, las crIticas de Briancesco (1973) y Braun (1974), producidas desde 

la revista Criterio en una posición que denominarlamos, en principio, del catolicismo 

liberal, le cuestionan 

el uso acrItico de nociones y teorlas de la ciencia social: dependencia, liberación 
una negación de la auténtica uriiversalidad del hombre ( ... ) y, asI, una 

reducción de la problemática humana a sus dimensiones poilticas y 
socioeconómicas ( ... ) la subordinación de la fe a una moda pasajera o a un 
proyecto socio-polItico que, además, serla inviable o no deseable" (Politi Ibid.: 
318) 

Como vemos, tanto "por derecha" como "por izquierda"; desde el liberalismo o 

desde el socialismo, la TP era impugnada con argumentos contradictorios entre si. Sin 

embargo, todas estas crIticas conflulan en una misma calificación: "cristianismo 

populista" (Briancesco 1973: 703), "espontaneIsmo populista" (Segundo 1975: 264). 

Esta "acusación" de populismo, heredada de las corrientes conservadoras, 

liberates y socialistas en Europa y el propio sub-continente latinoamericano, define 

precisamente el eje de nuestro análisis. En efecto, en este capItulo nos detendremos en la 

demanda elaborada por el grupo productor at episcopado para que éste asumiera un 

discurso populista, no en el sentido manipulador y simplista asignado por sus crIticos, 

sino como modo de instaurar discursivamente una identidad social configurada, 

simultáneamente, por la experiencia del peronismo en la Argentina y la renovación 

eclesiológica del Concilio Vaticano II. Esta demanda, argumentaremos, se desarrolló en 

tres procedimientos: a) la demanda de adscripción a la eclesiologIa del Pueblo de Dios; b) 

la demanda de reconocimiento del pueblo como sujeto politico; c) en virtud de las dos 

anteriores, la demanda de identificación del locutor episcOpal con el colectivo pueblo o, 

en otros términos, la demanda de una Iglesia popular. 

Consecuentemente, at considerar las variaciones sufridas en el texto publicado, el 

criterio cuantitativo de frecuencia o cantidad no será relevante para explicar la diferencia 

ideológica en nuestro corpus: ni los obispos variaron masivamente el uso del lexema 

pueblo ni el grupo redactor lo utilizó masivamente para vehiculizar sus demandas. La 

pregunta, entonces, es por las posiciones infrecuentes en las que los redactores hicieron 

un uso —en alguna medida- excepcional del lexema como vehiculo de una demanda y, 

2. 
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simultáneamente, que fueron percibidas como tales —en su infrecuencia, en su carácter 

cuantitativamente despreciable- por los obispos que, con sus modos, intentaron restringir 

el espacio de reconocimiento de estas instancias. Como veremos en el final del capItulo, 

esta restricción no fue en todos los casos efectiva, sino que actores ubicados en redes 

particulares produjeron efectos diversos de reconocimiento de estas demandas que van 

desde la identificación hasta la impugnación por heréticas. 

2. Pueblo como concepto teológico-polItico 

El concepto de Pueblo es un tIpico ejemplo de concepto polItico-religioso. En él 

se conjugan, al menos como lo reconoce la TP de L. Gera, dos de los elementos que 

hemos destacado como centrales en sus trayectorias: el Concilio Vaticano II y el 

peronismo: 

en nosotros [el concepto de Pueblo] deriva del Concilio y del Peronismo, un poco 
conjugamos la idea de Pueblo de Dios con la del Pueblo que, digamos, heredamos 
un poquito del peronismo, y que dejamos de lado el lenguaje... no hablamos de 
sociedad, los ciudadanos ( ... ) es un lenguaje liberal y más de los radicales, por 
ejemplo, no? (Entrevista con L. Gera) 

Es fundamental, entonces, comprender la formulación de estas demandas en el 

marco de un programa integral, que buscaba la superación de oposiciones epocales como 

fe y religion; palabra y sacramento; evangelización y liberaciOn; anuncio de la fe 
y promociOn humana; compromiso espiritual de vida eterna y compromiso 
politico en la vida histórica (Gonzalez 2005: 97) 

Como hemos señalado en los capItulos iniciales de esta tesis, estas oposiciones 

fueron también desafiadas, a lo largo del siglo XX, por otras opciones politico-religiosas: 

en el dispositivo del catolicismo integral de la década de 1930, en las agrupaciones 

católicas antiperonistas de los años cincuenta, en los diversos sectores peronistas durante 

los sesenta y setenta, en los grupos vinculados al marxismo en el mismo periodo. 

En el caso de Lucio Gera y la red que lo reconocIa como mentor, el terreno 

comán para esta superación era el del pueblo entendido como sujeto de una cultura —y, 

en tanto tal, sujeto / agente histórico: 
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Pueblo-nación es una comunidad de hombres reunidos en base a la participación 
en una misma cultura y que, históricamente, concretan su cultura en una 
determinada voluntad o decision polItica (Gera 1976: 104) 

Este pueblo se caracteriza por una dimension fundamental: la religiosa. Esta es 

previa a las instituciones y las iglesias, y se presenta como un nücleo irreductible presente 

en toda cultura: 

Es a este nücleo, simbólico, religioso-cultural de un pueblo donde ha de alcanzar 
la evangelizaciOn y donde la iglesia ha de implantar la fe (idem: 119) 

Liegados a este punto, podriamos concluir que —implIcitamente- es posible 

reconstruir una oposición entre fe y religion; entre iglesia y pueblo; entre religion y 

cultura. Esta conclusion, sin embargo, seria errónea, puesto que —dado que la cultura es 

una realidad histórica- en America Latina nos encontrarlamos frente a una integración, 

una identfIcación entre Fe y Cultura producida durante el momento de la Conquista de 

America. Como 10 resume M. Gonzalez (2005: 196), 

En el caso de America Latina, la evangelización ha ilegado a las raIces de la 
cultura de sus pueblos. Por esto, nuestro autor [L. Gera] considera que los pueblos 
latinoamericanos son substancialmente cristianos 

Y, de manera aán más explicita, S. Politi afirma: 

Cuando la fe se incultura totalmente, es decir, no solo comienza a ser vivida por 
algunos de los miembros de ese pueblO de una manera inculturada, sino que se 
incorpora al niicleo fundante, el ethos ( ... ) entonces la cultura misma se vuelve 
cultura creyente ( ... ) Si un pueblo —como tal- tienefe, entonces es también Pueblo 
de Dios. Seguira siendo pueblo secular, autónomo, sujeto histórico y politico, 
pero su misma historia será 'historia de la salvación' (Politi 1991: 281; el 
destacado me pertenece) 

Esta integración implica la 

encarnación del Pueblo de Dios 'en' los pueblos, asI como el Pueblo de Dios 
como sujeto histórico 'entre' los pueblos y la union 'entre' el Pueblo de Dios y el 
mundo de lOs pueblos ( ... ) Asi se comprende la catolicidad del Pueblo de Dios en 
cuanto 'encarnación del Pueblo de Dios en los pueblos (Scannone 1997; cursivas 
en el original). 

Llegamos, en este punto, a una serie de términos en relación: cultura, pueblo, 

pueblo de dios, fe, religiosidad popular, evangelización. A pesar de que los actores 
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conciban la vinculación entre estos términos como indisociable en la realidad histórica 

latinoamericana, es posible distinguir —a los fines de nuestro análisis- dos designaciones 

diferenciadas: el lexema pueblo, por una parte, y ci sintagma pueblo de dios, por la otra. 

Aán cundo sean concebidos a partir de una coincidencia histórico-cultural, la cita de 

Scannone sefiala una distinción analItica que habilita un anáiisis diferenciado de estas 

formas, que podemos denominar concepto politico y concepto eclesiológico, ambos 

objetos integrados en la demanda y rechazados en el pasaje al texto publicado. 

2.1. La eclesiologla del Pueblo de Dios 

La noción de Pueblo de Dios, que tiene una larga tradición, comenzó a ser 
recuperada en las dos décadas anteriores al Vaticano II, entre 1937 y 1962, junto 
con la noción de sacramento radical y en cierta tension con la imagen de cuerpo 
mistico. Las nociones de cuerpo y pueblo ayudaron a hallar un equilibrio entre la 
realidad mistérica y la realización histórica de la Iglesia. (Galli 2003) 

Eclesiológicamente, el concepto de Igiesia como Pueblo de Dios se opone ai de 

Cuerpo mistico en tanto que propone una valoraciOn histórico-cuitural del Pueblo como 

condición de la evangelización. Dc este modo, no es la pluralidad de culturas de los 

pueblos la que tiene que cambiar y adoptar una unidad homogénea sino que es la Iglesia 

la que se incultura, insertándose en los pueblos (Politi 1991: 277 y ss.). Esto implica una 

concepción dinámica de la evangelización, puesto que no se trata de una acción 

unidireccional de la Iglesia hacia el mundo, sino de mutua influencia. Esto, también, 

introduce una relativización en la concepciOn de Iglesia, puesto que, en tanto Pueblo de 

Dios, también es legItimamente susceptible de cambios. 

El texto publicado no aceptó —desde ci punto de vista del uso de la designación-

este posicionamiento teológico. Desde ci primer borrador, la frase "La Iglesia, comunidad 

del pueblo de Dios" era uno de los subtItulos que desarrollaban "La comunidad humana". 

El texto publicado, sin embargo, eiimina Ia designación y la sustituye por una metáfora 

bIblica: "La Iglesia, fermento de la sociedad". 

Esta negativa al empleo del sintagma no es una impugnaciOn de los contenidos 

del apartado sino del uso de la designación citada. Teniendo en cuenta la relevancia que 

tenla en ci discurso de la TP, no deja de sorprendemos, por una parte, que solo tenga una 
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mención en el borrador; por otra, que ella haya sido objeto de una sustitución. Desde el 

marco interpretativo que hemos construido aquI, esta ocurrencia —cuantitativamente 

despreciable- señala un lugar dave de inscripción de una demanda que el mismo grupo 

productor intentó adecuar al dispositivo del episcopado de modo tal que fuera aceptada. 

Y, aün asI, fracasó. 

En efecto, el grupo productor parece haber previsto la existencia de dificultades a! 

respecto. Por este motivo en B2 encontramos algunas operaciones de adecuación: 

B2 A7 FlO (sobre fotocopia 
deBi) 
4.- L.a.Tg1cat.Qmni 
çl.c. EchJ .4c. 
Tachado vale)> 
<95> (72)K. Como Cristo es 
el hombre perfecto, la 
Iglesia, que es su Cuerpo 
MIstico, es también la 
comunidad en plenitud a la 
que el Padre llama a todos 
los hombres. 
La profunda y misteriosa 
unidad que el EspIritu de 
Cristo crea entre los 
cristianos <hombres>, se 
expresa en la vida de las 
virtudes, sobre todo de la 
caridad sobrenatural.<que 
ampara la altura y la fuerza 
de todo vInculo> 
<96>-(73) 	Pefe 
t<I>mporta mucho decir que 
esta comunión revierte sobre 
la comunidad civil. La vida 
de la caridad y las otras 
virtudes cristianas se 
ejercitan en medio de la 
Nación y la benefician con 
su riqueza. 
El hijo de la Iglesia tiene la 
posibilidad y el deber de 
asumir su vida social con la 
vida de la gracia, para 

B4A3F6 

Como Cristo es el 
hombre perfecto, la Iglesia, 
que es su Cuerpo MIstico, es 
también la comunidad en 
plenitud a Ia que el Padre 
llama a todos los hombres. 

La profunda y misteriosa 
unidad que el EspIritu de 
Cristo creo [sic] entre los 
hombres, se expresa en la 
vida de las virtudes, sobre 
todo de la caridad 
sobrenatural que supera Ia 
altura y la fuerza de todo 
otro vinculo. 
(96) Importa mucho decir 
que esta comunión revierte 
sobre la comunidad civil.La 
vida de la caridad y las otras 
virtudes cristianas se 
ejercitan en medio de la 
Nación y la benefician con 
su riqueza. 

El hijo de la Iglesia tiene la 
posibilidad y el deber de 
asumir su vida social con la 
vida de la gracia, para 

P 75-76 

3.- La Iglesia,fermento de 
la sociedad 

Como Cristo es el 
hombre 	perfecto, 	la 
Iglesia, que es su Cuerpo 
MIstico, es también la 
comunidad en plenitud a la 
que el Padre llama a todos 
los hombres. 
La profunda y misteriosa 
unidad que el EspIritu de 
Cristo crea entre los 
hombres, se expresa en la 
vida de las virtudes, sobre 
todo de la caridad 
sobrenatural, que supera la 
altura y la fuerza de todo 
otro vInculo. 

Esta comunión revierte 
sobre la comunidad civil. 
La vida de la caridad y las 
otras virtudes cristianas se 
ejercitan en medio de la 
Nación y la benefician con 
su riqueza. 

El hijo de la Iglesia tiene la 
posibilidad y el deber de 
asumir su vida social con 
la vida nueva de la gracia, 
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iluminarla, 	purificarla, 
robustecerla. 
La vida de la Iglesia se debe 
construir en un espIritu 
profundo que, respetando la 
autonomIa de la sociedad 
temporal, la auxilie y, por 
medio de sus hijos, la 
consolide. 

iluminarla, purificarla y 
robustecerla. 
La vida de 

I

la Iglesia se 
debe construir en un espIritu 
profundo que, respetando la 
autonomIa de la sociedad 
temporal, la auxilie y, por 
medio de sus hijos la 
consolide.  

para iluminarla, purificarla 
y robustecerla. 

La vida de la Iglesia se 
debe construir de tat 
manera que, representando 
la autonomIa de la 
sociedad temporal, la 
auxilie y, por medio de sus 
hijos, la enriquezca y 
consolide. 

Es notable, en la comparación de los textos, la continuidad que tuvo la 

formuiación original del primer borrador, que llegó a ser reproducida, con muy pocas 

modificaciones, en el texto publicado. 

Cuáles son las diferencias? En las operaciones manuscritas realizadas por ci 

editor de B2 encontramos, al margen de cambios en la numeración y estilisticos, la 

sustitución de cristianos por hombres como pacientes de Ia acción del EspIritu Santo, la 

cual supone una variación fundamental entre la comunidad de los cristianos (es decir, la 

Igiesia como Pueblo de Dios) y la comunidad de los hombres (los pueblos). No tenemos 

evidencia textual suficiente como para suponer que se trate de un conflicto ideológico 

dentro del grupo productor. En cualquier caso, la variación es solidaria con otras 

presentes en el mismo borrador que predican la religiosidad del pueblo, como en la 

siguiente adición manuscrita, en la sección Nuestra Historia: 

Y to que es peor aün, [ci laicismo educativo] crea una division entre la cultura 
popular <que es religiosa,> y la cultura laieista.<de la escuela oficial> (B2 A2 
F7) 

Ambas lecciones fueron reproducidas en ci texto publicado, to cual nos permite 

inferir que esta concepción del pueblo como intrInsecamente religioso es parte de las 

representaciones compartidas entre el grupo productor y el episcopado y que fuera 

expilcitamente enunciada por los escritos tanto de la Teologla del Pueblo como de otras 

formas teológicas anteriores. 

Esta sustitución, por otra parte, explica la omisión del conector adversativo 

"pero", que ya no opondrIa dos orientaciones argumentativas diferentes. Desde ese punto 

de vista, el primer enunciado es un argumento que sostiene una conclusion del tipo de 
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"los cristianos deben vivir las virtudes en la comunión de la Iglesia". Esta conclusion se 

sostiene en la oposición entre Iglesia y Mundo, por lo cual es polemizada mediante ci 

conector que contraargumenta: "esta comunión revierte sobre la comunidad civil". Al 

sustituir ciudadanos por cristianos, hay una identificación entre Igiesia y comunidad 

civil, Pueblo y Pueblo de Dios, que vuelve absurda la oposiciOn. El rastro de esa 

contraargumentación, estilIsticamente deficiente pero enfatizando la vinculación entre 

ambos términos, "importa mucho decir", es entonces innecesario, y el texto publicado 

también lo omite. 

Hay, entonces, un consenso compartido por el grupo productor y los obispos de la 

Asamblea Pienaria que supone la religiosidad especIficamente cristiana2  de "la 

comunidad civil". ,Por qué entonces la variación en el tItulo del apartado? Porque éste 

evocaba explIcitamente la eclesiologla del Pueblo de Dios, lo cual implicaba tres tipos de 

consecuencias: en primer lugar, desde el punto de vista interdiscursivo, la evocación de 

un sintagma asociado a sectores heterodoxos como el Movimiento de Sacerdotes para el 

Tercer Mundo (MSTM) y la TeologIa del Pueblo (esta iitima, como ya hemos señalado, 

identificada ella misma como tercermundista); en segundo lugar, desde el punto de vista 

léxico, la sustitución de una identificación entre Iglesia y Pueblo de Dios (susceptible, via 

- TP, de identificarse con ci Pueblo sin modificadores; cfr. infra, 4) por una distinción 

entre Iglesia y sociedad 3 ; por ültimo, en términos retOricos, y estrechamente vinculado a 

la anterior, la sustitución de la analogIa entre pueblo y pueblo de dios por la metáfora 

fermento. 

El editor de B2, sin dudas, intuyó que esta formulaciOn programática darla lugar a 

modos negativos en la Asamblea Plenaria. El tachado original del tItulo en B2, que en 

una segunda instancia fue restaurado, seflala una duda y una posible intención de omitir 

ci sintagma Pueblo de dios, presente en la redacción original de B I. En este sentido, es 

posible que la aposición "Cuerpo mIstico...", que no cumple ninguna función 

argumentativa en el texto, fuera ofrecida como prenda de cambio para negociar la 

2  "No solamente podemos descubrir en esa religiosidad [popular] 'semillas del Verbo' ( ... ) sino también 
elementos orgánicos de un verdadero cristianismo e impulsos y aspiraciones que nacen de la fe cristiana 
( ... ) La afirmación de Ia existencia de una auténtica fe cristiana en nuestros pueblos ( ... ) nos parece el 
presupuesto fundamental para toda elaboración de un programa de acción pastoral" (Gera 1976: 122). 

Distinción implIcita en el tItulo original del documento y que fuera desconocida en su tItulo definitivo. 

237 



inclusion del sintagma Pueblo de Dios. La negociación ofrecida por el grupo productor 

es, entonces, proponer la equivalencia —y no la oposición- de las concepciones 

eclesiológicas del Pueblo de Dios y del Cuerpo MIstico 4. El texto publicado, sin embargo, 

sustituyó ci sintagma por "fermento de la sociedad", recogiendo la inserción de la Iglesia 

en un colectivo pero sin especificar su historicidad. 

En este sentido, ci reemplazo de la analogIa "Pueblo de Dios" por la metáfora 

"fermento" nos permite indagar en la retórica diferenciada, la ideologIa retórica, de 

ambas eclesiologlas. 

En efecto, la eclesiologla del Pueblo de Dios funda su comprensión de éste en una 

analogIa con el Pueblo en sentido amplio, de manera tal que 

la Iglesia no es un pueblo culturalmente distinto, sino que se encarna en todos los 
pueblos y evangeliza sus culturas. "En la reinterpretación analógica éste es el 
momento de la disimilitud. La similitud aparece en otro aspecto: asI como en un 
pueblo los hombres se unen participando de la misma cultura como bien comtn 
asI en ci PD se unen por la participación del mismo Dios como Bien comzn a 
través de la fe. AsI como el 'espIritu' del hombre o del pueblo se expresa en su 
quehacer histOrico-cuitural asI ci 'EspIritu" que anima a la Iglesia cobra una 
expresión histórica y perceptible en ci PD (Cf. G. Galli, art. cit., p.  102. En ese 
mismo contexto ci autor alerta contra las figuras de un "nacionalismo eclesial" y 
de una "iglesia nacional") 

Segtin establece Ch. Perelman (1976: 153 y ss.), la relación de equivalencia entre 

dos pares de términos que establece la analogIa como procedimiento argumentativo tiene 

como función "aclarar, estructurar ci tema gracias a lo que se sabe del foro, lo que 

implica que elforo proviene de un dominio heterogéneo, puesto que es mejor conocido 

que ci tema" (Perelman 1976: 154; ci destacàdo es nuestro). En el caso que nos ocupa 

aquI, estamos frente a una analogIa que puede formularse como "Dios es al Pueblo de 

Dios lo que la cultura es al Pueblo". Notemos que, en este caso, ci tema, es decir, aquello 

que se debe explicar, lo constituye la Iglesia, mientras que ci terreno compartido, que 

permite la explicación, es ci Pueblo, una entidad histórico-polItica. 

La metáfora "La Iglesia, fermento de la sociedad", en cambio, remite a un tropo 

bIbiico ya cristalizado. Perelman lo define como una analogla condensada gracias a la 

Se trata de una operación semejante a la atribución de "complementariedad" que realiza C. Galli (un 
teólogo de tercera generación, dentro de la TP; cfr. Gonzalez 2005: 135 y ss.) en la cita con la que abrimos 
este apartado. 

Tornado del artIculo de Scanonne. 
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fusion del tema y del foro, de modo tal que "la metáfora tomará la forma 'A de D', 'C de 

B', 'A es C" (Perelman 1976: 161). En este caso, la fusion metafOrica de los dominios 

del tema y del foro se elabora sobre el modelo "C de B" a partir de la siguiente forma 

implIcita: 

"La Iglesia (A) es a la sociedad (B) como ci fermento (C) es a la masa (D)" 

La comprensión, necesariamente metafOrica (Knoblauch 1999, Zonana 1999), de 

la Igiesia como realidad mistérica es ofrecida a partir de dos dominios diferentes: en el 

primer caso, una entidad pre-existente a la misma Iglesia que la define a partir de una 

cliferencia —formalmente- de escala; en ci segundo, una entidad radicalmente diferente, 

del dominio de la qulmica y del discurso fundador del mismo cristianismo. 

La autonomla entre tema y foro, su motivación solo morfológica, se fundamenta 

en un criterio cuali y cuantitativo: ci fermento actüa unidireccionalmente sobre la masa 

para, cualitativamente, transformarla y, cuantitativamente, aumentar su tamaflo (y que la 

masa sea masiva). 

La analogIa del Pueblo/Pueblo de Dios, en cambio, parte de la mutua impiicación 

de ambas entidades por la participación de los hombres. Mientras que la analogIa del 

Pueblo de Dios pone ci acento en la unidad y la mutua transformabiliclad entre ambos 

ténninos, la metáfora del fermento enfatiza ci proselitismo y la irreductibilidad de la 

Iglesia a una comunidad humana. 

Esta definición de la Iglesia, como opuesta a!, y radicalmente diferente del, 

mundo6  se asocia precisamente a la eclesiologIa dci cuerpo mIstico tal como podia ser 

formulada por obispos y teOlogos del tenor y la trayectoria de 0. Derisi (1972). En este 

sentido, forma parte de este rechazo del carácter cultural e histórico de la Iglesia como 

Pueblo de Dios, la negación por parte de los obispos a aceptar los propios errores como 

dirigencia católica, demanda que es formulada por ci grupo productor y que es, en 

defmitiva, subsidiaria de esta eclesiologIa. Dc este modo, algunos pasajes dci cuarto 

borrador son omitidos precisamente por admitir errores, mala voluntad o incluso la 

6 Scannone (1997) dice, al respecto, que la TP reemplaza la oposición Iglesia/Mundo por la relación entre 
ci Pueblo de Dios y los Pueblos. 
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posibilidad de cometer errores u obrar negativamente por parte de los miembros de la 

Iglesia: 

Con una respuesta monolItica e indiferenciada, la Iglesia no ayudarla eficazmente 
o, inclusive, podrIa llevar a confundir más el proceso (B4 A6 Fl) 

Esta concepción humana de la Iglesia se encontraba presente en el primer 

borrador, en el aporte de C. Giaquinta y nos permite afirmar que, a pesar de sér 

compartida por el grupo productor, éste no consideró adecuado introducirla 

explicitamente en los borradores. Asi leemos en dicho Aporte una categorización de la 

Iglesia en pie de igualdad con el resto de las instituciones poilticas del pals: 

(10) Para la reconciliación todos debemos reconocer nuestros errores y pedir 
perdón por ello. Lo hacemos nosotros en primer lugar porque no siempre hemos 
estado a la altura de la misión que Dios ha puesto sobre nuestros hombros. 
Las autoridades militares y civiles deben hacer lo mismo segán la responsabilidad 
que hayan tenido. (Bi A5 F2) 

De esta manera liegamos a una primera serie de conclusiones: 

La designación Pueblo de Dios es rechazada por el episcopado porque implicaba 

una demanda eclesiológica identificada con sectores bien defmidos del 

catolicismo posconciliar argentino 

Algunos de los presupuestos de esta eclesiologla son compartidos por todos los 

sectores implicados (fundamentalmente la catolicidad o la fe cristiana de los 

habitantes de la Nación) 

Algunas consecuencias de esta eclesiologla son rechazadas por el episcopado o 

son consideradas inadecuadas por el grupo productor durante el proceso 

redaccional 

!.Cuáles son estas consecuencias? Una, que acabamos de seflalar, es de tipo 

estrictamente eclesiologico: la Iglesia es fundamentalmente una comunidad humana, una 

realización histórico-cultural del Pueblo de Dios en el seno de un Pueblo, lo cual implica 

el carácter imperfecto de sus actores y sus acciones. La otra, que desarrollaremos a 

continuación, es de tipo politico: el Pueblo se identifica con el Pueblo de Dios; dicho de 

otro modo: la Iglesia argentina coincide —o debe coincidir- con el Pueblo argentino. 
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Dc este modo, algunas omisiones dan cuenta de una distinción de naturaleza entre 

Iglesia y pueblo que es introducida por los obispos en el texto publicado: 

B4A1F1 	 P2 
Nuestro diálogo se ofrece sincero a la Nuestro pensamiento se ofrece sincero a la 
población entera del pals que aporta el peso población entera del pals que aporta su 
de su historia y de su vida, expresado en su historia y su vida, expresada sobre todo en 
fe religiosa o en su duda, en el patrimonio su fe religiosa, en el patrimonio de su 
de su sabidurla viva y de su cultura, en sus sabidurla viva y de su cultura, en sus 
esperanzas y en sus sufrimientos. <(> La esperanzas y en sus sufrimientos. 
Iglesia, comunidad de cristianos, se inserta 
en esta urdimbre de la comunidad 
nacional.<)> 

La concepción dialógica del documento, que aparece expilcitamente en otros 

sectores del texto publicado, es reemplazada aqul por una concepción monológica 

(dialogo / pensamiento) donde la Iglesia aparece cualitativamente diferenciada de la 

comunidad nacional; en los términos que hemos desarrollado, el Pueblo de Dios se 

diferencia del Pueblo, lo cual implica la impugnación de la analogla entre ambas 

entidades. Lo contrario, precisamente, de lo que demandaba la TP. 

2.2. Pueblo como sujeto polItico 

Los estudios teológicos sobre Ia TP coinciden en seilalar la diversidad de usos del 

lexema pueblo en sus escritos a partir de esta doble dimension teol6gico-polltica 7. Sin 

embargo, también señalan algunas precisiones que esquematizaremos a continuación de 

modo tal que podamos comprender la demanda formulada al episcopado. 

En primer lugar, con el mayor grado de generalidad y abstracción, se encuentra la 

noción de Pueblo total (elaborada de manera —nuevamente- analogica sobre el pueblo de 

la nación) como un concepto integral trans-nacional y trans-histórico que 

abarca a todo el hombre, a todos sus problemas fundamentales ( ... ) donde thngin 
hombre es excluido o marginado. La formula 'todo el hombre y a todos los 
hombres' de algán modo expresarla lo que se quiere designar con la idea de 
Pueblo: el hombre como sujeto a la vez personal y colectivo, en una dinámica de 
comunión y participación (Politi 1991: 236) 

S. Politi seflala, con respecto a las criticas liberales y marxistas al concepto de pueblo de la TP, que 
"Obviamente, las crIticas en esta ilnea al 'populismo' de Ia teologla del pueblo se vinculan con una 
descalificación del peronismo como movimiento popular y liberador" (Politi 1991: 233) 
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Esta concepción metafisica de pueblo permite una comprensión dinámica y 

potencialmente histórica del hombre, que "solo existe en el tiempo y en un espacio 

concreto, y busca hacer de ellos el lugar de la historia, de la cultura, de la fratemidad y de 

la realización de sus ideales" (Idem). 

Dado el lugar central que adquiere la perspectiva histórico-cultural en el trabajo 

de Gera y el equipo de la COEPAL, en segundo lugar se encuentra el Pueblo de la 

Nación. S. Politi lo define como 

una perspectiva totalizadora. El pueblo son todos los habitantes de la Nación a lo 
largo de la totalidad de la historia. ( ... ) Hablar en este sentido de Pueblo-Nación 
no significarla caer en la ecuación Nación-Estado ( ... ) El Pueblo de la Nación al 
cual los teOlogos de la COEPAL se refieren, preexistirla a la organización estatal 
y a las formas jurIdicas: se tratarla más de una realidad histOrico-cultural que de 
un hecho poiltico-institucional (Politi 1991: 234) 

Este Pueblo de la Nación admite dos variantes: o bien como version en escala del 

Pueblo Total a lo largo de la totalidad de la historia, o bien como la totalidad de los que 

viven hoy en nuestra Patria. Este segundo es el agente histórico concreto en cada 

coyuntura. De este modo, para el sector del Movimiento de Sacerdotes para el Tercer 

Mundo cercano a Gera durante fines de los sesenta y comienzos de los setenta, la 

identificaciOn entre Pueblo y peronismo implicaba que ci pueblo peronista encamaba a! 

Pueblo de la Nación en ese momento histórico, pero no al Pueblo Total (MartIn 1992: 

217). 

La suma de los pueblos nacionales, los Pueblos, da cuenta de un nivel mayor de 

abstracción en el cual las diferentes culturas nacionales son subsidiarias y, en un punto, 

realizaciones particulares de una identidad colectiva previa y más general. En el caso de 

America Latina, claramente, la TP encuentra en el momento de la Conquista el encuentro 

de la cultura europea, las culturas autOctonas y la fe cristiana, concebido como 

nacimiento de una nueva cultura. De este ethos cultural compartido por los pueblos 

latinoamericanos se desprenderla, en ci proceso histórico, cada Pueblo-nación. 

En este sentido, el Pueblo de Dios no es otra cosa que un Pueblo de Pueblos, lo 

cual 
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no solo significa que se trata de "Un Pueblo fonnado por individuos tomados de 
los pueblos", sino "también que es un Pueblo enriquecido por las culturas de los 
pueblos, porque hace a la eclesialidad la encamación en el mundo de los pueblos 
y la asunción de sus cualidades culturales. Y porque en la catolicidad la primacla 
de lo universal incluye las variaciones particulares. Dc ahI que las diversidades 
culturales, sin significado soteriológico, tienen valor eclesiológico al subsistir 
superadas, o sea, asumidas, purflcadas y redimidas en la unidad católica del 
Pueblo de Dios (C. Galli citado por J. C. Scannone 1997) 

De esta diversidad de concepciones, nós detenemos en el carácter potencialmente 

totalizante de la noción de Pueblo, que coincide con la modalidad populista de 

designación, de construcción del pueblo como identidad colectiva. Este carácter es, para 

nosotros, fruto de esta combinación entre eclesiologla posconciliar y polItica peronista 

que se produce en la red de la TP en la Argentina, solapándose ambas de tal modo que 

aceptar una implicaba, al menos en potencia, que se atribuyera al episcopado la 

aceptación de la otra. Esto lo vimos claramente en Ia sustitución de una definición de 

Iglesia como Pueblo de Dios porfermento des la sociedad, la cual no tuvo impacto sobre 

los contenidos del apartado sino exclusivamente sobre su designaciOn. 

Ahora, en cambio, nos detendremos en los sentidos asociados al lexema pueblo. 

Después de un primer acercamiento a aquellas realizaciones frásticas que se mantienen 

inalteradas en el proceso de producción del texto publicado, nos detendremos en las 

variaciones sufridas en ese proceso. El hecho de que cuantitativamente representen una 

cantidad mucho menor es, quizás, un Indice de su carácter significativo. Como hemos 

seflaladô en otros capitulos de esta tesis, el detalle, el nivel micro-lingiiIstico y - 

textualmente- casi asistemático es el lugar de inscripción subrepticia, táctica, de la 

demanda. 

En este sentido, invertimos de alguna manera la pregunta lexicográfico-

lexicométrica. No nos interrogamos por cuáles son los usos más frecuentes del lexema 

pueblo sino cuáles son las posiciones que, azn y especialmente en la infrecuencia, fueron 

consideradas como inaceptables por parte del episcopado deteniéndose —precisamente 

en ellas- en la instancia de realización de los modos al cuarto borrador. 

De esta manera, vamos a encontrar un uso extendido y compartido de pueblo, 

adjetivado o no, que —ya sea construido como objeto o como sujeto- se mantiene sin 

variaciones. Pero, también, vamos a encontrar un uso minoritario y táctico del lexema 
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que, fundamentaimente a partir de la alternancia entre la descripción definida singular y 

ci posesivo, es puesta en cuestión porque intenta identificar a los obispos con el pueblo; 

identificar, en definitiva, Iglesia y Pueblo. Para ello es necesario demostrar que a) El 

grupo productor emplea "nuestro pueblo" con el valor identitario y en posición de agente 

y b) que los obispos emplean "nuestro pueblo" con valor posesivo y en posición de 

paciente. De este modo, aunque pueda encontrarse el sintagma "el pueblo" en función 

agentiva en los borradores, reemplazarlo por "nuestro pueblo" implica quitarle ese rol. 

2.2.1. El pueblo/nuestro pueblo: disputas en la construcción de un sujeto polItico 

Más allá de las restricciones textuales que condicionan la ocurrencia de 

referencias deIcticas en determinados sectores del texto (que hemos señalado, en el pasaje 

de B 1 a B2 en ci CapItulo 5), encontramos a lo largo del texto variaciones entre B4 el 

pueblo! P nuestro pueblo, pero también entre B4 nuestro pueblo! P el pueblo y B4 los 

pueblos-un pueblo ! P nuestro pueblo. 

Este pequeflo inventario de variaciones muestra que no hay un criterio definible 

en ténninos estrictamente formales, sino que es necesario buscar los motivos en el 

entorno verbal inmediato (nivel frástico) y en el entorno textual más amplio (red textual), 

teniendo en cuenta las redes de sentidos conformadas interdiscursivamente. Dc este 

modo, en este apartado nos interrogaremos acerca de la relación del locutor con ci pueblo 

a partir de la presencia o ausencia de funcionamientos posesivos. 

En efecto, las formas posesivas, tanto pronominales como verbales y adjetivas, no 

expresan necesariamente una relación de propiedad del objeto poseldo por parte del 

sujeto poseedor. 

Destacamos, en ese sentido, la sugestiva hipótesis de Lyons (1974) segtn la cual 

las construcciones existenciales y posesivas provendrian originariamente de locativos. A 

pesar de no analizar el pronombre de primera persona del plural, que es lo que nos ocupa 

especialmente aqul, esta afirmación resulta solidaria con la interpretación inciusivo-

identitaria que hacemos del uso del sintagma ñuestro pueblo por parte del grupo 

productor. 
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En una dirección semejante, aün sin analizar el caso de los pronombres, Desclés 

(1996: 98-100) ha señalado que las formas verbales y construcciones posesivas pueden 

realizar relaciones entre entidades dentro de tres dominios semánticamente próximos: 

Ingrediencia (ingrédence) o relación parte-todo: "Esa chimenea pertenece al 
castillo" 

Posesión: "El castillo mepertenece" 
Localización: "Tengo la carta conmigo" 

En el campo del análisis del discurso, los usos identitarios del posesivo se 

encuentran —como en nuestro caso- al analizar la construcción discursiva de identidades, 

particularmente de identidad nacional, tanto en el campo de las ideologIas lingülsticas 

(All Bouacha 1992, Castellanos Pfeifer 1998, Sériot 1994), como en el discurso politico 

en la prensa (van Leudar y Marsiand 2004) y en grupos de jóvenes (Wodak 2002). 

El uso identitario y no posesivo del sintagma nuestro pueblo se puede inferir en 

análisis como el de Arnoux (2006: 42-49), en el cual encontramos dos formaciones 

discursivas enfrentadas segiin el protagonismo en los bombardeos de Plaza de Mayo 

(17/6/1955) sea atribuido al Ejército o al Pueblo. En el primer caso, ejército tiene una 

posición activa mientras que el pueblo, construido siempre en tercera persona, solo es 

agente de "entregar su soberanla al ejército". En el segundo, en cambio, el actor es el 

pueblo, particularmente en configuraciones restrictivas del posesivo: "nuestro pueblo", 

"su [de la Argentina] pueblo" (Arnoux 2006: 46). Esta configuración permite establecer 

un sistema de oposiciones con otras entidades definidas como enemigos. Algo semej ante 

sucede en las ocurrencias del sintagma definido "el pueblo" en la Historia de Beigrano, 

de B. Mitre, en la cual la interpretación posesiva de un sintagma preposicional permite 

delimitar la entidad "el pueblo de la Nación", "el pueblo de la Plaza" a partir del 

desplazamiento de la forma abstracta indeterminada ("un pueblo") y la oposición a la 

forma plural "los pueblos" (Arnoux, IbId.: 74 y ss.) 

En este marco, es posible detectar dos usos diferenciados del posesivo. Por una 

parte, como lo muestra Harding (2006), el sintagma Nuestro/a + N puede indicar una 

relación de propiedad de N por parte del locutor, tanto literal corno metafórica. En el 

ejemplo analizado por él: 
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The first sentence makes the 'otherness' of aboriginal people explicit, while 
asserting that they ought not to be accorded equal treatment under the law. 
While the term 'these people' invokes the familiar binary opposition of us vs. 
them, the use of the possessive pronoun 'our' in conjunction with the noun 
'Indians' makes the proprietary nature of 'our' relationship to 'them' 
manifest. (Harding 2006: 213) 

En este caso, la configuración enunciativa se construye en base a la oposición 

entre nosotros y ellos, oposición que no se justifica solo en términos comunicacionales 

(es decir, locutor / interlocutor) sino en términos categoriales: el referente de la primera 

persona del plural es de naturaleza distinta del de la tercera, que señala la alteridad 

ontológica del otro. 

Ahora bien, en oposiciOn a un uso que denota propiedad, el posesivo de primera 

persona del plural puede emplearse también para denotarpertenencia, en especial cuando 

es posible delimitar el referente de dicha persona en términos espaciales o locativos. AsI, 

expresiones como "nuestra comunidad", "nuéstra patria" no implican una diferenciación 

categorial entre el locutor y el objeto denotado sino, por el contrario, el segundo define la 

clase a la cual pertenece el primero. 

Nuestra hipótesis consiste en afirmar que el grupo productor de los borradores 

utilizaba el sintagma nuestro pueblo como sinónimo de pueblo de la nación, es decir, 

para designar una clase de la cual ci locutor episcopal formaba parte. Y, de manera 

correlativa, encontramos en el texto publicado una serie de variaciones que tienden, 

precisamente, a borrar esa identificación. 

Esta operación se encuentra prefigurada en la primera modificación de B4, en Ia 

Introducción, donde P omite: 

Representantes de una Iglesia que está unida y solidarizada con el pueblo de la 
Nación Argentina desde sus más remotos orIgenes, no podemos dejar de meditar 
en ella en este momento, en que heridas abiertas y no cerradas aán, tensiones 
crecientes e incertidumbres que no acaban de despejarse, otorgan un sesgo 
dramático al curso de la historia nacionai. (B4 Al Fl) 

En este pasaj e, el locutor se distancia del colectivo Iglesia en tanto que ésta se 

diferencia del pueblo de la nación, sin negar —aunque tampoco explicitar- su propia 

inclusion en dicho colectivo. Poco más adelante, se volverá a suprimir la identificación 

potencial entre Pueblo de Dios (Iglesia) y Pueblo (comunidad nacional): 
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La Iglesia, comunidad de cristianos, se inserta en esta urdimbre de la comunidad 
nacional. (Idem) 

La segunda forma es equiparable en su funcionamiento al nosotros inclusivo y 

seflala la pertenencia del locutor al colectivo designado; de esta manera, nuestro pueblo = 

elpueblo del queformamosparte. 

La primera funciona análogamente al nosotros exciusivo, situando al locutor fuera 

de la entidad designada. Referencialmente, nuestro pueblo = el pueblo que nos pertenece, 

donde esta pertenencia funciona metafóricamente para designar la diferencia cualitativa 

entre ci locutor y el pueblo. Jerárquicamente, los obispos son conductores del pueblo (LG 

45), sus pastores, adoptando una posición del portavoz. 

2.2.1. El pueblo / nuestro pueblo 

El texto del borrador evita ci uso del sintagma nuestro pueblo como objeto o 

paciente, puesto que en él el compromiso del locutor con ci colectivo es de identidad. El 

texto publicado, en cambio, utiliza dicha frase en su funcionamiento posesivo: 

B4 
En una primera etapa, la mayorIa del 
pueblo logró que arraigara profundamente 
entre nosotros la voluntad de participar 
polticamente [sic] en los destinos de la 
nación e hizo práctico ci respeto a las 
minorlas. 
(...) 

La justicia social se integra definitivamente 
al proyecto social de los argentinos. 

P 
En una primera etapa se logró que en la 
mayoria de nuestro pueblo arraigara la 
voluntad de participar polIticamente en los 
destinos de la Nación. 

(...) 

La justicia social, enseñada por los Papas, 
se the integrando al proyecto social de los 
argentinos y constituyó un valioso aporte 
para la difusión y profundización de estas 
tendencias en nuestro pueblo, desde el ya 
lejano 1891, en que Leon XIII publicaba Ia 
EncIclica Rerum Novarum. 

En ci primer pasaje citado, la construcción determinada ocupa el rol de agente del 

proceso material lograr; en ci texto pubiicado, la variación determinante/posesivo es 

acompañada con una pasivización con "se" que pone a nuestro pueblo como locativo de 

una acción cuyo agente no se explicita. 
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El segundo pone en juego un conjunto diverso de motivaciones. Por una parte, en 

él habIa una alusión —expilcita en B 1 y la primera redacción de 132- al justicialismo (cfr. 

CapItulo 7). La justicia social (una de las banderas justicialistas) es colocada entonces 

como obra de los Papas, de manera que no haya ambiguedades referenciales-históricas. 

En esta amplificación, el texto publicado incluye un nuestro pueblo que es paciente de la 

acción de un agente omitido en las nominalizaciones elaboradas sobre los procesos 

materiales dfundir yprofundizar. 

También en la sección de las Orientaciones para la Acción encontramos esta 

variación, donde el texto publicado utiliza la construcción posesiva para designar ci 

pueblo como objeto, que era utilizada solo en tercera en los borradores. 

B4 
Dirlamos que del análisis histórico hecho 
anteriormente se deducen algunas 
necesidades básicas del pueblo argentino, 
en su tarea de responder a problemas 
fundamentales de su historia pasada y 
presente, en orden a un futuro. 

P 
En ci panorama histOrico que hemos 
considerado, se advierte algunas 
necesidades básicas de nuestro pueblo 
argentino, en su tarea de responder a 
problemas fundamentales de su historia 
pasada asI como también del presente y en 
orden de su futuro. 

El entomo verbal, en ambos pasajes, si bien representa al pueblo argentino como 

sujeto animado, no le asigna una posición agentiva. Dc esta manera, encontramos que el 

uso no agentivo dcl lexema en el borrador se corresponde con el artIculo defmido y 

nunca en un sintagma posesivo. El texto publicado, en cambio, aiterna el / nuestro 

pueblo. 

Esto se debe a que el nosotros empleado diferencialmente en el texto publicado se 

configura como exclusivo, seflalando una distancia entre el locutor y ci objeto que, como 

veremos en el apartado siguiente, es la contraria de la que encontramos en ci borrador. En 

efecto, en él ci nosotros es inclusivo, y el compromiso del locutor con la entidad 

designada es de participación. En P, en cambio, ci compromiso se produce desde ci punto 

de vista de ia posesión, desde ia diferencia de status que asume ci locutor en tanto 

autoridad. 

2.2.2. Nuestro pueblo / El pueblo 
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Esta variación se encuentra presente exciusivamente en "La comunidad polItica". 

I Como hemos seflalado, ci Juzgar se caracteriza enunciativamente por un borramiento del 

locutor. Por este motivo, el uso en los borradores del nosotros implica la construcción de 

un efecto de sentido particular; ,en qué consiste? En construir al pueblo como sujeto 

politico del cual ci locutor (episcopal) participa. 

I 

B4A1F8 
2) El proceso histórico de nuestro pueblo 
(130) También en nuestrapatria, Ia 
experiencia histórica ha ido fortaleciendo la 
aspiración de nuestro pueblo, a participar 
activamente en la vida y la organización de 
la comunidad politica. La adhesion al 
sistema democrático de gobierno es un 
rasgo caracteristico que forma parte de su 
identidad. 

como cristianos, hemos de saber discernir 
entre las falsas teorias e ideologIas y los 
movimientos históricos concretos nacidos 
de ellas. Es necesario recoger, y nuestro 
pueblo ha sabido hacerlo, de los 
movimientos históricos, los elementos 
positivos y dignos de aprobación que son 
coherentes con los principios de la razón y 
responden a las justas aspiraciones de Ia 
persona humana. 

P,111 
2) El proceso histórico de nuestro pueblo 
111. También en nuestra Patria ci 
desarroilo histórico ha manifestado 
diversas corrientes politicas que procuraron 
ilevar al pueblo a participar activamente en 
la vida y en la organización de la 
comunidad. La adhesion al sistema 
democrático de gobierno de estas corrientes 
es ci rasgo caracteristico que las define, y 
que muestra la aceptación que de él hace ci 
pueblo en general. 
(...) 

Como cristianos, hemos de saber discemir 
entre las falsas teorIas e ideologias, y los 
movimientos históricos concretos nacidos 
de ellas. Es necesario que los laicos 
cristianos y todos los ciudadanos recojan 
de los movimientos históricos los 
elementos dignos de aprobación que son 
coherentes con los principios de ia recta 
razón y responden a las justas aspiraciones 
de la persona humana. 

En ci primer pasaje citado, ci sintagma nuestra patria, en un funcionamiento 

inclusivo, nos permite interpretar por analogia en ci mismo sentido nuestro pueblo. En 

efecto, recordando que en la TP ci pueblo tiende a ser concebido como totalidad de lo 

social, podemos interpretar una identificación del locutor como parte de dicha entidad. 

Dc este modo, ci locutor es parte de un sujeto activo que funciona como experimentante 

del proceso mental aspirar. En ci texto publicado, en cambio, ci rol activo es 

reemplazado por diversas corrientes, donde el pueblo queda en ci lugar de paciente dcl 

proceso material agenciado por ellas, ilevar a participar. 
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En el segundo, nuestro pueblo es la entidad de la que participa, como miembro, ci 

locutor colectivo religioso del nosotros-cristianos. Al igual que en el caso anterior, ci 

borrador to presenta como agente, esta vez del proceso material recoger. También aqul es 

posible leer una alusión al peronismo en la proposición histórica "nuestro pueblo ha 

sabido hacerlo". Quizás por este motivo ci texto publicado omite la designación y la 

sustituye por los laicos cristianos y todos los ciudadanos. En cualquier caso, la 

reformulación implica una desambiguación del referente de pueblo que, participando de 

la atribución de cristianismo de todos los argentinos, es evidentemente inclusiva del 

locutor episcopal como parte de todos los ciudadanos. Esta inclusion explIcita, sin 

embargo, se realiza a cambio de suprimir la designación. 

De esta manera, si bien no habla elementos en ci entorno inmediato del borrador 

que nos permitieran desambiguar ci posesivo como identitario-inclusivo, la reformulación 

ofrecida por el texto publicado da cuenta de dicha interpretación, at menos en quienes 

modflcaron el pasaje para mantener la misma referencia pero, mediante la 

recategorización, modificar su sentido. 

2.2.3. Un pueblo- Los pueblos / Nuestro pueblo 

Es posible establecer una relación parcial de equivalencia semántica entre un 

pueblo y los pueblos. En efecto, ci artIculo definido plural designa a todos los pueblos, es 

decir, a los rasgos comuncs a todos los miembros dc dicha categorla. El artIculo 

indefinido, por su parte, designa justamentc a cualquier pueblo, es decir, a cualquier 

entidad que posea los rasgos prototIpicos mInimos de la categorla. 

Referencialmente, se opone a la descripción definida singular (el pueblo) y ci 

posesivo (nuestro pueblo) cuya función es designar un miembro de la categorla en su 

singularidad: 

B4 
Entendemos entonces: que nuestra misión 
especifica de Obispos, si bien nos pone 
ante la responsabilidad de reflexionar sobre 
ci modo como la Igiesia desempeña su 
propia tarea evangelizadora <(> en y a 
través de la persona de sus fieles cristianos 
y de sus pastores <)>; no debe sólamente 
[sic] centrar la reflexión sobre si misma 

P 
Dc aill quc nuestra función especIfica de 
Obispos, at ponernos ante la 
rcsponsabiiidad de evaluar ci actual 
desarrollo de la evangeiización en nuestro 
pals, Intimamente ligada a su acontecer 
histórico, nos ileve también a meditar sobre 
ci curso y ci destino de nuestro pueblo. 
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independientemente de los acontecimientos 
históricos; sino que debe igualmente 
meditar sobre ci curso y el destino de los 
pueblos. 
(...) 

Una meditación profunda sobre la vida de 
un pueblo nos conduce necesariamente a 
hacer memoria del pasado, a auscultar con 
atención ci presente y asI visiumbrar su 
futuro y su destino. 

(...) 

3. Una meditación pro funda sobre la vida 
de nuestro pueblo nos conduce 
necesariamente a considerar ci pasado, a 
auscuitar con atención ci presente y asI 
visiumbrar ci futuro y su destino. 

Una primera justificación de la variación, pragmática, se encuentra en que ci texto 

publicado no pretende ci grado de generalidad, de vaiidez magisterial, que tenia ci 

borrador, en cuya construcción es posibie rastrear indicios de ia práctica pericial de Gera 

y otros redactores, los cuales habIan participado de las' CELAM e inciuso en textos 

papales y sinodales. Esto, sin embargo, no explica por qué en ambos casos se utiliza ci 

posesivo y no otra construcción (como, por ejemplo, "ci puebio argentino", etc.). 

Ei motivo se encuentra en que ci nosotros empieado por ci texto pubiicado es 

posesivo y ci pueblo asi representado es objeto pasivo de los procesos verbaies dci 

locutor. También en ci borrador ci pueblo era objeto de estos procesos; sin embargo, y de 

manera coherente con io que hemos señaiado en los apartados anteriores, no hay un 

compromiso dci locutor con ia entidad, porque este compromiso, reservado para ci 

pronombre posesivo, se empica identitariamente con ci pueblo como sujeto. 

2.2.4. El pueblo / el pueblo; nuestro pueblo I nuestro pueblo 

Aigunas de las construcciones frásticas en que aparece ci iexema pueblo en ci 

borrador se mantuvieron también en ci texto publicado. Esto puede responder a dos 

motivos: por una parte, a que ci carácter heterogénco de ia Asambiea Pienaria no se 

manifiesta en un proceso de control completamente sistemático, sino en reguiaridades 

como las que hemos seflaiado. Por otra parte, ia descripción definida es también 

empieada en ci borrador para designar ai pueblo como objeto o paciente de acciones 

cjercidas por otras entidades, to cual no cntra en contradicción con ci episcopado 8 . 

8  De este modo, nuestro pueblo tiene un uso sistemático en los borradores porque responde a una demanda; 
en el texto publicado no, porque se construye negativamente, por oposición a esa demanda. 
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Ejempio del primer caso, es decir, de una construcción identitaria de nuestro 

pueblo que se filtró en ci texto publicado, es ci siguiente pasaje: 

B4 
Sin embargo, paradojalmente, la aspiración 
profunda de nuestro pueblo por vivir en 
una democracia, polItica y socialmente 
integral, se vió [sic] con demasiada 
frecuencia frustrada y contenida en su 
avance 

P 
Además, la aspiración de nuestro pueblo 
por vivir en una democracia polItica y 
socialmente integral se vio con frecuencia 
frustrada y contenida en su avance. 

AllI, nuestro pueblo es agente del proceso mental nominalizado aspirar, es decir, 

es una personificación que pone al iexema en posición de experimentante y admite la 

inclusion del locutor en ci colectivo de los habitantes de Ia nación. 

Del mismo modo, encontramos abundantes ejemplos en los borradores de un uso 

de la descripción definida singular en función de agente o paciente; y estos han sido 

reproducidos sin modificaciones en ci texto publicado: 

Del amplio ámbito de aquella unidad cultural surgieron Ia Nación argentina y 
otras Naciones hermanas. El pueblo argentino nace en el espacio fraterno de la 
solidaridad latinoamericana que no puede ser borrado de ia memoria histórica (P 
8) 

Presupuesta la necesidad de la reconciiiación de los argentinos, por lo menos 
como intención de los gobernantes y dci pueblo, será necesario ponernos de 
acuerdo en aceptar un estado de derecho (P 35) 

2.3. Consensos y disensos: ci lugar de la jerarquIa 

Dci análisis realizado hasta aqul se desprenden algunas observaciones parciaies 

que nos parece necesario resumir. 

El lexema pueblo admite dos usos que, aunque son concebidos como inseparables 

por ci grupo de la TP, son diferenciables segün el sector del interdiscurso que 

recorten y que les da sentido: un empleo eclesiológico en ci sintagma fijo Pueblo 

de Dios y otro politico en ci sintagma DET + pueblo/s. 

El sintagma Pueblo de Dios cs rechazado en el texto pubiicado por, at menos, tres 

motivos: 1. Evoca un sector especIfico del catolicismo posconciliar, el de la TP; 2. 

Seflata ci aspecto histórico, falible y humano de la Igiesia (por oposición a la 
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eclesiologla del cuerpo mIstico); 3. Establece una vinculación tan estrecha con la 

variante polItica de pueblo qüe tiende a la identificación. 

El lexema pueblo como tal es aceptado en la mayor parte del texto por el 

episcopado, tanto en una función de objeto-paciente como en una posición de 

sujeto-agente de procesos de diverso tipo. En este sentido, el episcopado hace 

propia una concepción del pueblo como sujeto histórico, cultural y politico que, 

segimn vimos, provenla de la TP 9 . 

Este ültimo lexema no es aceptado cuando involucra al locutor episcopal como 

miembro de la categorla en un uso identitario del pronombre posesivo de primera 

persona plural. 

A partir de estos resultados, podemos confirmar que el grupo productor demandó 

la identificación entre Pueblo de Dios y Pueblo a partir de un uso totalizante del segundo 

y que esta demanda fue rechazada. 

En efecto, la inclusion del locutor en el colectivo, es decir, de los obispos como 

pueblo, se encuentra presente en el uso del posesivo con valor identitario o de 

pertenencia, mientras que el locutor del texto publicado se distancia de esta concepción 

para utilizar un nosotros con valor posesivo que, al establecer una distinción de 

naturaleza entre uno y otro, le reserva una posición diferente: la de portavoz ajeno a ese 

sujeto colectivo. 

En efecto, la TP tenIa una concepción jerárquica del pueblo y de la Iglesia, en la 

cual existIa un tipo de elite legitima por participar de la realidad popular, aunque en una 

sociedad pudieran existir elites ilegitimas, definidas en oposición al pueblo. Al respecto 

señala S. Politi: 

Si el pueblo se constituye de aquéllos que viven de "lo comün", ,qué lugar tienen 
en él aquellos grupos que se distinguen de la masa por su saber o su poder? 
,Habrá que tratar la relación entre Pueblo y Elites en términos de oposición o 

integración? (Politi 1991: 243) 

La respuesta a esta pregunta, siguiendo al autor, es que los teólogos de la 

COEPAL distinguian dos tipos de grupos dirigentes: las elites ilustradas y las elites 

Que, no obstante, coincide con otras teologlas anteriores. 
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populares. Las primeras serlan los grupos que asumen una posición de conducción del 

pueblo pero a partir de una distancia cualitativa con respecto al mismo: 

se identifican con Ia cultura 'ilustrada' ( ... ) y en esa lInea se afirman en su propio 
poder (excluyente) y su propio saber (dominante) ( ... ) Entre estas elites ilustradas, 
se incluirlan también, en la perspectiva de la teologla del pueblo, las vanguardias 
de ideologIa marxista, tan ajenas a Ia cultura y proyecto del pueblo como 
despreciadoras de su grado de conciencia histórica, social y nacional (Politi 1991: 
244) 

Las elites populares, en cambio, son las que se originan en el movimiento mismo 

del pueblo, de manera tal que "no dependen de su propio y exclusivo saber y poder, sino 

de su fidelidad y arraigo en el pueblo y su proyecto" (Idem). Estas no solo son parte del 

pueblo, sino que resultan imprescindibles para su organización y su auto-interpretación: 

"Siempre su rol fundamental serla el de intérprete: recoger, sistematizar y formular el 

proyecto para devolverlo al pueblo y someterse a su veredicto acerca del reconocimiento 

o no de esa formulaciOn como auténticamente expresiva de la voluntad popular" (Idem). 

De esta manera, la inclusion del locutor episcopal en el nosotros colectivo del 

pueblo es, para la TP, una exigencia, al episcopado, de que éste se convierta en una elite 

popular que, a partir de la identificación entre Pueblo y Pueblo de Dios, sostenga las 

demandas de una Iglesia popular. 

Los obispos, sin embargo, no aceptan esta posición y la sustituyen por la de un 

portavoz diferenciado del pueblo, que no coincide, sin embargo, con la de las elites 

ilustradas. 

De este modo, algunas formulaciones que son modificadas en el pasaje al texto 

publicado refuerzan la distinción entre episcopado y pueblo 

B4A1F10 	 P36 
Con conciencia de la dificultad de ser La afectan [a la reconciliacion] ciertamente 
objetivos, como señalamos anteriormente, algunos problemas que en el presente 
quisiéramos proponer algunos problemas acucian a nuestro pueblo, quien nos los trae 
que acucian a nuestro pueblo y a cuya a menudo a nosotros, sus pastores, 
solución quisiéramos aportar nuestra haciéndonos partIcipes de sus penas y 
contribución: preocupaciones. 

En ambos casos se reproduce el sintagma nuestro pueblo pero la función del 

mismo, en relaciOn al locutor, varla. En efecto, el texto publicado escenifica una 
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diferenciación entre nosotros y nuestro pueblo que no coincide con la esquematización 

propuesta por el borrador. Mientras que en éste hay una relación de relativa ambiguedad, 

que podrIa dar pie a un uso identitario del pronombre posesivo, la version publicada 

escenifica la relación entre la primera persona y la tercera, presuponiendo la no 

participación —previa- del episcopado de las "penas y preocupaciones" del pueblo. 

Retomando el ejemplo de Harding (2006), encontramos aqul un uso posesivo basado en 

la distinción categorial, ontológica, entre nosotros y ellos. 

Este efecto de distanciamiento es reforzado por adiciones como la siguiente, 

donde el diálogo entre elites escenificado por la modalidad interrogativa toma al pueblo 

como objeto pasivo de sus acciones: 

[Los partidos politicos] LProcuran un sabio esciarecimiento en el pueblo, para 
lograr decisiones sólidamente pensadas y actitudes ciertamente personales, sin 
masificación ni fanatismo? (P 74) 

Por iiltimo, aunque se mantengan idénticas las expresiones en superficie, las 

variaciones en la red de relaciones interfrásticas inciden sobre el sentido de la relación 

entre nosotros y nuestro pueblo. Tal es el caso siguiente: 

Para aunar fuerzas y tener una aspiración comiin, que nos congregue y fortalezca, 
es necesario, sin duda, establecer convergencias nacionales básicas, en cuya 
determinación nadie sea excluido, sino que participen todos los sectores e 
instituciones. Se trata de recoger las fundamentales aspiraciones de nuestro 
pueblo (B4 A7 F 1-2; P 198) 

AllI es posible interpretar la acción —mitigada- de "recoger las fundamentales 

aspiraciones de nuestro pueblo" de dos modos: o bien recogerlas a partir de la alteridad 

radical entre una elite y la masa o bien a partir del conocimiento de ese colectivo por la 

propia participación en él. 

Una prueba más de la existencia de esta demanda y su desconocimiento por parte 

del episcopado es la omisión de aquellos pasajes en los cuales la posición de autoridad 

(poder y saber, segán la cita de Politi) del locutor se encuentra sometida al veredicto 

popular: 

B4A6F4 	 P184 
En general exhortamos a nuestros laicos, y, Exhortamos a nuestros laicos, y a todos los 
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en cuanto merezcamos su atención y hombres de buena voluntad, a no faltar a 
aprecio, a todos los hombres de buena este compromiso por una prudencia mal 
vo!untad, a no fa!tar a este compromiso por entendida, aj ena a !a caridad cristiana y a 
una mal entendida prudencia, temerosa o los sentimientos patrios. 
cómoda, ajena a La caridad crsitaina [sic] y 
a los sentimientos patrios 

La ac!aración "en cuanto merezcamos..." es, en definitiva, una limitación de !a 

autoridad del episcopado al juicio de "todos los hombres de buena voluntad". De esta 

forma, el texto publicado establece una relación directa de autoridad entre el locutor y 

dichos hombres que, en el borrador, se encontraba mediada por el reconocimiento 

(popular, si retomamos las referencias de Politi) de esa autoridad. 

2.4. Una demanda aceptada: la soberanIa del pueblo 

Dentro del problema que analizamos aqul se encuentra el del adjetivo popular. Si 

bien el grupo redactor se cuidó —al igual que en el caso del sintagma Pueblo de Dios- de 

no hacer un empleo cuantitativamente significativo' °, sus siete ocurrencias en el cuarto 

borrador son limitadas a dos en el texto publicado. 

Al respecto, la omisión de dicho adjetivo se encuentra asociada —aunque no de 

manera sistemática- a la demanda de identificación del locutor con el pueblo y, en ese 

contexto, a la evocación del discurso de la TP y el MSTM. Más allá de esto, que ya 

hemos visto, encontramos que esta omisión no implica un desconocimiento de la 

demanda de democratización ni del concepto de soberanla del pueblo. Por el contrario, la 

sustitución del adjetivo responde a motivaciones locales que no impugnan el argumento 

general. Al igual que en el caso de la eclesiologla del Pueblo de Dios, la sustitución del 

adjetivo no implica una diferencia radical sino un reconocimiento selectivo de algunas 

demandas en detrimento de otras. 

En efecto, el uso del adjetivo popular como modificador de bandera, consenso y 

voluntad no es impugnado en su particularidad sino en el marco de otras demandas. En el 

ejemplo que sigue, por ejemplo, al calificar a La Constitución como bandera de la 

10 Lo cual contrasta, evidentemente, con el uso de este adjetivo en los textos escritos tanto por la COEPAL 
como por sus teólogos de manera individual. 
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soberanla popular, ci grupo productor califica impilcitamente de inconstitucionales a los 

gobiernos defacto: 

B4A1F7 	 P29 
La Constitución que asume los elementos 
fundamentales de los derechos jurIdicos de 
los individuos, se convierte en bandera de 
la soberania popular y dci respeto a las 
minorlas. 
En una primera etapa, la mayorIa dci En una primera etapa se iogró que en la 
pueblo logró que arraigara profundamente mayorIa de nuestro pueblo arraigara la 
entre nosotros la voiuntad de participar voluntad de participar polIticamcnte en los 
poilticamente en los destinos de la nación c destinos de ia Nación. 
hizo práctico ci rcspeto a las minorias. 

El texto publicado acepta la demanda de democratización, pero solo a cambio de 

ia omisión de dos aspcctos quc ic eran constitutivos en los borradorcs: a) ci respeto a las 

minorlas; b) ia iegitimación de los gobiemos militares; para eiio puede inciuso rccurrir a 

ia constituci6n 11  como en ci siguiente caso: 

B4 Al FlO 
Desde hace cincuenta aflos no se ha logrado 
un gobierno civil estabic que no fuesc 
amenazado o dcrrocado por un movimiento 
de fuerza que interrumpla ci estado de 
dcrccho. 

P35 
Desde hacc cincucnta aflos, casi no sc ha 
iogrado un gobicrno constitucionai estabie 

La sustitución civil por constitucional impiica un cambio en la condición 

neccsaria para la iegitimidad dc un gobiemo o, en términos dcl borrador, para la 

definición dcl estado de dcrccho. Dc csta manera, ci texto publicado no impugna ci 

aspecto conceptual del sintagma soberanla popular como su uso argumentativo en la 

desiegitimación de los gobiemos militarcs. 

En efecto, el texto publicado utiiiza ci sintagma soberanIa del pueblo como 

fundamento del sistema democrático y lc asigna una fundamentación teoiógica: 

El sentido más ampiio y profundo de la participación dci hombrc en ia vida de 
una Nación polIticamentc organizada, se traduce en ia soberanla dci pueblo que, 

"Recordemos que la dictadura militar de 1976-1983 redactó un Estatuto del Proceso de Reorganización 
Nacional que tenia, precisamente, estatus constitucional; en otros términos, el criterio de legitimidad era la 
Constitución —y  no el carácter civil o democrático de los funcionarios. 
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segiin el lenguaje de la Iglesia, consiste en ci derecho del mismo a ser artIfice de 
su propio destino y "soberano de su propia suerte" (P 104) 

Es posible, sin embargo, encontrar en algunas de las sustituciones del adjetivo 

popular huellas de la presencia de actores ideológicamente distintos (aunque no 

necesariamente enfrentados). Tal es el caso siguiente: 

B4A4F13 	 P118 
La voluntad y el consenso populares son el Todos los ciudadanos deben sentir la 
fundamento de Ia legitimidad de todo responsabilidad de ser protagonistas y 
gobierno. 	 artIfices de su propio destino como pueblo, 

cada uno segün su condición. Son ellos 
quienes, depositarios de la autoridad que 
procedc de Dios, por su consentimiento dan 
legitimidad a un gobierno democrático. 

Ello implica Ia necesidad de evitar todo tipo Esto implica la necesidad de evitar 
de proscripciones, inhabilitaciones, inhabiiitaciones personales injustas, 
marginaciones 	o 	condicionamientos proscripciones arbitrarias de grupos o 
politicos que tergiversen la libre expresión partidos, condicionamientos politicos de 
de la voluntad popular; 	 diverso tipo que distorsionen la libre 

expresión de los ciudadanos 

La sustitución de pueblo por ciudadanos es, en este pasaje, sistemática, lo cual se 

observa en quc se produce en las dos ocurrencias del adjetivo popular. La oposición entre 

pueblo y ciudadanos, presentada por Gera como "un lenguaje más liberal, más de los 

radicales" (cfr. supra, 2) no invalida la demanda de democratización, sino que la 

(re)formula desde otra posición. 

Esta demanda, que excede ci ámbito de la distribución del lexema pueblo, será 

analizada en ci siguiente capItulo. 

3. Efectos de reconocimiento 

A pesar de que ci pasaje al texto publicado consistió, en buena medida, en un 

rechazo de la doble demanda de adscripción a la eclesiologIa dcl Pueblo de Dios y a la 

identificación del episcopado como parte del colectivo nuestro pueblo, ci empleo 

persistente del lexema y su caractcrización como fuente de la soberanIa permitió que en 

diversas redes se reconociera, por identificáción o impugnación, la presencia de estas 

demandas. Más ain, en el segundo caso, son percibidas precisamente como demandas de 
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sectores particulares del catolicismo, calificados —al igual que la TP- de populistas por 

sus detractores —y  depopulares por sus defensores. 

Es significativo, como "clima de época", que no haya habido un reconocimiento 

de la eclesiologla del Pueblo de Dios, fácilmente recuperable en el texto en condiciones 

diferentes, como se desprende de numerosos textos posteriores que ilevan a cabo dicha 

interpretación. Tal es el caso, por ejemplo, de un artIculo crItico del sacerdote y canonista 

Gustavo Irrazábal, precisamente sobre Iglesia y comunidad nacional, en el que realiza 

a!gunas observaciones que coinciden con !as nuestras 12 : 

De un modo más general, la confusion entre "Pueb!o de Dios" y "Pueb!o de !a 
Nación" [en ICN] no puede sino afectar seriamente la comunicabilidad y 
relevancia del mensaje de la Iglesia. (Irrazábal 2005) 

Como ya hemos señalado en otros sectores de esta tesis, no nos ocuparemos de 

este tipo de efecto de reconocimiento, producidos en otros contextos. Las condiciones 

inmediatas, en tanto que parte de las condiciones de producción, resultan más relevantes 

para determinar el tipo y el alcance de las demandas formuladas. 

En ese sentido, es sumamente significativa la omisión generalizada, 

especialmente en la prensa confesional, no sOlo del reconocimiento de dichas demandas, 

sino incluso del uso mismo de términos como pueblo o popular. A la inversa, resultan 

sumamente relevantes los efectos de identificación producidos en el campo politico y de 

impugnación en ámbitos politico-religiosos asociados al discurso del gobierno militar. En 

definitiva, el impacto inicial de esta demanda polItico-religiosa suscitó mayores 

adhesiones en la primera dimensiOn que en la segunda. 

3.1. La demanda ignorada 

El editorial de la revista Criterio, que criticará al documento por su posición 

antiliberal, realiza una exposición general del texto analizado. Sin embargo, en ella es 

posible detectar una sistemática omisiOn, tanto del lexema pueblo como de su forma 

adjetivada. Su iinica ocurrencia se registra en el comienzo del editorial, en una alusión 

12  Destacamos también un artIculo anterior del mismo autor, con el sugestivo tItulo "Nuestro pueblo' ,qué 
pueblo?", destinado a analizar ci documento de la Convocatoria al X Congreso Eucaristico Nacional del 
año 2004 (Irrazábal 2004). 
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polémica destinada a las redes de las cuales formaba parte, precisamente, el grupo 

productor de ICN: 

Comentar documentos episcopales no es fácil, porque o bien se hace una mera 
glosa aprobatoria de su texto —lo cual es una manera de no tomarlo en serio- o 
bien se hace una lectura selectiva del mismo, distorsionando su significado global, 
o bien simplemente se lo descarta porque de la jerarquIa Ia Iglesia "del pueblo" 
nada bueno puede esperar (Criterio, 23/7/8 1, 407) 

Esta insinuación no lieva a cabo una impugnación de las demandas de 

identificación con ci pueblo, ni de la eclesiologla del pueblo de Dios ni del 

reconocimiento del pueblo como sujeto politico ni, por ültimo, del principio de soberanla 

popular. Sin embargo, la significativa omisión de dichas referencias —numerosas y 

expilcitas en ci texto publicado- parece justificada por esta temprana aciaración, que 

impugna el lugar social, la red desde la cual son formuladas. 

Este texto parece justificar la reticencia —tanto en el grupo productor como en ci 

episcopado- a utilizar formas léxicas que pudieran identificar los puntos de vista 

presentes en el documento con redes particulares como la de la TP o, más atrás en ci 

tiempo, el MSTM 

Algo semejante sucede con las numerosas notas de José Ignacio Lopez en ClarIn, 

donde, si bien reconoce la demanda de democratización, no cita ni emplea sintagmas 

como soberanIa del pueblo, aitamente esperables en esos pasajes 13 . Lo mismo sucede con 

ci texto publicado, sin firma, en La Nación, corrcspondiente al primero dc julio. 

3.2. La demanda reconocida 

En Pueblo Entero. Organo de dfusiôn y de doctrina, publicación clandestina del 

peronismo dirigida por ci revisionista y nacionalista FermIn Chavez, no hay un 

reconocimiento expilcito de la demanda que aquI nos ocupa. Sin embargo, esta omisión 

se explica porque ci artIculo —firmado por "Martin Moro", probablemente un scudónimo-

ciogia largamente en ICN un tema caro al grupo editor: la soberanIa cultural. La version 

13  Esta misma estrategia de diferenciarse de la red de la TP se encuentra, por ejemplo, en sus referencias al 
Encuentro de Teologla Manana, realizado en Mendoza en ese aflo, donde solo habla del obispo Cándido 
Rubiolo como organizador y evita el sintagma "religiosidad popular" pam designar "el resurgimiento del 
tradicional fervor mariano del pueblo argentino —las multitudinarias peregrinaciones a Luján" que los 
organizadores de ese evento, entre ellos el propio Lucio Gem, conceptualizaban en aquellos ténninos. 
Sobre esto iItimo, cfr. Gonzalez (1999). 
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nacionalista —defmida por oposición al imperialismo- de ICN no necesita reconocer lo 

que considera evidente y que forma parte del sistema de presupuestos compartidos con el 

interlocutor, por una parte, y con ci grupo redactor del documento, por la otra. Por este 

motivo, en este texto encontramos dos ocurrencias de un uso identitario del sintagma 

nuestro pueblo que coincide pienamente con el documentado en los borradores a Ia vez 

que identifica cuitura popular y cristianismo: 

El documento se centra sobre la identidad cultural y sobre la participación de 
todos en el reconstruir el proyecto nacional desde una identidad cultural ( ... ) La 
cuitura es la ética que se da un pueblo en su desarroilo histórico. La dimension 
religiosa, raIz esenciai de toda cultura, desde ci origen de nuestro pueblo, es 
cristiana ( ... ) El Episcopado argentino formula para nosotros la doctrina social 
catóiica, mediatizándoia a través de la historia concreta de nuestro pueblo 
(Pueblo entero, N° 1, s/d) 

En ci ámbito de la prensa gráfica, encontramos que J. Iglesias Rouco, en un 

artIculo también dedicado a efectuar una exposición resumida del documento, a 

diferencia de ClarIn y La Nación, si utiliza ci sintagma "soberanIa del pueblo" como 

justificación de la demanda de democratización mediante un procedimiento de 

alternancia entre ci discurso indirecto iibre y ci discurso directo: 

Acerca de la participación y soberanla del pueblo, se asegura que "segün ci 
ienguaje de la Iglesia, consiste en ci derecho dci mismo a ser artIfice de su propio 
destino y soberano de su propia suerte (La Prensa, 1/7/81, 13) 

En Actualidad pastoral, que presenta un artIcuio que aiude sin nombrar los 

probiemas de ia democracia, se repone una omisión de B4 que actuaiiza, en términos 

diferentes y desde condiciones especIficas, la inserción de ia Igiesia en la sociedad: 

Quien habla no es solo la Igiesia a ia comunidad nacional, sino ia Igiesia en ia 
comunidad nacionai ("Para entender bien ci discurso episcopal", Actualidad 
Pastoral, ago sto-octubre de 1981) 

Dc esta manera, repone parcialmente los contenidos asociados a la identificación 

entre Pueblo de Dios y Pueblo que se encontraba en ia redacción borrador de la 

Introducción y que fue omitida del texto publicado: "La Igiesia, comunidad de cristianos, 

se inserta en esta urdimbre de la comunidad nacionai". 
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Por ültimo, es importante destacar que el reconocimiento e identificación 

expilcitos con esta demanda se produjo solo en el ámbito politico, en el comunicado que 

publicara la Multipartidaria al dIa siguiente de su encuentro con la comisiOn del 

episcopado, en el cual se vincula explIcitamente su propio discurso con ICN: 

En esta empresa, y compartiendo los presupuestos del Documento Episcopal, 
creemos necesario fijar dos premisas esenciales: 
a) que todos los ciudadanos deben sentir la responsabilidad de ser protagonistas 
y art(fices de su propio destino como pueblo (Multipartidaria, "Convocatoria al 
pals", 28/8/8 1, 16; el destacado me pertenece) 

Esa primera "premisa" muestra no solo que compartian los presupuestos, sino 

incluso el texto mismo del documento, en el cual se lee: 

El sentido más amplio y profundo de la participación del hombre en la vida de 
una Nación polIticamente organizada, se traduce en la soberania del pueblo que, 
segün el lenguaje de la Iglesia, consiste en el derecho del mismo a ser art(flce de 
su propio destino y " soberano de su propia suerte" (ICN 104; el destacado me 
pertenece) 
Todos los ciudadanos deben sentir la responsabilidad de ser protagonistas y 
artflces de su propio destino como pueblo, cada uno segOn su condición. (ICN 
118; el destacado me pertenece) 

La fusion de ambos pasajes en el texto de la Multipartidaria seflala el 

reconocimiento y la identificación inmediata con la demanda de soberanla popular, 

actualizándola enunciativamente. 

Es interesante, entonces, destacar que, en el reconocimiento inmediato de ICN, la 

demanda de identificación con el pueblo no fue registrada por las redes más 

expllcitamente confesionales del catolicismo sino por aquellas que no lo eran. Más ain, 

por aquellas que tenlan un protagonismo polItico antes que religioso. Quizás sea esto 

mismo lo que detenninara, paradójicamente, el hecho de que la prensa confesional la 

ignorase o la impugnase. 

3.3. La demanda impugnada 

Las revistas Cabildo y Somos, aün con las diferencias que cabe entre una 

publicación capaz de criticar "por extrema derecha" a la dictadura militar (y, 

evidentemente, al episcopado; cfr. Saborido 2001) y otra que probablemente obedecla a 
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sectores de inteligencia del ejército, comparten una misma impugnación a las demandas 

de soberania popular. En ambos casos, el reconocimiento de la demanda se produce en 

sus propios términos polItico-religiosos y la calificación de populista del documento es 

simultáneamente una "acusación" de peronismo y de "error" religioso. 

En ambos casos, sin embargo, dado el presupuesto de catolicidad de los 

interlocutores, hay un reconocimiento de legitimidad parcial del texto, no tanto en 

términos de sus contenidos, sino de la función institucional de la jerarquIa eclesiástica. 

Para Cabildo, el documento oscila entre afirmaciones legitimas y verdaderas y 

otras en las que "pierde no solo claridad y eficacia, sino también legitimidad", donde el 

criterio rector es la tradición, la lInea creyente legitima (que, como sei'ialáramos en el 

capItulo anterior, se ubica en el magisterio papal preconciliar y, especialmente, 

decimonOnico). AsI, cita 

"Se ha desarraigado la autoridad de su origen áltimo que es Dios", dice ci 
documento hacia el final de la primera parte ( ... ) recogiendo una doctrina unánime 
que se pierde en los origenes del pensamiento politico catOlico. Pero en el texto de 
la segunda parte, por descuido (que nos parece inconcebible[)] ( ... ) o por 
concesión al modernismo ( ... ) se deja insinuada esta afirmación que es, 
sencillamente y sin vueltas, una herejia social: "... el sentido más amplio y 
profundo de la participación del hombre en la vida de la Nación politicamente 
organizada, se traduce en la soberania del pueblo ( ... ) La soberanIa del pueblo 
quien, al ejercerla, legitima la constitución misma del Estado y su ordenamiento 
jurIdico..." i,Es necesario recordar que ci principio de la soberania popular ( ... ) es, 
por completo, ajeno al pensamiento oficial y tradicional de la Iglesia y de la 
Cristiandad?" (Cabildo, 7) 

El argumento ad auctoritatem tiene consecuencias sobre el lugar reclamado por ci 

grupo productor para las elites, oponiendo explicitamente el principio de soberania 

popular (ilegitimo) al principio aristocrático (legitimo): 

[Cita de Pio XII] "las clases dirigentes o sea los grupos de hombres y mujeres... 
que dan, como suele decirse, el tono al pueblo... i,Una elite? Podéis decirlo muy 
bien..." Principio aristocrático del que la Iglesia no tiene porqué avergonzarse y 
que, por lo tanto, del que no tiene que arrepentirse, aunque el populismo, que todo 
lo ha invadido y distorsionado, se revuelva furioso y soberano (" 4 La voz de la 
jerarquia es también la voz de la Iglesia?, Cabildo, 28/7/8 1, 9) 

263 



CapItulo 7— Una demanda reconocida: la demoçratización polItica 

El autoritarismo. Una manera elegante de decir Ia 
dictadura. Porque habla que encontrar la manera 
de dialogar con los milicos para que aflojaran 
(Entrevista con Lucio Gem) 

1. La construcción discursiva de una demanda exitosa 

Uno de los riesgos en el análisis que estamos realizando es considerar que existe 

una oposición, homogénea y término a término, entre ci grupo productor y la Conferencia 

Episcopal. Como hemos seflalado, es necesario recordar, por una parte, la existencia de 

una matriz de instituciones, redes, creencias y representaciones compartidas por los 

I actores de ambos grupos. Por otra parte, en particular —aunque no solamente- en el 

episcopado, no hay que suponer una identidad homogenea y una posicion uniforme frente 

a las demandas formuladas en el borrador. Por el contrario, a las divisiones que podemos 

encontrar entre los obispos se suma cierto grado de contingencia en Ia incorporación de 

los modos al texto publicado sumada a la autonomIa parcial del grupo productor en ese 

proceso. Y, por supuesto, no hay que olvidar que este grupo llevó a cabo, a lo largo del 

proceso de redacción, una adecuación táctica de sus demandas para que éstas fueran 

adoptadas por el episcopado. Esta adopción, sin embargo, no the producto de un 

"engafio", sino que en muchos casos indica la presencia de posiciones mayoritariamente 

compartidas entre ambos grupos. 

Esto es lo que sucede, particularmente, con la demanda de democratización 

polItica, mediante la cual el grupo redactor intenta que ci episcopado exija la 

institucionalización democrática. La comparación con el texto publicado muestra que, en 

términos generales, fue adoptada por los obispos, puesto que no se observa prácticamente 

modificaciones al texto de B4 entregado a la Plenaria. Los borradores, sin embargo, 

indican variaciones significativas entre la primera y la tercera redacción. Intentaremos 

demostrar aqul que estas variaciones fueron realizadas por ci grupo productor para 

adecuar sus demandas a la representación que tenlan del episcopado y del tipo de 

compromiso que éste estarIa dispuesto a adoptar. En consecuencia, no consideramos que 

hubiera una coincidencia término a término entre la TP y los obispos, sino que —como 
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intentaremos demostrar aqul- ci grupo productor consiguió formular una traducción 

adecuada de su demanda en los términos episcopales, lo cual favoreció su 

reconocimiento y adopción. 

Para ello nos detendremos en un procedimiento, privilegiado en la etapa 

redaccional, que nos parece fue dave para la formuiación de esta demanda: la 

abstracción. Ella se desarroila en dos niveles: en ci de la representación de la situación 

enunciativa y en ci de las referencias histórico-polIticas. 

Dc esta manera, ci procedimiento de formulación privilegiado, documentado en 

diversas instancias del segundo borrador, consistió en convertir en juicios abstractos, 

hipotéticos o generales afirmaciones que, en un principio, tenian referencias —deIcticas o 

absolutas- concretas e inmediatamente recuperabies. En la instancia de reconocimiento, 

sin embargo, encontraremos que diversos actores son capaces de reponcr esas referencias, 

actualizando los juicios abstractos en función de sus propias representaciones del 

contexto. 

Nota: como en ci resto de los análisis ofrecidos en esta tesis, es necesario recordar que no 

consideramos que nuestra interpretación sea la ünica que, monocausaimente, explique las 

variaciones registradas. PodrIa legItimamcnte alegarse en los pasajes analizados motivos 

estilIsticos o retóricos de parte de los redactorcs que, perfectamente, darlan una 

interpretación igualmente válida para un objeto construido de manera diferente. Para 

justificar el hecho de que estas auto-cOrrecciones, las variaciones en ci proceso 

redaccional, son tácticas y obedecen a una representación que los redactores poselan 

acerca de lo que —en palabras de uno de nuestros entrevistados; cfr. CapItulo 4-
66conviene, no conviene" escribir para que sea adoptado por los obispos, daremos cuenta 

también de variaciones semejantes a las detectadas en B2 pero que se elaboraron en ci 

pasaje al texto publicado. Dc este modo, encOntramos que los procedimientos empleados 

por ios obispos en su reformulación son semejantes a las operaciones realizadas, 

anticipadamente, por los redactores en la escritura de ios borradores. 

1.1. La abstracción de las demandas 
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La "traducción" es una negociación del grupo productor con la representación que 

tienen de los obispos. De esta manera, encontramos que abandonan ciertas exigencias en 

favor de Ia apuesta de maxima de una definición de la democracia y la exigencia de su 

institucionalización. 

Dos procedimientos son privilegiados en B2 para, sacrificando demandas 

parciales, traducir tácticamente el pedido de democratización poiltica: 

La abstracción de las marcas enunciativas como mitigación de la demanda de 

posicionamiento del episcopado con respecto al gobiemo militar. 

La abstracción referencial como mitigación de la demanda de posicionamiento 

histórico-polItico. 

Utilizamos aquI el concepto de qbstracción en un doble sentido: desde el punto de 

vista enunciativo, para designar el proceso de borramiento de las huellas de la 

enunciación en el enunciado; desde ci punto de vista socio-cognitivo, como sinónimo de 

generalización', es decir, como un procedimiento por medio del cual se agrupa entidades 

diferentes a partir de uno o más rasgos comunes en una categorIa;. 

Antes de pasar a la consideración especIfica de ambas formas, nos interesa 

destacar que en ambos casos se produce un desplazamiento de una entidad o construcción 

situacional a otra de manera tal que, enfrentado a la segunda, sea imposible inferir 

inequlvocamente la primera. Esto significa que la relación lógica entre ambas entidades 

no es reversible: una vez realizada la abstracción, no es posible reconstruir en ella —a 

partir de la mera evidencia linguIstica- los contenidos singulares descartados. 

1.2. Abstracción enunciativa 

La escuela francesa de Análisis del Discurso ha analizado históricamente los 

procedimientos por los cuales se producen enunciados que carecen de huellas del 

"aparato formal de la enunciación": los interlocutores, el tiempo presente y el espacio de 

la enunciación. Más allá del primitivo interés en trabajos como el de Kerbrat-Orecchioni 

(1983), recientemente se ha acuñado el concepto de borramiento enunciativo (effacement 

énonciat/), ci cual dana cuenta de la acción de un sujeto empIrico —locutor- al crear el 

efecto de que 

La relación de sinonimia es establecida por Hilferty y Cuenca 1999: 32. 
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Ii se retire de l'énonciation, qu'il 'objectivise' son discours en 'gommant' non 
seulement les marques les plus manifestes de sa presence (les embrayeurs) mais 
également le marquage de toute source énonciative identifiable (Vion 2001 : 334) 

Algo semej ante sucede con la noción de simulacro enunciativo (simulacre 

énonciat/), que serla 

Un 'jeu' que joue le sujet parlant, comme s'il lui était possible de ne pas avoir de 
point de vue, de disparaItre complètement de l'acte d'énonciation, et de laisser 
parler le discours par lui-méme (Charaudeau 1995 : 650) 

El problema analizado es ciertamente semejante al de nuestro trabajo, puesto que 

supone una acción conciente de un sujeto empIrico que borra su presencia en el origen 

del enunciado o simula que éste no le pertenece. 

Nos diferenciamos, sin embargo, de esta terminologla porque se encuentra basada 

en una distinción binaria entre enunciador y locutor que no consideramos adecuada para 

dar cuenta de los espacios de contradicción y conflicto que son constitutivos de todo 

discurso colectivo (Bonnin 2007, 2008) y, en términos generales, de todo discurso en la 

medida en que se encuentra atravesado por el interdiscurso (Authier-Revuz 1984). 

En efecto, A. Rabatel (2004) justifica asI esta distinción: 

On distinguera donc le locuteur (instance qui profère un énoncé embrayé ou 
désembrayé, dans ses dimensions phonétiques et phatiques ou scripturales) de 
l'énonciateur (instance des actualisations opérées par le sujet modal) qui assume 
l'énoncé en un sens neftement moms abstrait que la prise en charge découlant de 
l'ancrage déictique (Rabatel 2004: 6) 

Dc este modo, segün la perspectiva de Rabatel, en el proceso de borramiento 

enunciativo, se elimina la presencia del enunciador pero no del locutor, el cual, en tanto 

sujeto empIrico que profiere el enunciado, se mantiene constante. 

Para nuestro análisis, y en continuidad con trabajos anteriores, retomamos la 

tripartición que estableciera Ducrot entre sujeto empIrico, locutor y enunciador puesto 

que éste ültimo nos permite dar cuenta de 

Ces étres qui sont censés s'exprimer a travers l'énonciation, sans que pour autant 
in leur attribue des mots précis; s'ils <<parlent >>, c'est seulement en ce sens que 
l'énonciation est vue comme exprimant leur point de vue, leur position, leur 
attitude, mais non pas, au sens materiel du terme, leurs paroles (Ducrot 1984: 
204) 
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De este modo, el emisor o sujeto empIrico es aquel actor social que efectivamente 

profiere el enunciado en condiciones determinadas, cuyo rol varia en los distintos niveles 

de comunicación que atravesaron el proceso de producción (cfr. CapItulo 4). De esta 

manera, Palacios Videla the emisor de un fragmento apropiado por un segundo autor, 

Gera, para integrarlo a un texto que finalmente serla modificado por los obispos. 

El locutor es el sujeto textual, "el ser que se presenta en el enunciado como aquél 

a quien se debe responsabilizar de la realización del enunciado" (Ducrot 1994: 260). Si 

bien el prototipo es el yo, vemos que los textos solo utilizan la primera persona del plural 

y la tercera (a veces en plural: "los obispos" y a veces en singular: "el episcopado"). 

Utilizamos el término "locutor" y no "enunciador" porque ci segundo permite distinguir 

los puntos de vista (enunciadores en sentido propio) de aquel a quien el enunciado 

responsabiliza de su enunciación. Esta distinción permite mantener una concepciOn 

intrInsecamente polifónica de discurso y recordar el carácter discursivo-construido - 

como una puesta en escena enunciativa- del responsable del discurso 2. Louis Guespin 

indica que la marca del "nosotros" proporciona una suerte de grilla de lectura segün la 

cual la asociación del sujeto a otros por medio del pronombre de primera persona plural, 

muestra implIcitamente cuáles trazos de su personalidad social, o del proceso de 

interacción, serán —o deben interpretarse como- puestos en acción (Guespin 1984). En 

este sentido, la variaciOn entre nosotros exciusivo / nosotros inclusivo (cfr. Kerbrat 

Orecchioni 1981) seflala modos diferenciados de construcción de la identidad. En el 

primer caso, denota al episcopado como conjunto, distinguiendo al locutor del alocutario 

o destinatario construido textualmente. En el segundo caso, en cambio, permite 

identificar a los interlocutores en dos identidades sociales diferentes: nosotros-los 

católicos (subjetividad religiosa) o nosotros-los argentinos (subjetividad civil). 

2  E. GuirnarAes lieva a cabo una distinción sernejante: "a cena enunciativa coloca em jogo, também, lugares 
de dizer que estamos chamando aqul enunciadores. E estes se apresentam sempre como a representacão da 
inexistencia dos lugares sociais de locutor. E embora sempre se apresentern como independentes da história 
ou fora da história, são Iugaes próprios de uma história. Temos então enunciadores como: enunciador-
individual, quando a enunciacão representa o Locutor como independente da história; enunciador-generico, 
quando a enunciacão representa o Locutor como difuso num todos em que o indivIduo fala como e corn 
outros individuos; enunciador-universal, quando a enunciacão representa o Locutor como fora da história e 
submetido ao regime do verdadeiro e do falso" (GuimarAes 2002: 26). Nos diferenciamos expilcitamente de 
D. Maingueneau (2001), que identifica "locutor" con lo que nosotros denominamos emisor y usa el término 
"enunciador" pam referirse al sujeto que ci texto construye como responsable de su enunciación. 
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Los enunciadores, por üitimo, dan cuenta de los puntos de vista presentes en un 

enunciado, que pueden reenviar a una misma posición o a posiciones enfrentadas. Elios 

permiten observar iinguIsticamente ci carácter constitutivamente heterogéneo (Authier-

Revuz 1984) del discurso, su polifonia intrinseca, que no siempre puede atribuirse a 

posiciones efectivamente enfrentadas, sino solo a figuras abstractas que dan cuenta de Ia 

posibilidad de ese enfrentamiento. En algunos casos, sin embargo, la presencia de 

conectores —por ejemplo, contraargumentativos- permiten dar cuenta de ia articulación de 

puntos de vista enfrentados que cristaiizan conflictos politicos o ideolOgicos 

efectivamente existentes. 

Tai es ci caso analizado en ci Capituio 1 (4.2.3), o en ejempios como el siguiente: 

B4A1F9 
(31) El mal de ia vioiencia no es extraño a 
nuestra historia. Sc hizo presente en 
diversas épocas polIticas, pero nunca en 
forma tan destructora e inhumana como en 
éstos üitimos aflos. 
Son tales las heridas infligidas por ella y 
por sus consecuencias al cuerpo de Ia 
nación, que serla irresponsabilidad hacer un 
diagnóstico simpiista de sus causas, y peor 
aün pretender una terapia que solo haga 
desaparecer los sintornas del mal. 

Se hace imprescindibie ci discernimiento 
entre ia justificación de ia iucha contra ia 
guerrilla y la de los métodos empicados en 
esa lucha. 
Debe quedar ciaro, que si bien pueden ser 
restringidos los derechos humanos en caso 

P 33 
33. El mai de ia violencia no es extraflo a 
nuestra historia. Se hizo presente en 
diversas épocas poiiticas, pero nunca en 
forma tan destructora e inhumana como en 
éstos üitimos aflos. 
La violencia guerriliera eniutó a ia Patria. 
Son demasiadas las hcridas infligidas por 
ella y sus consecuencias aim perduran en ci 
cuerpo de ia Nación. Y asi, como es 
dificuitoso dar un diagnóstico de sus 
causas, no es menos dificii acertar con una 
verdadcra terapia que cure sus efectos. 
Resuita imprescindibie ci discemimiento 
sobre las fuentes que la alimentaron, tanto 
en orden intemo como extemo, para evitar 
su resurgimiento, con su consecuente 
caudal de muerte, atropello e injusticia. 
Distorsiones ideoiógicas, principalmente las 
de origen marxista, desiguaidades sociaies, 
economIas afligentes, atropeiios a ia 
dignidad humana, serán siempre, en 
cualquier parte dcl mundo, caido de cultivo 
para extremismos, luchas y vioicncias. 
También se debe discernir entre las 
injusticias de la guerrilla, y ia de los 
métodos empleados en esa lucha. 
La represión ilegitima también eniutó a la 
Patria. Si bien en caso de emergencia 
pueden verse restringidos los derechos 
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de guerra, éstos j amás caducan, y es misión humanos, éstos j amás caducan y es misión 
de la autoridad, reconociendo ci de la autoridad, reconociendo ci 
fundamento de todo derecho, no escatimar fundamento de todo derecho, no escatimar 
esfuerzos para devolverles su piena esfuerzos para devolverles la piena 
vigencia. vigencia. 
No es confiando en que el tiempo trae el No es confiando en que el tiempo trae el 
olvido y el remedio de los males como olvido y ci remedio de los males como 
podemos pensar y realizar ya el destino y ci podemos pensar y realizar ya ci destino y ci 
futuro de nuestra patria. futuro de nuestra patria. 

La presencia de cinco modos en los márgcnes dcl borrador del pasaj c citado 

indica la propuesta de modificaciones, cfectivamcnte comprobabies en ci contraste con ci 

tcxto publicado. El sujeto empIrico de B4, ci grupo productor, dcmanda una condena 

global a la violencia poiltica, sin especificar sus agentes, incluyendo implIcitamcntc aiiI 

tanto a los grupos armados como al gobierno militar (cfr. CapItulo 8). Para cilo 

compromete al locutor episcopal en su dimension civil, incluyéndoio en ci colectivo 

ampiio de los argentinos con ci pronombre posesivo nuestra historia I Patria. 

Impersonalmente, ci locutor dcl borrador señala que "serla irresponsabie hacer un 

diagnóstico simplista de sus causas". Sin embargo, ci locutor dci tcxto publicado, 

motivado por sujetos empIricos enfrentados, ofrccc precisamcnte un diagnostico, 

atribuyendo sus causas a las "distorsioncs rnarxistas", etc. Más aán, es probable que 

alguno dc esos obispos explicitara como agentc dc la "violencia poiItica", abstracta en 

B4, a "la violencia guerrilicra", frente a io cual otro obispo opondrIa a "la represión 

ilegItima". 

En este ejemplo, ci recurso privilegiado por los obispos para hacer aiternar ambas 

voces o enunciadores es ci conector también, quc tiene dos ocurrencias. ,Es simplcmcnte 

un conector aditivo?. Su primer uso parece tener una función contraargumentativa, 

vinculando "dos miembros dci discurso dc tai modo quc ci segundo se prcscnta como 

supresor o atenuador dc alguna conclusion quc sc pudiera obtener dci primero" (MartIn 

Zorroaquino y Portolés Lázaro 1999). En 'efecto, podrIamos rccmpiazarlo por sin 

embargo, aunque no por además, puesto que su función es restringir ia justificación de la 

represión a La guerrilla: debc ser reprimida pero con medios legItimos. Dc esta manera, ci 

siguiente uso de también sI es aditivo en tanto que une "a un miembro discursivo anterior 

otro con la misma orientación argumcntativa" (Idem), pero no siguiendo la orientación 
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del enunciador politico por la negación, sino la otra. El uso de la misma estructura 

sintagmática, entonces, señala una polémica entre ambas voces: 

"La violencia guerrillera enlutó a la Patria" 
[Sin embargo] "La represión ilegitima también enlutó a la Patria". 

De este modo, el proceso de abstracción enunciativa resulta empIricamente 

observable en el transcurso de la redacción, en el cual los individuos materialmente 

involucrados en la producción de un texto omiten o sustituyen las referencias deIcticas y 

los subjetivemas valorativos presentes en un enunciado El para producir un enunciado 

nuevo E2 que, manteniendo continuidades temáticas, sintagmáticas y argumentativas, 

difiere en cuanto a la presencia del locutor. 

Volviendo a la terminologia desarrollada anteriormente, ambos enunciados 

coinciden en la presencia del sujeto empIrico, pero varIan en el funcionamiento de los 

enunciadores y en las representaciones del locutor y las circunstancias comunicativas. 

1.3. Abstracción referencial 

Los enunciados que carecen de marcas de la enunciación —ya sea por 

naturalización del sujeto o por abstracción del productor- pueden, no obstante, utilizar 

referencias exofóricas que —presentes en ci interdiscurso- son recuperables para los 

destinatarios e identificables con una identidad singular, permitiendo reponer información 

enunciativa sobre los sujetos, la temporalidad o el espacio. 

Denominamos, entonces, abstracción referencial al proceso, también 

empiricamente observable, por medio del cual el productor sustituye una designación con 

una referencia absoluta singular por otra que la incluye junto a otras entidades, de manera 

que no sea posible recuperar inequIvocamente la primera. Esto puede producirse tanto 

por la sustitución de una entidad por una categorIa de la que forma parte, como por una 

sustitución metonimica de la parte por el todo. 

Para dar cuenta de este proceso, utilizamos el concepto de categorización, 

definido como 

Un mecanismo de organización de Ia información obtenida a partir de la 
aprehensión de la realidad, que es, en sí misma, variada y multiforme. La 
categorización nos permite simplificar la infinitud de lo real a partir de dos 
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procedimientos elementales de signo contrario o, mejor dicho, complementario: la 
generalización o abstracción y la discriminación. (Hilferty y Cuenca 1999: 32) 

De estos dos procesos de categorización, nos interesa particularmente el de 

generalización o abstracción, puesto que —utilizado descriptivamente para dar cuenta de 

modos diferenciados de construir discursivamente el referente- permite ver los procesos 

ideologicos de rnanipulación de información (Achugar 2004). De esta manera, en el nivel 

del enunciado, la abstracción o generalización "permet de dé-construire la singularité 

d'un événement ou d'une proprieté" (Bouachá 1992: 100). 

En este sentido, la perspectiva discursivo-enuñciativa de A. A. Bouacha permite 

combinar de modo teóricamente coherente esta dimension de análisis con la anterior, 

puesto que propone que la generalización pone en juego tres operaciones fundamentales: 

- Une operation de parcours qui construit une classe abstraite (ou ouverte) 
d'occurrences sur laquelle l'énonciateur opère un balayage sans s'arrêter sur une 
valeur distinguée. 

- La construction d'un repère fictif, repère décroché par rapport a la situation 
origine et qui permet a l'énonciateur de se placer a l'extérieur de la dualité vrai-
faux. 

- La constitution d'une classe de locuteurs, indispensable garant du <<toujours 
vrai >>. C'est elle qui confère a l'énoncé généralisant son itérabilité. (Idem) 

Desde esta perspectiva, la construcción de una clase o categorla "abierta", que 

permite la inclusion de máltiples miembros, hace imposible la operación inversa, de 

discriminación, por medio de la cual un sujeto puede reponer inequlvocamente la entidad 

designada en un principio y, por este medio, la "situación origen" que motivO esa 

generalización. Por el contrario, una vez abstraIda Ia referencia original, el proceso de 

discriminación o actualización de la categorla abstracta quedará sujeta a un margen e 

variabilidad condicionado ideológicamente segün los sujetos la lean en reconocimiento. 

Solo en aquellos casos en los que estos sujetos participen de la misma red de sentidos que 

el grupo productor podrán discriminar la misma entidad propuesta originalmente por él. 

En términos generales, encontramos que, detrás de gran parte de juicios abstractos 

y generales —en especial los referidos al campo de la polItica y, más concretamente, a la 

democracia como sistema de gobierno- subyace en la fase redaccional una 

esquematización concreta, designando o aludiendo a un ej emplar de la categorla que 
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obliga, como seflala Bouacha, a un posicionamiento del locutor. Al generalizar y abstraer 

estos juicios, el efecto logrado es el inverso: se construye un tipo de locutor que, 

generalmente también abstraIdo o borrado, no compromete su punto de vista en la 

situación inmediata ni obliga a una interpretación unIvoca a! destinatario. 

2. La democratización como demanda 

2.1. La abstracción enunciativa como mitigación de la demanda de posicionamiento 

crItico frente at gobierno militar 

Sostener la necesidad de institucionalizar la democracia no es, necesariamente, 

sinónimo de un posicionamiento crItico frente al gobierno defacto. Este posicionamiento 

se encontraba presente en las primeras etapas redaccionales, pero fue omitido en B2 

como parte del proceso de traducción y negociación de las demandas. En particular, en 

este apartado nos detendremos en las operaciones de abstracción enunciativa del texto, es 

decir, de borramiento de aquellas huellas de la situación de enunciación que definIan al 

locutor por su compromiso evaluativo con una situación y con sus interlocutores. 

Como hemos seflalado en el CapItulo 5, el primer borrador ofrecla una 

esquematización lo más cercana al tipo ideal genérico de cada sección. La secciónjuzgar, 

donde se encuentra "La comunidad nacional", se caracteriza por un borramiento del 

sujeto de la enunciación excepto en algunos pasajes en los cuales se actualizan 

enunciativamente ciertos contenidos en orden a vincularlos con el presente de la 

enunciación y sus participantes. 

En ese sentido, la primera redacción de B2 se proponla anómalamente, fundando 

el lugar de decir del locutor desde el comienzo de Ia sección en el presente de la 

enunciación, comprometiéndolo en una configuración de la escena enunciativa que no era 

la exigida genéricamente. Dc este modo, el lector-editor de B2 interviene suprimiendo 

esa esquematización y sustituyéndola por la exigida en el proceso de traducción de sus 

demandas en los términos del discurso episcopal. AsI encontramos tachaduras y 

sustituciones manuscritas como las siguientes: 
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Bi A3 Fli 
(75) - Entendemos, pues, a 
la nación fundamentalmente 
como una realidad cultural, 
(tomando la cultura en ci 
sentido descrito en los nn. 
y ). La nación es pues 
ante todo un estilo de 
propio de vida, que arraiga 
en una determinada 
concepción de vida y escala 
de valores que se traducen 
en las actitudes de un 
pueblo y en una comunidad 
de costumbres e 
instituciones (Cfr. DP.386-
387). 

B2 A9 F1 

xxxxxxxxxx no3 permitc i-
<si>tuar los aspectos 
particulares 

nacional, xxxxxxxxxxxxx 
<a exa reflexionar sobre> y 
considcrar los problemas 
más inmednitamente 
perceptibles a partir de 
xxxxxxxx los fundamentos 
espirituales y morales de la 
misma comunidad nacional. 

B3A5F1 
La nación, entendida como 
realidad cultural, llevarIa a 
plantear temas como los de 
la soberania, la identidad y 
unidad nacional ; a situar 
los aspectos particulares en 
ci cuadro total de la vida 
nacional y a reflexionar 

perceptibles a partir de los 
fundamentos espirituales y 
morales de la misma 
comunidad nacional 

xxxxxxxxxxxxx en ci sobre los problemas más 
cuadro total de la vida inmediatamente 

1' 

dc cvitar cacr cn la 

iturriiiniu 

:IiltiIIffIllIflhilIFjui'r 

rriniir 
imLIcrw. 

ilT1lliUi]1t1TJIT1I'iTttii • 	

. 

iIIin:i:rnJrctiIjrIi]1. 
na 

, I III 
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En B 1, la ünica huella de la subjetividad es el sujeto textualizador, cuya función 

metatextual es vincular las definiciones de cultura ofrecidas en las secciones anteriores 

de la parte doctrinal con el problema de la nación en la tercera sección. La primera 

redacción de B2 parte del mismo suj eto textualizador para luego desplazarlo al rol de 

sujeto de la enunciación. Este asume aill una dimension polémica, que no se encontraba 

en el original, mediante la cual define su propia posición de locutor por oposición a la 

"estrechez de espIritu", de la cual se derivan la sipethcialidad ("que nos hiciera ocultar 

los niveles más profundos. 
.") 

y Ia exclusion arbitraria. Frente a este paradigma 

metafOrico de lo estrecho, el locutor propone deónticamente su propia posición inscripta 

en Ia amplitud, la libertad y la serenidad, ocupando una posiciOn ejemplar para el 

nosotros-argentinos. 

El editor que tachó no lo hizo indiscriminadamente, y es posible encontrar en las 

primeras lIneas una supresión selectiva, destinada precisamente a borrar al locutor. En las 

siguientes, sin embargo, el texto sOlo se sostenla en el carácter polémico y la 

interpelación a los destinatarios, que son tachadas sin mayores sutilezas. 

La redacción de B3, cuyo texto es idéntico al que se presentó a los obispos, 

potencia ain más el efecto de objetividad de B 1, eliminando la presencia del suj eto 

textualizador. Esta esquematización construida por el lector-editor de B2 responde a las 

reglas de la traducción de demandas, presentes en B 1 e ignoradas por la primera 

redacción de B2; por este motivo el pasaje fue reproducido sin modificaciones en el texto 

publicado. 

j,Sobre qué pasajes del texto se ejerció este procedimiento de abstracción? 0, más 

especIficamente: ,Cuáles son las demandas de compromiso del episcopado que fueron 

sacrificadas para lograr la apuesta de maxima de la democratización? 

2.1.1. La denuncia de los sistemas totalitarios y de la alianza entre poder católico y 

poder militar 

La demanda de democratización era, en las primeras redacciones, el reverso de la 

condena a los sistemas autoritarios de gobiemo y, en particular, a la Doctrina de la 

Seguridad Nacional (cfr. CapItulo 8). Esta situación, extralinguIstica, es la motivación 

presentada en la primera redacción de B2 para justificar no sOlo la sección "La 



comunidad nacional" sino, en particular, ci tratamiento de la relación entre cultura y 

nación. 

El lector-editor, entonces, elimina esta vinculación con la situación por, al menos, 

dos motivos: A) desde el punto de vista genérico, las tres partes básicas de Ia estructura 

hermenéutico-textual del documento regulan dónde puede establecerse la vinculación con 

la situación de enunciación: en ver y obrar. Incluirla en la secciónjuzgar es, en un punto, 

relativizar ci carácter ahistórico e invariable de Ia doctrina. B) desde el punto de vista 

ideológico, la construcción enunciativa implica un posicionamiento del sujeto de la 

enunciación que exige una evaluación de esa situación y sus participantes. 

En efecto, la primera redacción de B2 utilizaba la categorla crisis para designar Ia 

situación que incluIa al nosotros-argentinos, comprometiéndose con el sujeto civil en un 

tipo de acción: 

B2A9F2 

TJWI*JJLiI 
rl 

.............i 	 tflJSL11J JEIU1iflhi1I'WI41 

,,R1 [11'TllIiN 

lLJU1UimJw M 
iiT 	

.IN 
Iillhrcrrti' 

if  

B2A9F3R 
Surge usi [sic]_la ensign [sic]_cntrc unidad 

libcrtad. 
<+ seplantea elproblema> 

xxxxxxxxxxxxxx En tal situaron [sic] 
por una partc se plantca la rcalidad misma 
dcla nacion [sic]_cntcndida como rcalidad 
cultural, como comunidad agrupada x en 
bascaunmismo [sic]_cstilo dc vida, valorcs 
<Se plantea el pro blema de la realidad 
misma de toda nacion[sic]> 
y normas, guc ticncn su arraiguc en la 
misma cxpericncia vital dcl 

<se plantea el problema de la 
realidad misma de la> pueblo; 
scplantca[sic]_ci problcma dcuna [sic] 
dcintcgracion [sic]_dc la ñacion [sic]-y-de 
<nacion (2)> <no se podrIa imponer una 
unidad> 
la cultura. Por otra partc, xx pam x spur al 
paso a dicha dcsintc-<monoli monolitica 
[sic] que destruya la especfIcidad de los 
individuos> gracion xxxxxx sc pucdc cacr 
en la tcntacion [sic]_dc x imponcr una 
unidadpor [sic]_via dc la autoridad dc 
Estado (p tambicn por compulsion de la 
Iglcsia) 
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El referente de nuestra propia crisis no se encuentra explicitado en el texto, sino 

en la situación enunciativa. La primera reformulación de esta redacción recategoriza la 

referencia como situación de tension entre unidad y libertad. En ella encontramos que el 

primer procedimiento empleado es el borramiento de las referencias a là enunciación, de 

manera tal que sc genere un efecto de objetividad, de abstracción, que es la norma del 

género. Esta abstracción es usada para la construcción de una situación hipotética que, de 

alguna manera, esconde una denuncia sobre ci presente: la tentaciOn totalitaria en ci 

Estado y en la Iglesia. 

Ambas menciones establecen una referencia relativamente inmediata (aunque ci 

Estado, en abstracto, pueda corresponderse con cuaiquier aparato estatal, ia Iglesia es una 

referencia absoluta). Esta ültima, entonces, es omitida en la siguiente redacción, dejando 

solo al primero. Y, aün asI, es nuevamente reformulada para omitirlo también a él: 

B2A9F3V 
En tales circunstancias €5 

xxxxxxxxu.x.x ci 
Estado. wsriri 

T1iiT.1Ii'il!JiiflIF1Ei 
muci&miiiiuinti. 

B2A9F3V 
En tal situacion, el bien 
comun, que que ha de 

ultima, pero, a la vez tiene 
un caracter historico y 
dinamico, necesita ser 
reformulado por la 
comunidad. 

Las tres reformulaciones sucesivas nos permiten inferir que, en ci momento de la 

redacción, ci redactor estaba designando a la Iglesia argentina y el gobiemo militar. Esta 

inferencia se justifica en la alternancia entre el borramiento de la enunciación y su 

actualización. Del abstracto "En tales circunstancias" (cuya referencia era "la tension.. 

se pasa a la designación enunciativa presupuesta por la descripción definida "La situación 

[actual]" y el presente de la enunciación para, por iiltimo, restabiecer la referencia 

anafOrica, "En tal situación". La formulación abstracta, que luego se incorporarla a P. 

contiene latente una actualización enunciativa —irrecuperable en ci texto publicado, pero 

presente en Ia etapa redaccional- que apunta polémicamente a ia Iglesia argentina y al 

Estado militar. 

Dc este modo podemos explicar ci siguiente pasaje, que hemos analizado en 

nuestra tesis de maestrIa (Bonnin 2007: 20 1-203): 
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La Iglesia, guepor su misina naturaleza, tiende a la unidad, sabe no obstante que 
no puede debe proyectar sobre la comunidad plural de la Nacion [sic]la misma 
exigencia de unidad tjue creyente y catolica [sic] que reclama de sus propios 
miembros, aun cuando es consciente de su mision [sic] de anunciar el Evangelio 
a todos los miembros de la misma que quieran escucharlo, para que formen un 
solo rebaño bajo un solo pPastor (cf Jn 10 )- 
La Iglesia no busca ocupar una posicion [sic] de privilegio en el poder o 
estructura del Estado politico [sic], ni aun con la buena intencion [sic] de valerse 
de ello para predicar el Evangelio. (132 A9 F5 R) 

Este fragmento se reprodujo sin modificaciones en el texto publicado (P 84), en 

cuyo análisis encontrábamos que era posible detectar, a partir de un análisis 

argumentativo de los conectores, dos enunciadores en una relación polémica (Garcia 

Negroni 2006), cuyas posiciones se puede destacar como sigue: 

La Iglesia sabe que no debeproyectar sobre la comunidad plural de la Nación la 
misma exigencia de unidad creyente y católica que reclama de sus propios 
miembros, aun cuando tiene plena conciencia de su misión de anunciar el 
evangelio a todos los miembros de la misma que quieran escucharlo para que 
formen un solo rebaño bajo un solo pastor 
La Iglesia no busca ocupar unaposición deprivilegio en elpoder o estructura del 
Estado, ni aün con la buena intención de valerse de ella para predicar el 
evangelio. (P 84) 

El punto de vista que hemos destacado en negrita sostiene Ia integración de los 

destinatarios civil, religioso e institucional a fin de subordinarlos a la autoridad episcopal 

que, en virtud de ser religiosa, se extiende sobre los demás ámbitos. El punto de vista 

destacado en cursiva, en cambio, restringe el alcance de dicha integración a! distinguir la 

dimension institucional de la civil y la religiosa y al incorporar la proposición relativa que 

especifica la legitimidad de la existencia de distintos miembros e intereses de la 

"comunidad plural de la Nación". 

Los nuevos datos aportados por el análisis de los borradores nos muestran que no 

puede atribuirse estos puntos de vista a dos sujetos empiricos diferentes; i,a qué se debe 

entonces esta tension? A que el redactor encarnó, en su proceso de traducción, dos puntos 

de vista diferentes; adelantó, de algün modo, los efectos de reconocimiento que se podian 

producir en la Asamblea Plenaria y formuló un texto en el que diversos sectores pudieran 

reconocerse. Y, como veremos en el final de este capItulo, estos enunciadores 
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enfrentados justificaban efectos de reconocimiento enfrentados, de manera que diferentes 

actores podlan recortar la cita para identificarse con uno u otro enunciador. 

Además de este efecto, construido argumentativamente, en el proceso redaccional 

es posible recuperar la interpretación de la Iglesia como una referencia localizada por el 

lugar de la enunciación: no la Iglesia universal sino la Iglesia argentina. Admitida esta 

hipótesis, es posible interpretar este pasaje como un posicionamiento frente a los sectores 

de la Iglesia argentina que, mediante una posición de privilegio en el poder o estructura 

del Estado buscabanproyectar sobre la comunidad plural del Estado la misma exigencia 

de unidad creyentey católica que reclama de suspropios miembros. 

En este sentido, podemos encontrar una prueba ad hoc que justifica esta 

interpretación en B4 A4 F2, donde Ia relativa restrictiva "que quieran escucharlo" 

(identificada con el enunciador en cursiva) se encuentra entre paréntesis y tachada, lo 

cual indica que algán obispo formuló un modo al respecto, eliminando ese punto de vista. 

Los redactores, sin embargo, a pesar de haber registrado la modificación en el borrador, 

no llevaron a cabo la omisión propuesta porque, segn nuestra hipótesis, la perspectiva 

con la que se identificaban era la contraria. 

Esta demanda particular, sin embargo, que advertIa sobre la acción polItica de un 

sector de la Iglesia argentina asociado al gobierno militar, es sacrificada al tachar el 

pasaje de B2 A9 F3 R. Al eliminar los indicios que permitIan una interpretación 

enunciativa del referente, el grupo productor evitaba posibles cuestionamientos al 

fragmento y sostenIa la apuesta polItica de maxima del grupo productor: exigirle al 

episcopado un posicionamiento favorable a la institucionalización de la democracia. 

2.1.2. El compromiso de la posición de autoridad doctrinal del locutor en la 

fundamentación de la democracia como sistema polItico 

Esta demanda es, en buena medida, una cuestión de. énfasis acerca de la relación 

integral del magisterio de la Iglesia con los sistemas politicos y, particularmente, su uso 

táctico. En efecto, hemos seflalado anteriormente que el discurso católico evita 

comprometer su saber doctrinal con un sistema de gobierno, lo cual implica que no haya 

afirmaciones del tipo "La democracia es el sistema cristiano por excelencia", etc. Esto, 

evidentemente, responde a una concepción de la propia doctrina como inmutable y 
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ahistórica, en oposición a una vision histórica de la variabilidad de los sistemas de 

gobiemo. 

Por supuesto, esta desvincuiación en lo inmediato de la doctrina y Ia poiltica no 

obedece a motivos estrictamente ideológicos sino fundamentalmente tácticos. La opinion 

que cualquiera de los miembros del grupo productor pudiera tener de la democracia no 

era el criterio ültimo de posicionamiento en ci texto publicado. Por esta razón 

encontramos en P la omisión de pasajes como ci siguiente: 

Por lo cual hemos de interpretar como un signo de Dios, en nuestro tiempo, el 
creciente movimiento hacia una doble aspiración, cada vez más vivas [sic], 
"aspiración a la igualdad, aspiración a la participación; de formas de la dignidad 
del hombre y de su libertad" (OA.22) 

La apropiación de la cita de Octogesima Adveniens (OA)3  consiste en sustituir la 

abstracción que colocaba en posición de sujeto al sintagma doble aspiración ("se 

manifiesta siempre en estos contextos nuevos una doble aspiración") por una 

interpretación de dicha aspiración como efecto de la voluntad divina. Dc este modo, la 

democracia serla un signo de Dios y la autOridad evocada para sostener tal afirmaciOn 

seria ci magisterio catOlico. Al omitir este pasaje, ci episcopado se resiste a fundar 

magisterialmente —como signo de los tiempos- la defensa de la democracia 4 . 

La apelación a la autoridad doctrinal del locutor para comprometerse con la 

institucionalización de la democracia como sistema politico ya habIa sido advertida como 

problemática en la etapa redaccional, lo cual hizo que en ella misma se lievara a cabo 

variaciones tendientes a omitirla o reformularla. En definitiva, especialmente en la 

situaciOn de 1981, fundamentar doctrinalmente una concepción de la democracia 

implicaba sostener la incompatibilidad del gobierno militar con la misma doctrina. 

EncIclica del papa Pablo VI publicada en 1971 con motivo del octogésimo aniversario de Ia Rerum 
Novarum, convirtiéndose en uno de los pilares de Ia Doctrina Social de la Iglesia y reafirmando una 
tradición discursiva a la que ya nos hemos referido en el capItulo 5. 

Esta omisión es coherente con algunas de las crIticas que se hacla a la TP en Ia década de 1970, como 
podemos ver en Ia siguiente cita de it Braun: "No es posible que porque Allende es sustituido por 
Pinochet, Cámpora por Perón, Torres por Banzer, tengamos que aplica las categorlas del Exilio en vez de 
las del Exodo pam leer los 'signos de los tiempos' ( ... ) Si la Iglesia ha de responder al ansia de liberación 
de los hombres tendrá que estar en condiciones de 'responder a las perennes interrogaciones de los hombres 
acerca del sentido de Ia vida presente y futura y de la relación entre ambas" (Braun 1974: 700, apud 
Gonzalez 2005: 121) 
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Implicaba oponer Iglesia y dictadura, oposición que estaba lejos de ser reconocida como 

legItima por muchos obispos y que, aán cuando se la aceptara, no era considerada como 

la más adecuada tácticamente. 

Esto sucede, por ejemplo, con las variaciones enunciativas en la apropiación de un 

pasaje de Gaudium et Spes: 

Bi A3 F20 

Algunos aspectos importantes para un 
regimen democrático (Tal vez valiéndose 
del texto de GS.75 a-b pueden enunciarse 
ciertos elementos esenciales de una 
estructura democrática y participativa. El 
texto de GS. es el siguiente: "Es 
perfectamente conforme con la naturaleza 
humana que se constituyan estructuras 
jurIdico-poilticas que ofrezcan a todos los 
ciudadanos sin discriminación alguna y con 
perfección creciente, posibilidades 
efectivas de tomar parte libre y activamente 
en el establecimiento de los fundamentos 
jurIdicos de la comunidad polItica 
(Constitución), en el gobierno de la cosa 
püblica (?) en Ia fijación de los campos de 
acción y de los lImites de los diferentes 
organismos y en la elección de los 
gobemantes" 

B2A11F1O 

<Algunos de estos elementos han sido 
enunciados por la Doctrina Social de la 
Iglesia [en el margen: la cual considera 
"perfectamente conforme con la naturaleza 
humana]> 
xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxcnunciar 
sinteticamcntc, 3j ca ncccsarrio hacerlo, laa 

ayuuc para cup Ci tCXtO aC "b i. que se 
xxxxxxxxxx 	constituyan 	estructuras 
juridico-politicaas que ofrezcan a todos los 

ciudadanos, sin discriminacion alguna y 
con perfeccion creciente, posibil dades 
efecticas de tomar parte libre y activamente 
en el establecimiento de los fundamentos 
juridicos de la comunidad politica 
(Constitucion) en el xxxxxxx gobierno de 
la cosa publica xxxxx en la fijacion de los 
campos de accion y de los limites de 
xxxxxxx los diferentes organismos y en la 
eleccion de los gobernantes" 

IF 
I 

La variacjón en el uso del texto de GS es del orden de la modalidad de la 

enunciación, es decir, la actitud del sujeto de Ia enunciación con respecto a su propia 

acción de enunciar. GS ofrece una afir,nación que no se pronuncia a favor de la 

institucionalización de la democracia sino que, por la negativa, manifiesta su 

conformidad con la naturaleza humana. El lugar de la autoridad doctrinal es, entonces, 

descriptivo: frente a la serie de las formas de gobierno y la de las verdades doctrinales 

sobre el ser humano, establece la conformidad de una de las primeras con las segundas. 

B 1, en su carácter de indicación, sugiere un uso táctico del pasaje citado. De esta 

manera, el verbo "valerse" nos permite inferir cierta conciencia en el empleo de un 

argumento de autoridad que permita fundar "ciertos elementos esenciales de una 
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estructura democrática y participativa". Este pasaje posee una cierta ambigUedad en 

términos de modalidad, puesto que la ausencia de verbo principal no permite asignarle un 

rol temático unIvoco al sintagma preposicional "para un regimen democrático". ,Se trata 

de un beneficiario de una acción? ,Se trata de un término en un proceso relacional —de 

definición, por ejemplo? Esta ambiguedad repercute en Ia interpretación pragmático-

enunciativa del enunciado, puesto que no podemos establecer con propiedad si se 

propone un uso descriptivo o prescriptivo del texto fuente. 

B2 opta por la segunda interpretación y, en un gesto semej ante a! de B 1, es decir, 

adoptando indicaciones metatextuales, propone igualmente utilizar el texto de GS. Sin 

embargo, no lo hace de manera ambigua citando el texto fuente en su totalidad, sino que 

lo hace parcialmente, comenzando por la subordinada subjuntiva con valor prescriptivo 

"que se constituyan...". Este cambio de modalidad implica un desplazamiento en el rol 

de la doctrina católica, que ya no tendrIa simplemente el lugar de censor que describe la 

adecuación o no de un sistema de gobiemo a un conjunto de verdades doctrinales, sino el 

rol de autoridad polItica capaz de dar instrucciones acerca de las medidas que se deben 

tomar para institucionalizar la democracia. 

El lector-editor de B2, sin embargo, modifica Ia modalidad una vez más en su 

adición manuscrita, que restituye Ia subordinada en subjuntivo a la proposición principal. 

De este modo, desaparece la dimension prescriptiva y la institucionalización democrática 

ya no compromete al locutor en una norma de acción sino que se convierte en una 

realidad que es descrita por él en tanto que conforme con Ia naturaleza humana. Esta 

modalidad es la que será luego reproducida, sin modificaciones, en el texto publicado: 

(135) Algunos de estos elementos han sido enunciados por la Doctrina Social de 
la Iglesia la cual considera 'perfectamente conforme con la naturaleza humana 
que se constituyan estructuras jurIdico-polIticas que ofrezcan a todos los 
ciudadanos, sin discriminación alguna...' (B3 AS F 12-13) 

B2 presentaba una esquematización que situaba al locutor, como sujeto con 

autoridad eclesiástica y religiosa, en el rol de una autoridad poiltica sostenida por el 

propio magisterio de la Iglesia, comprometiendo, en definitiva, a ese magisterio en la 

condena de las formas dictatoriales y en el lugar del conocimiento legItimo sobre el 

sistema democrático. La reformulación, en cambio, lo retira de esa posición y vuelve a! 
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ámbito de la declaración doctrinal, sin comprometerse explIcitamente con la prescripción 

de un conjunto de acciones. 

2.1.3. Compromiso de la posición del locutor con Ia situación poiltica inmediata 

Como declamos anteriormente, sostener que se quiere institucionalizar la 

democracia no significa inniediatamente que se condene el sistema de gobierno militar. 

Los mismos miembros de la Junta declaraban querer ilamar a elecciones y decIan que su 

función era, justamente, restablecer la democracia. 

La formulación original de B2-4 incluIa una definición de la democracia en 

contraposición con la situación del presente de la enunciación. Para ello, la posición del 

locutor articulaba la autoridad religiosa con la .posición civil de formar parte del nosotros-

argentinos. Dc esta manera, definla dos tipos de condiciones para la democracia: las 

generales, que se corresponden con la primera posición, y las particulares, especIficas de 

la segunda: 

B2A11F11—B4A4F13 
En momentos en que ci actual gobierno 
xxxx se enfrenta a la dificil tarea de 
restablecer la democracia, permitasenos 
[sic] recordar algunos x de esas 
condiciones esenciales para que ella pueda 
alcanzarse en plenitud, como asI también 
algunas condiciones particulares que 
enunciamos pensando especIficamente 
como argentinos: 

P 117 
117. Ante la dificil tarea de restablecer la 
democracia, señalamos algunas 
condiciones esenciales para que ella pueda 
alcanzarse en plenitud, como asI también 
algunos requisitos particulares: 

El texto publicado omite las referencias enunciativas que comprometen al locutor 

con la situación de enunciación. Dc este modo, se abstrae el agente —referido 

deIcticamente como "el actual gobierno" en los borradores- y se omite el lugar del decir 

desde donde se formulan las "condiciones particulares". El efecto es doble: por una parte, 

no se compromete al gobierno militar en el restablecimiento democrático; por otra, todo 

ci pasaje queda basado en la autoridad religiosa del locutor y no en Ia posición civil que 

ocupa por ser parte del colectivo de los argentinos. Dc esta manera, ya no hay 

indicaciones que permitan la actualización enunciativa de las referencias abstractas y, aill 



donde las hubiere, estas son omitidas o remitidas al nosotros exclusivo del locutor 

institucional. 

Las variaciones al respecto se encuentran en aquellos Items que se refieren 

especIficamente a! Estado bajo el gobierno militar. Dc este modo, encontramos la 

siguiente amplificación: 

B! A3 F20-21 
+Separación 	de 	las 	funciones 
institucionales de la autoridad poiltica (GS. 
75 b). Imposibilidad o restricción a los 
ciudadanos en su derecho a poder recurrir a 
un poder judicial independiente. Lesion de 
los derechos a un procedimiento 
juridicamente establecido y respetado. 

B2 All F12 
c) La separación y el equilibrio de los 
poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial 
xxxxxxxxxxxxxxx 	[tachado: 	deben 
funcionar] <deben> tener vigencia 
permanente y efectiva. La necesaria 
independencia 
xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx [tachado: 
del Poder Judicial, consagr] y estabilidad 
del Poder Judicial, consagradas por nuestra 
Constitución, xxxxxxxx [tachado: no ha 
sid] ha sido con frecuencia desconocida, 
c3pccialmcntc <también> por los gobiernos 
de facto. En tiempos constitucionales, 
tambin [sic] ha sucedido que el Poder 
Legislativo se haya subordinado en 
demasia a! Ejecutivo, a través de las 
mayorias parlamentarias, circunstancia que 
no favorece el juego libre y el mutuo 
control entre los poderes del Estado 

El germen en B 1 parte de un enunciado prescriptivo para cuya argumentación 

ofrece dos argumentos presentados descriptivamente. La modalidad es la que nos permite 

recuperar el tiempo presente de la enunciación, que no se encuentra en el enunciado sino 

que está "empaquetado" (Garcia Negroni, Hall y Mann 2005), junto con los agentes, en 

las nominalizaciones "imposibilidad" y "lesion". 

B2 reformula el pasaje en el presente de la enunciación, retomando la tesis y, 

parcialmente, el segundo argumento, referido a la falta de independencia del Poder 

Judicia15. La adiciOn más notoria se encuentra en una justificación histórica del enunciado 

prescriptivo. La responsabilidad atribuida a los gobiernos de facto en esta adición de la 

pnimera redacción de B2 the mitigada por el lector-editor. De esta manera, la formulación 

El argumento acerca de Ia lesion de los derechos es desplazado hacia el final y amplificado bajo el 
subtItulo "Normalización de la vida politica". 
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original en pasiva "no ha sid", tachada por ci propio redactor, indica una variación 

tendiente a reponer a los agentes del desconocimiento de la independencia del poder 

judicial, destacando alli —mediante el conector con función enfatizadora "especialmente" 

el rol correspondiente a los gobiernos de facto. El lector-editor, en cambio, busca mitigar 

el énfasis (aunque no ci agente) sustituyendo el conector por el aditivo "también", lo cual 

le permite colocarlos en Ia misma situación de los gobiernos democráticos. 

Esta operación, sin embargo, no parece haber sido suficiente, y ci texto publicado 

omite el pasaje. Esto tiene consecuencias diversas, en particular nos interesa seflalar aquI 

que introduce una ambiguedad en la interpretación del tiempo verbal presente, puesto que 

—abstraldo del relato histórico que lo vinculaba al pasado politico en la Argentina- le cabe 

una lectura genérica: 

La separación y el equilibrio de los poderes ejecutivo, legislativo y judicial, que la 
Constitución consagra, deben tener vigencia permanente y efectiva, evitando la 
indebida injerencia de un poder en otro y favoreciendo el juego libre y ci mutuo 
control entre si. (P 120) 

La oposición entre gobiernos de facto y los gobiernos desarrollados en tiempos 

- - constitucionales permitIa, en la redacción de los borradores B2-4, un juicio sobre ci 

presente: ci "actual gobierno" no es constitucional. La omisión, en primer término, de la 

referencia enunciativa al gobierno militar y, en segundo lugar, de la oposición entre 

ambos modos de gobierno, abstrae la posición del locutor. 'Dc esta manera, no se trata de 

un juicio sobre el gobierno militar sobre cuyo negativo se construye un deber-ser politico 

para la democracia sino de un juicio general acerca de la independencia de los poderes 

que no se encuentra comprometido con ci presente de la enunciación. 

2.2. La abstracción referencial como mitigación de la demanda de posicionamiento 

histórico-polItico 

El anáiisis que hemos lievado a cabo en ci apartado anterior muestra que en la 

genesis de los juicios abstractos y generales sobre el totalitarismo se encuentra un juicio 

sobre ci gobierno militar, concebido como totalitario. Del mismo modo, ci modelo de 

democracia propuesto en esa instancia se construia en contraste con las instituciones 

polIticas de aquel momento. 
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Este procedimiento de abstracción enunciativa se complementa con otro de tipo 

referencial, por medio del cual se mitiga la demanda de posicionamiento histórico-

politico del episcopado. Con esta formulación intentamos describir una evaluación, 

favorable o negativa, con respecto a actores politicos del presente o del pasado que 

lievarlan, necesariamente, a una toma de posición del locutor en el campo politico. En el 

pasaje que analizáramos en el final del apartado anterior, por ejemplo, la designación 

gobierno defacto se encontraba en oposición a gobierno constitucional. Esto implica la 

formulación de un juicio de inconstitucionalidad sobre la dictadura militar que 

comprometIa at episcopado con uno de los sectores en lucha en el campo de la politica. 

La omisión del pasaje, entonces, devuelve al discurso episcopal a un espacio aislado del 

conflicto. 

Estos procedimientos evitan que el discurso católico, que puede oscitar entre Ia 

isotopla religiosa y la polItica (Arnoux y Blanco 2004), se configure exclusivamente 

como discurso politico. Encontramos, al respecto, dos reformulaciones realizadas en 

producción que indican esta misma estrategia de no comprometerse en ese campo. A 

diferencia de la analizada anteriormente, estas variaciones se producen exclusivamente en 

el proceso redaccional y, como traducción exitosa, el texto obtenido es reproducido sin 

modificaciones en el documento publicado. 

2.2.1. Dictadura y Derechos humanos 

La designación formas dictatoriales, utilizada ya en B 1, es retomada por la 

primera redacción de B2 y luego eliminada por el lector-editor: 

Bi A3 F20 
Huelga decir que, un regimen democrático, 
ha de contar con estructuras que permitan a 
la Nación vivir establemente entre los 
lImites de la anarquia, por una parte, y, por 
la otra de las formas totalitarias y 
dictatoriales, que lesionan los derechos de 
las personas y de los grupos sociales; 
formas éstas que el juicio ético de la Iglesia 
considera "indignas" (Cf.GS.75 c). 

B2 All FlO 

JiuIujrJ.duj: 
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Frente a la distinción categorial implIcita en la coordinación de los adjetivos 

totalitarias y dictatoriales realizada por B 1, la primera redacción de B2 emplea ambas 

designaciones como sinónimos, utilizandoformas dictatoriales como recurso cohesivo y 

aplicándole las propiedades de ser contrarias a la democracia y de ser inhumanas. En 

ambas instancias de la redacción observamos operaciones de apropiación selectiva de 

Gaudium et Spes: 

Dc todos modos, es inhumano que la autoridad poiltica caiga en formas 
totalitarias o en formas dictatoriales que lesionen los derechos de la persona o de 
los grupos sociales. (GS 75) 

De este texto fuente, Bi utiliza la distinción categorial entre formas totalitarias y 

dictatoriales, pero reemplaza el adjetivo inhumano por indignas, probablemente para 

mitigar las evocaciones polémicas al sintagma derechos humanos como sinónimo de 

derechos de las personas y de los grupos sociales6 . La primera redacción de B2, por su 

parte, no acepta la diferencia entre ambas designaciones y las propone como sinónimos. 

La sustitución de indignas por inhumanas, por su parte, además de poseer una mayor 

expresividad, permite vincular, por colocación, este juicio con el interdiscurso de los 

derechos humanos. 

De este modo, el sintagma form as dictatoriales ocupa la posición de sujeto 

sintáctico de los procesos existenciales que las caracterizan como inhumanas, contrarias a 

la democracia y la de agente del proceso accional lesionar los derechos de las personas y 

de los grupos sociales. En definitiva, el enunciado subyacente, pero relativamente 

evidente, es que las dictaduras lesionan los derechos humanos. Todo este pasaje fue 

finalmente omitido del borrador y, en consecuencia, no tuvo lugar en el texto publicado. 

Las alusiones al interdiscurso de los derechos humanos pueden interpretarse 

polémicamente (Cfr. Barbieri y Ferreiro 2002) por oposición a un discurso estatal que 

sostenia, desde la visita de la CIDH en 1979, que "los argentinos somos derechos y 

6  El carácter potencialmente polémico del sintagma "derechos humanos" se encuentra atestiguado en Ia 
omisión del subtItulo con ese nombre en B4 A2 F3, integrando sus contenidos al apartado sobre la cultura. 
Al igual que en el caso del sintagma "Pueblo de Dios" que velamos en el capItulo anterior, las 
modificaciones de los contenidos de la sección fueron minimas, lo cual nos pennite inferir que lo que se 
pretendIa era precisamente evitar la enunciación del sintagma. 
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humanos". Evidentemente esta demanda fue recogida por el grueso del episcopado, que 

permitió que se introduj era en ci texto publicado. 

Es probable que ci grupo productor actuara aqul siguiendo cierta 

"hipercorrección" en la formulación de sus demandas, puesto que la auto-censura 

mostrada al eliminar este pasaje no se correspondió con Ia no-censura de otros en los 

cuales se tematizaba explIcitamente la reiación entre Estado de excepción y derechos 

humanos. Acaso la diferencia del caso citado se encuentre en que aquI habIa una 

vincuiación demasiado inmediata, fácii de establecer, entre la designación del gobierno 

militar comoforma dictatorial o dictadura y las violaciones de los derechos humanos. 

En las secciones subsiguientes, en cambio, la designación empleada es estado de 

excepción, en un conjunto de folios manuscritos que sorprenden por su elaboración 

dificuitosa. Quizás esas tachaduras y correcciones, sustituyendo un texto que se ha 

perdido, sean huellas de la eiaboración de esta designación. Bajo ci subtItuio 

"Normaiización de Ia vida poiItica", todo el texto se centra en ci probiema de los 

derechos humanos en un gobierno no democrático, y nos permite seflalar los procesos de 

negociación imaginaria del redactor con su representación de los obispos: 

Sin embargo Dicho estado de excepcion, sin embargo, no jus4flca cualguier 
procederforma Sin embargo, los responsables dd de la autoridad del Estado, en 
dicho est no pueden justfl car xx en virtud del estado de excepcion (x aun en un 
estado de guerra interna, ni por motivos de ejIcacia militar p de seguridad 
nacional,) un proceder que no se ajustara a elementales normas <criterios> 
eticos, individuales o sociales, entre otros los (B2 Al 1 P17) 

La primera redacción manuscrita, obedeciendo a procedimientos ya ilustrados en 

este capItuio, partla de una mitigación 'del lugar dci agente, coiocando a la situación del 

estado de excepción como agente del proceso justfl car. En esto no se apartaba del texto 

fuente, que era ci aporte de Ignacio Paiacios Videla (132 A8 F6). En él encontramos una 

prueba de que, como en otras ocasiones, ci nombre abstracto "estado de excepción" tenla 

un referente inmediato en ci gobiemo militar: 

El Estado de excepción no justifica los medios. Hay que hacer ci naálisis [sic] de 
ia doctrina militar de ia guerra antisubversiva o guerra sucia y compararia con la 
doctrina cristiana (132 A8 176) 
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Al descartar esa primera formulación, el redactor la reemplaza por otra que seflala 

el agente politico del proceso jus4flcar: primero como "responsables de la autoridad del 

Estado", luego como "responsables de la autoridad". Por áltimo, tacha también las 

alusiones que permitirlan reconocer interdiscursivamente que ese agente es el gobiemo 

militar concebido como agente de represión. 

Poco más adelante, sin embargo, el pasaje es reformulado incluyendo estas 

alusiones interdiscursivas y, por este mismo motivo, es el ünico de esta sección que es 

observado con modos de los obispos: 

B2 All F18-19 / B4 A4 F15-16 
No sejustfIcan todos los medios. 
b) El <Ni el> estado de excepcion, o o 
aun de guerra interna, ni p motivos de 
efecdad militar o de seguridad interna o 
externa, pueden ser invocados para herir 
esos mismos derechos No se puede se 
No se pueden suspender norm as eticas 
fundamentales Ningun La ideologIa de la 
liamada "guerra sucia" no puede 
suspender normas eticas fundamentales 
que nos precaven de abusos de la fuerza 
xxxx dicen [?] nos obligan a un minimo 
<mInimo> respeto del hombre, incluido el 
enemigo. Los responsables de la noble 
autoridad del Estado no pueden dejarse 
atrapar de hecho por la idelogla de la 
violencia subversiva, no pueden valerse de 
los mismos metodos irracionales 
<irracionales> de que se vale la violencia 
subversiva, dejandose asI atrapar, de 
hecho, en la t por la practica o la teoria de 
la ideologia de la violencia 

P 135 
135. b) No todos los medios se justifican. 
Ni el estado de excepción, o aun de guerra 
interna, ni motivos de eficacia militar o de 
seguridad intema o externa, pueden ser 
invocados para herir esos mismos 
derechos. La teoria de la liamada "guerra 
sucia" no puede suspender normas éticas 
fundamentales que nos obligan a un 
minimo respeto del hombre, incluido el 
enemigo. Los responsables de la noble 
autoridad del Estado, que tiene la 
obligación de defender la sociedad, aun con 
el uso de la fuerza, cuando fuere necesario, 
no puede valerse de los mismos métodos 
irracionales de que se vale la violencia 
subversiva, dej ándose asi atrapar, de hecho, 
por la práctica o la teorIa de la ideologIa de 
la violencia. 

Los modos solo hacen dos modificaciones. La primera es la sustitución de 

ideologIa por teorIa, sobre la cual nos detendremos en el próximo capitulo, cuya función 

es impedir la evocación de la designación —implicita- Doctrina de la Seguridad Nacional 

como equivalente de la utilizada Guerra Sucia. La segunda es la adición de una 

proposición subordinada explicativa que justifica la función represiva del Estado, 

dimension que, si bien no se opone al texto de los borradores, no habia sido utilizada en 

ellos. 
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En suma, el desplazamiento designacional, de fonnas autoritarias / formas 

dictatoriales a estado de excepción, si bien implicó renunciar a la demanda de denuncia 

del gobierno como dictadura, permitió vincular ci documento con ci interdiscurso de los 

derechos humanos 7. Esto formaba parte de una red más compleja que, junto con la 

demanda de denuncia de la Doctrina de la Seguridad Nacional (cfr. CapItulo 9) exigIa un 

posicionamiento del episcopado frente al gobierno militar. Esta demanda fue, como 

hemos visto, recogida solo de manera parcial. 

2.2.2. Los partidos politicos: Peronismo y Radicalismo 

De manera semej ante al caso de la omisión de los gobiernos de facto con ci que 

comenzamos este apartado, hay algunas referencias y alusiones que obligan al locutor a 

tomar partido en ci campo de la lucha polItica, especIficamente partidaria. Debido a que, 

por una parte, ci episcopado se presenta a sí mismo como ajeno a este tipo de luchas y, en 

segundo lugar, a que incluso no compromete su autoridad doctrinal en la justificación de 

la democracia como sistema de gobiemo, no es de extraflar que estas alusiones sean 

omitidas. Encontramos dos casos, en la sección La comunidad nacional, ambos 

correlativos con ejemplos de la primera parte, Nuestra Historia. El primero de ellos es un 

ejemplo dc autocensura por parte del grupo productor. El segundo, en cambio, ilustra un 

criterio de edición semejante pero por parte de los obispos en la Asamblea Pienaria. 

El primero es ci siguiente: 

g) La democracia debe evitar caer en la demagogia, que es su caricatura. ( ... )Pcro 
no debe confundirse la demagogia —como dc hccho ha succdido- con la atenciOn 
permanente y la apclación xx al pueblo por parte de los gobernantes, para 
compartir la empresa de construir la patria. (132 All F12) 

La supresión a la alusión histórica "como de hecho ha sucedido" parece referirse, 

fundamentalmente, al gobierno de Juan D. Perón, a menudo criticado justamente por 

demagógico. La redacción original del texto obligaba a los obispos a pronunciarse a favor 

del gobierno justicialista y a posicionarse polémicamente con respecto a los que lo 

caiificaban de demagogo (posición compartida, entre otros, por numerosos obispos). La 

' Recordemos Ia cercania del grupo productor a diversos grupos de DDHH; desde Gera, que recibIa -y 
guardaba- las circulares de la APDH hasta Giquinta, que era auxiliar del obispo De Nevares. 
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nueva, en cambio, los coloca en el lugar del buen sentido sin comprometerse 

polIticamente; por este motivo, el pasaje fue reproducido en el texto publicado. 

Esta interpretación que hacemos se sostiene en un ejemplo de autocensura 

semej ante, que se encuentra presente en Nuestra historia, donde se omite las 

designaciones radicalismo y justicialismo: 

B1A2F6 
En una primera etapa, la mayorIa del 
pueblo, expresada por el radicalismo, 
arraigó profundamente entre nosotros la 
voluntad de participación polItica y el 
respeto a la soberanla popular. 

- Luego, en épocas del justicilaismo [sic], 
se realizó la incorporación de los 
trabaj adores con un espIritu nacional y un 
marcado antimarxismo; el valor de la 
justicia social se integra entonces también 
definitivamente al proyecto social de los 
argentinos. 

B2A3F9 
En una primera etapa, la mayorIa del 
pueblo 	<logró 	que 	arraigara> 
xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx-xxx-xxx 
[tachado: expresada por el radicalismo, 
arraigó] profundamente entre nosotros la 
voluntad de participar polIticamente en los 
destinos de la nación e hizo práctico el 
respeto a las minorlas. 
Luego <con el correr de los> tiempos 
xxxxxxxxxxxxxxxxx [tachado: en tiempos 
del justicialismo], se realizó Ia 
incorporación de los trabaj adores con un 
notable espIritu nacional y un marcado 
antimarxismo. La justicia social se integra 
definitivamente al proyecto social de los 
argentinos. 

Al igual que en el pasaje observado en "La comunidad nacional", la designación 

del radicalismo y del justicialismo, a partir de una valoración positiva, significaba hacer 

que los obispos tomaran posición a favor de ambos. Por este motivo, en los tres pasajes se 

elimina la referencia, aquI absoluta, antes aludida pero reconocible. 

Estos casos refuerzan la tesis de que detrás de los enunciados presentados como 

abstractos y generales se encuentran juicios concretos sobre elementos de la vida polItica 

y social contemporánea. Y, por ser concretos, estos juicios obligaban a asumir 

posicionamientos que los obispos no aceptarlan, como lo prueba la siguiente omisión del 

texto publicado: 

B4 A4 F14 
A esta altura de la evolución democrática 
argentina no puede haber democracia 
polItica verdadera y estable, sin justicia 
social. Ello implica la convalidación y 
cumplimiento en la práctica de todas las 
conquistas sociales alcanzadas por el 

P 126 
No puede haber democracia poiltica 
verdadera y estable sin justicia social. Ello 
implica la convalidación y cumplimiento 
en Ia práctica de aquellos logros sociales 
que sean justos y legItimos alcanzados en 
nuestro caso por el pueblo argentino a 
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pueblo argentino, asumidas por la propia través de su historia, y defendidos por la 
Constitución Nacional en su artIculo 14 bis. propia Constitución Nacional. 

En este fragmento, en primer lugar, se evita la caracterización histórica de la 

democracia argentina y se la sustituye por una esquematización genérica que pone el 

enunciado prescriptivo en el orden de lo general y no de to histórico. Por este motivo es 

que hay una actualización enunciativa en P que intenta sostener la generalidad del 

enunciado inicial a! presentar "en nuestro caso" como ilustración de la afirmación general 

y no como el lugar del decir en el cual se funda todo el parágrafo, haciendo de una 

afirmación situada una tesis general. 

En este marco, el sintagma justicia social, en buena medida cristalizado, era 

susceptible de una interpretación peronista a partir de la referencia at artIculo 14 bis de la 

Constitución Nacional. La misma Constitución, en tanto que personalización que es 

agente de asumir, pareceria funcionar metonImicamente como aiusión al gobierno 

peronista. El texto publicado, en cambio, omite la referencia al artIcuio y sustituye el 

verbo por defender, deshistorizando la constitución al sustituir un verbo que exige un 

argumento temporal (asumir) por otro que no to necesita. 

2.3. La despolemización como mitigación de Ia demanda de posicionamiento 

poiltico-religioso. El catolicismo popular contra ci totalitarismo elitista 

El tema del autoritarismo politico suscita en el redactor de B2 una reacción 

polémica, un tratamiento en el que claramente alude a otro al cual pretende descalificar. 

Al respecto hay un pasaje tachado en el cual podemos encontrar la presencia de los 

diversos procedimientos ilustrados, que ilustra el carácter politico-religioso de estas 

demandas y que permite dar cuenta del proceso de negociación imaginaria del redactor 

con la representación de sus obispos. 

B2 All F13, 15 
h) La dcmocracia es incompatible con ci 

tQtt.mQ. Liamamos psi p una cicrta 
mcntalidad y práctica politica xxx scgán la 
cual cxistc una elite guc por su capacidad 
intrInscca, moral p intcicctual, csta [sic]-en 
condicioncs dc mnadar [sic]_y cjcrccr ci 
gobicmo. Hcrcdcrosdci [sic]_vicjo 

B2A11F14 
h) no condicen con xxxxx una verdadera 
democracia diversas formas de 
autoritarismo, xxx, que pueden invadir la 
mentaiidad y ia práctica po!Itica. 
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El autoritarismo politico descansa sobre 
xxxxxxxxxxxxxxxxxxxx [tachado: la faisa 
conciencia] un prejuicio de discriminacion; 
sobre la falsa conciencia de que solamente 
aigun grupo <0 una persona>, por su 
capacidadxxx 	intelectual 	o 	moral, 
xxxxxxxxxxxxxxxxx [tachado: esarIa 
investido] estarla investido de capacidad y 
derrecho para conducir a la nacion y por 
consiguiente de xxx autoridad para 
gobernar. 
Xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx 
[tachado: El Autoritarismo aun sin caer en 
formas] En su forma extrema xxxxxx 
descree en la democracia y cae en la 
dictadura; pero a veces sepresenta como 
una tentativa de adaptacion de la 
democracia 	a 	formas 	autoritarias, 
xxxxxxxxxxxx 	mediante 	diversos 
mecanismos de marginacion politica. 

El autoritarismo suele enmascarar una 
forma de dominacion deun solo grupo 
social sobre ci resto dela sociedad. Es lo 
que rechaza la Iglesia cuando reprueba 
aquellas formas politicas [sic] que "desvIan 
el ejercicio dela autoridad en la 
prosecucion [sic] del bien comun [sic], para 
ponerla al servicio deun [sic] grupo o de 
los propios gobernantes" (GS.73 d) 
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El pasaj e tachado se refiere violentamente al autoritarismo y lo descalifica a partir 

de dos topoi8 : el religioso y el politico. Ambos, sin embargo, son dimensiones de una 

misma identidad politico-religiosa: el catolicismo popular 9. Por este motivo resulta dificil 

discemir los argumentos que pertenecen a uno u otro ámbito. 

Desde el punto de vista religioso, la predicación "herederos del viejo despotismo 

ilustrado" caracteriza al autoritarismo en continuidad con el iluminismo, el cual habIa 

sido caracterizado en la sección histórica del mismo borrador como apostasla de 

Occidente en el siglo XVIII. Más importante aün, de esa apostasIa se clesprendIan, en Ia 

sección histórica, las ideologIas en pugna en el presente de la enunciación, entre las 

cuales se contaba la Doctrina de la Seguridad Nacional (cfr. Capitulo 8). De esta manera, 

el argumento religioso caracteriza implicitamente al gobierno militar de apóstata. Esto se 

articula con la alusión polémica "tocados por el dedo de Dios", la cual funciona como un 

discurso directo hipotéticamente atribuido a los gobiemos totalitarios, por medio de cuya 

enunciación éstos reclamarian una legitimidad de origen divino para su autoridad. La 

impugnación de este origen divino los caracteriza ahora como herejes, y esto es coherente 

con la impugnación realizada, también en la sección Nuestra Historia, al discurso del 

gobierno militar que afirmaba defender "la civilización Occidental y cristiana" 10 . 

Desde el punto de vista politico, los gobiernos autoritarios son caracterizados 

como antipopulares. De este modo, los individuos —y  no los gobiernos- son 

caracterizados como prejuiciosos y elitistas, oponiéndose a un pueblo que consideran 

inferior. AllI se encuentran alusiones a los propios programas educativos de los gobiernos 

militares ("un largo proceso de educación cIvica") y a sus politicas de legitimación de 

ejercicio ("la cartilla de la elite"). Al mismo tiempo, caracteriza explIcitamente a este tipo 

de gobierno como pasible de cometer errores "antihistóricos y antipopulares" y, en la 

mayorIa de los casos, a gobemar directamente al servicio de sectores de poder. 

8  Utilizamos el concepto en sentido retórico y no en el sentido linguIstico estricto de Ia Teorla de la 
Argumentación en la Lengua. 

Cfr. CapItulo 6. 
' ° Nos detendremos detalladamente en estos pasajes y sus funciones estratégicas en el próximo capItulo. 
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Esta doble caracterización de los gobiemos autoritarios como antipopulares y 

herejes caracteriza, por oposición, a la vision cristiana de la democracia. El mismo 

sintagma, por lo que hemos seflalado más arriba, no es adecuado para este tipo de 

formulaciones, puesto que compromete el lugar de autoridad doctrinal con un sistema 

politico. Más aim, formulado en este sistema de oposiciones, lo compromete con un 

sector del catolicismo: el del catOlicismo popular. 

La segunda redacción del pasaje se encuentra desprovista de estos elementos y, en 

buena medida, retoma las formulaciones de B!, como el sintagma "falsa conciencia" o la 

sustitución "es incompatible" por "no condicen". 

En primer lugar, elimina el paradigma de la descalificación religiosa, omitiendo la 

evocación de "el dedo de Dios", del despotismo ilustrado y, fundamentalmente, 

omitiendo el sintagma "vision cristiana de la democracia" como parámetro doctrinal que 

comprometia al episcopado en la descalificación de las formas autoritarias de gobiemo. 

En segundo lugar, el carácter antipopular de los gobiemos autoritarios es 

mitigado, y de él solo queda la propiedad de serprejuicioso. 

De este modo, el "rechazo" de la Iglesia ya no es presentado como un rechazo de 

todo tipo de autoritarismo sino solo cuando éste enmascara "una forma de dominación de 

un solo grupo social sobre el resto de la sociedad". La identificaciOn ilevada a cabo en la 

primera redacción entre cristianismo y soberanIa popular es omitida. De esta manera, la 

condena tout court al autoritarismo como forma de gobierno es modalizada y solo se 

dirige a cierto tipo de autoritarismo. 

La pregunta que podemos hacemos es j,Consideraban los redactores a la dictadura 

militar como un caso de ese tipo de autoritarismo? Nada en el texto publicado nos 

permite señalar inequlvocamente esta referencia. En B2, sin embargo, encontramos que el 

grupo productor la incluia dentro de esta categorla: 

Falsa concepciOn [sic] del principio de subsidiariedad: (la de la actual filosofia 
economica [sic] del gobierno): Es falsa porque: (...) usa el poder de un Estado no 
democrático, para favorecer determinadas actividades privadas en perjuicio de 
otras (B2 A8 F2) 
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También en B 1 encontramos una caracterización deIctica del gobierno militar 

como liberal y antipopular: 

Al menos hay que sospechar con fundamento que <en> la situación presente se 
pretende imponerle al pueblo argentino un modelo politico y económico liberal ya 
ampliamente repudiado por él (B 1 A2 F7) 

Una vez más, encontramos que, tras la crItica al autoritarismo en general, tras la 

caracterización abstracta "suele enmascarar una forma de dominación" se encontraba 

latente en producción la denuncia concreta de los gobiemos militares en la Argentina y la 

implantación de un modelo liberal. 

j,Qué sacrifica aqui el grupo productor? Sacrifica la exigencia de compromiso del 

episcopado con ci catolicismo popular en bien de permitir una fundamentación teológica 

de la democracia. Quitando las alusiones polémicas, borrando las referencias enunciativas 

y abstrayendo las absolutas logra que el episcopado utilice la designación dictadura, 

aunque sea en un sintagma genérico. 

2.4. Reconocimiento y profundización de las demandas en el episcopado 

Hasta ahora hemos demostrado: 

Que el grupo productor se formó una representación de los criterios necesarios 

para traducir sus demandas de democratización en términos aceptables para el 

discurso episcopal. 

Que los juicios gcnerales y abstractos suelen tener, en sus primeras 

formulaciones, referencias enunciativas o absolutas concretas, dc manera tal que 

su abstracción es un procedimiento dc táctico traducción de las demandas de la 

TP en los términos del discurso episcopal. 

Cerraremos esta sección con dos ejemplos que, en algün punto, indican lo 

contrario, es decir, mucstran la àcción de —al menos- algunos obispos que reconocen y 

fortaiecen esas demandas. Inclusive es posible encontrar scmejanzas sorprendentes entre 

la formulación del texto publicado y las primeras formulacioncs de los borradores. 

En primer lugar, encontramos una alusión histórico-polItica que permite la 

identificación del gobierno presente y un juicio negativo sobre ci mismo: 
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B! A3 F19 
(105) 	Huelga decir que, 
un regimen democrático, ha 
de contar con estructuras 
que permitan a Ia Nación 
vivir establemente entre los 
lImites de la anarquIa, por 
una parte, y, por la otra de 
las formas totalitarias y 
dictatoriales, que lesionan 
los derechos de las personas 
y de los grupos sociales; 
formas éstas que ci juicio 
ético de la Iglesia considera 
"indignas"(Cf.GS.75 e). 

rititiiir' 	. 
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P 124 
La sana democracia deberá 
evitar estos peligros: la 
anarquIa, o sea la falta de 
un adecuado y eficiente 
ejercicio de la autoridad; ci 
totalitarismo, que recarga ci 
ejercicio de la autoridad con 
acento excesivo y absorbe 
la actividad dc los cuerpos 
intermedios y de los 
particulares; ci abuso de 
poder, que distorsiona ci 
ejercicio de la autoridad en 
bien propio o de grupos 
scctoriales 

Podcmos leer en el texto de B 1 una alusión al gobiemo previo al golpe, de Estela 

MartInez de Perón, que era calificado en la opinion püblica como anárquico, en el marco 

del tópico del vaclo de poder, dentro de lo que M. A. Vitale denomina ia memoria 

retôrico argumental golpista (Vitale 2007). Por otra parte, las formas totalitarias y 

dictatoriales aludcn, como hemos seflalado, al menos en B 1 y ia primera redacción de B2, 

al gobierno militar. Esta identificación relativamcnte inmediata de los referentes motivó 

que el pasaje fuera tachado en B2 y se perdiera en los borradores sucesivos. Sin embargo, 

en ci texto publicado nos encontramos con una formulación sorprendentemente similar a 

la de B 1, utilizando las designaciones anarquIa, y totalitarismo para seflalar los dos 

extrcmos cntc los que se debe desarrollar ia democracia. 

Nuevamentc es ncccsario recordar aquI las condiciones heterogéneas y compiej as 

en que se llevó a cabo la lectura e introducción de los modos en la Asamblea Plenaria. 

Algün obispo, probablemcnte ccrcano en la red del catolicismo al grupo productor, eievó 

la apuesta en la demanda de dcmocratización caracterizándola por contraste con el 

presente. Y, al hacer eso, quizás sin saberlo, restauraba una de las dimensiones originales 

de la demanda clevada a los obispos. 

En segundo lugar, hay un fragmento en el cuai es posible encontrar negociaciones 

entre los modos fonnuiados por los obispos para tratar el tema de la libertad poiltica. La 
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pregunta es LDebe haber absoluta libertad de participación o hay exciusiones 

justificadas? 

B4A4F13 
(137) 	a) La voluntad y el consenso 
populares son el fundamento de la 
legitimidad de todo gobierno. Ello implica 
la necesidad de evitar todo tipo de 
proscripciones, inhabilitaciones, 
marginaciones o condicionamientos 
politicos que tergiversen la libre expresión 
de la voluntad popular; 

P 118 
118. - Todos los ciudadanos deben sentir la 
responsabilidad de ser protagonistas y 
artIfices de su propio destino como pueblo, 
cada uno segün su condición. Son ellos 
quienes, depositarios de la autoridad que 
procede de Dios, por su consentimiento dan 
legitimidad a un gobierno democrático. 
Esto implica la necesidad de evitar 
inhabilitaciones personales injustas, 
proscripciones arbitrarias de grupos o 
partidos, condicionamientos politicos de 
diverso tipo que distorsionen la libre 
expresión de los ciudadanos, a no ser que 
se trate de movimientos cuya ideologia y 
prácticas sean contrarias a la naturaleza 
misma de la democracia, la cual debe 
custodiar y defender, segiin justicia, su 
propia existencia. 

El texto publicado articula, mediante el conector contraargumentativo restrictivo a 

no ser que, dos enunciadores que sostienen conclusiones opuestas. El primero radicaliza 

el argumento de la legitimidad de origen democrática, poniendo a Dios como fundamento 

de la autoridad ejercida por el pueblo. De la voluntad popular se desprende, entonces, la 

absoluta libertad de participación politica. El otro enunciador, en cambio, propone una 

libertad restringida y una caracterización de la democracia curiosamente homóloga a la 

que veiamos más arriba acerca del Estado: 

El Estado, que tiene la obligación de defender Ia sociedad, aun con el uso de la 
fuerza, cuando fuere necesario (P 135) 
la democracia, la cual debe custodiar y defender, segün justicia, su propia 
existencia. (P 118) 

El mismo tópico de la defensa de la sociedad I democracia —otro lugar de la 

memoria retórico argumental golpista- es evocado aqui en contraposición al enunciador 

que sostenia en la soberania popular el origen de la autoridad. 

La solución a la que arriba el texto publicado incluye ambas posiciones, 

sacrificando la libertad absoluta por la apuesta de maxima del reconocimiento de la 
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legitimidad de la democracia. Esta solución en particular ocasionó lo contrario del efecto 

esperado: no que todos los católicos se sintieran reconocidos en ella sino que, al menos 

en algunos de los espacios del catolicismo argentino, le criticaran precisamente la 

contradicción entre ambos enunciadores. 

Asi, leemos en Criterio; 

Texto generoso y de elevada inspiración que presenta, no obstante, problemas que 
exigirán una ulterior reflexión ( ... ) En el 198 se dice que 'es necesario, sin duda, 
establecer convergencias básicas, en cuya determinación nadie sea excluido ( ... ) 
pero en el 199 se reclama 'que no haya nadie injustamente excluido', lo cual 
significa que puede haber causas justas de exclusion, como lo reconoce la 
saivedad contenida en el 118 ( ... ) Es ci dificil problema de los lImites que se 
reconocerán al pluralismo politico e ideolOgico ("La palabra de nuestros obispos", 
Criterio, 23/7/81, 409) 

Desde un catolicismo que algunos denominaron liberal y que, en cualquier caso, 

sostuvo Ia necesidad de la institucionalización democrática durante diferentes gobiernos 

de facto desde la década del sesenta (Bonnin 2006), cuestiona la presencia de la 

"saivedad" que, introduciendo un modo de un obispo, admite restricciones legitimas a Ia 

participación democrática. Si, por el contrario, nos remitimos a otros discursos en 

reconocimiento, como el artIculo de Cabildo que citáramos en el capItulo anterior, vemos 

que es at primer enunciador al cual se descalifica —incluso en términos de herejia-, 

identificándose con ci segundo al proponer una forma de gobierno explIcitamente 

aristocrática, elitista. 

Estas posiciones, como veremos a cohtinuación, no son excepcionales. Son, en 

realidad, emergentes de redes dcl catolicismo argentino cuyas luchas y diferencias se 

encuentran presentes, aunque en otra escala, entre los propios obispos. El grupo 

productor, por su parte, posicionado en una de las redes posconciliares, intenta traducir 

sus demandas para lograr que ci cpiscopado sancione como legItimas aigunas posiciones 

y como ilegitimas otras, tomando partido a pcsar —y  a través- de un dispositivo cuyo 

funcionamiento exige, precisamente, Jo contrario. 

3. Efectos de reconocimiento 

El reconocimiento de Iglesia y comunidad nacional estuvo en gran medida 

supeditado a la propuesta de reconciliación. Dc esta manera, en ella se resumIa —en 
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especial en el contexto inmediato a la publicación- las demandas de democratización 

polItica y de cese de las violaciones a los derechos humanos. Esto provocó que la 

demanda de democratización no fuera percibida de manera aislada sino inextricablemente 

ligada a otras —por ejemplo, como viéramos en Cabildo y Somos, al uso de la designación 

pueblo. 

En ese sentido, en este apartado nos centraremos más en el reconocimiento de las 

demandas mitigadas o incluso abandonadas que, a pesar de las abstracciones sufridas, 

permitIan en reconocimiento su actualización, más 0 menos inequIvoca, más 0 menos 

ambigua. 

Sin embargo, y a pesar de algunas interpretaciones condenatorias surgidas algün 

tiempo más tarde, que velan en el documento una básqueda de legitimacion frente a la 

caIda consumada del gobiemo militar, algunos actores del catolicismo, incluso 

vinculados al tercermundismo primero y luego a la Teologla de la Liberación, afirmaban 

lo contrario. Tal es el caso del sacerdote Domingo Bresci, quien afirmaba: 

Es necesario recordar que estas reflexiones que implicaban un cambio de posición 
respecto del gobierno militar y una valoración del sistema democrático muy pocos 
podIan pronunciarlas en ese momento y significaban una opción por ese sistema 
cuya concreción no se vislumbraba. (Recién al año siguiente, y por el "hecho 
Malvinas", se abre una posibilidad real) (Bresci 1987: 16) 

3.1. La demanda ignorada 

1 Era posible, entonces, en 1981, frente al documento del episcopado y a los 

discursos surgidos desde antes de su publicación, ignorar el centro mismo de la propuesta 

episcopal? Quizás el miedo o las representaciones de los actores respecto de lo 

conveniente o no hicieron que en algunos casos, como Actualidad pastoral, se aludiera 

sin nombrar al problema de la democracia. De este modo, es posible inferir una referencia 

a Ia demanda de finalización del estado de excepción bajo la forma de un "criterio" para 

la lectura del documento: 

El pronunciamiento episcopal tiene vigencia para hoy y para los próximos años. 
No es puramente coyuntural. Aün cuando cambien las condiciones polIticas y 
sociales, el nücleo de la doctrina permanecerá tal cual ("Para entender bien el 
discurso episcopal", Actualidad Pastoral, agosto-octubre de 1981) 
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En este pasaje, ci locutor reconoce la doble motivación de los juicios generales y 

abstractos vertidos en ci texto: es un pronunciamiento coyuntural, motivado por —y 

dirigido a- la situación de enunciación, pero no se agota aill. El subjuntivo, con valor 

hipotético, que alude a la posibilidad de cambio de "las condiciones poilticas y sociales" 

pareciera apuntar —sin nombrarla- a una futura institucionaiización de la democracia. En 

este sentido es que ci documento es calificado de "politico", pero a partir de una 

desconfianza radical de "la poiItica", la cual "igual que ci agua del rIo, necesita filtrarse... 

para quitarle las impurezas y ci mal gusto que trae...". Dc esta manera, !a metáfora 

escogida parece identificarse con ci enunciador que exigIa una participaciOn restringida, a 

diferencia de aquel que, por el contrario, demandaba "que no [hubiera] nadie 

injustamente exciuido" 

3.2. La demanda reconocida 

El reconocimiento e identificación piena con la demanda dc democratizaciOn 

aparece atestiguada en nuestro corpus solo por los artIcuios de José Ignacio Lopez, Jestis 

Iglcsias Rouco y la Multipartidaria. 

En ci caso del primero, sin embargo, ci lexema democracia y su forma adjetivada 

son empleados solo una vez, en ci artIculo dedicado a rcseñar ci texto compieto, 

contrastando con las 51 ocurrencias registradas en ICN: 

Analiza también Ia büsqueda de la sociedad argentina de un modelo democrático, 
que como sistema no sc presenta en una ünica forma: "La mayorIa tiene ci 
dcrecho de gobemar —seflaia- y decidir ci rumbo politico de la Nación, y la 
minorIa o las minorlas tienen ci derecho dc discntir con ese rumbo y proponer 
caminos aitemativos" ("La Iglesia convoca a la 'urgente reconciliación' de 
nuestra socicdad", ClarIn, 1/7/81, 3) 

Sin embargo, aUn cuando no emplee más ci iexcma concreto, aludc a algunas dc 

las demandas mitigadas en ci documento, posicionándose a favor dc una democracia dc 

partidos sin restriccioncs, como lo señala la sclección dc citas: 

Para lo politico proponc "una acción solidaria" y ci establecimiento "de 
convergencias nacionales básicas, en cuya determinación nadie sea excluido" 
(Idem, destacado en ci original) 
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Iglesias Rouco, desde La Prensa, propone un resumen altamente selectivo del 

documento, determinando dos demandas con las cuales se identifica: 

Son muchos y variados los asuntos que aborda la iglesia en su documento pero a 
quienes como nosotros nos preocupa hoy sobre todo Ia reconstrucción del estado 
de derecho, el respecto a las garantias individuales y las responsabilidades del 
poder frente al terrorismo y Ia subversion, nos parece que los obispos han hecho 
un aporte fundamental en esos campos ("La voz de la Iglesia", La Prensa, 2/7/81) 

El efecto de equivalencia producido entre estas demandas lleva a una 

identificación del locutor con el documento episcopal, actualizando la interpretación de 

los juicios generales en la situación enunciativa y vinculando indisolublemente las 

demandas de democratización y la denuncia por las violaciones a los derechos humanos. 

Diferente será, en ese sentido, la estrategia adoptada por la Multipartidaria, puesto 

que ésta utiliza el texto episcopal fundamentalmente para legitimar su pedido de 

democracia polItica, y sOlo en una segunda instancia —hacia finales de ese ano- hará 

referencias a la represión ilegal. 

De esta manera, interpreta los juicios generales en términos concretos, anclados 

enunciativamente y con un valor prescriptivo: 

En esta empresa, y compartiendo los presupuestos del Documento Episcopal, 
creemos necesario fijar dos premisas esenciales: ( ... ) 
b) que la mayoria tiene el derecho de gobemar y decidir el rumbo politico de la 
Nación, asi como que las minorias tienen el derecho de disentir y proponer 
caminos alternativos (Multipartidaria, "Convocatoria a! pals", 28/8/81, 16) 

El reconocimiento de esta exigencia se asocia significativamente con la de Lopez 

e Iglesias Rouco, resignificando la función de la Constitución como sinónimo de 

"gobiemo civil": 

Emprendemos en consecuencia la tarea reparadora de concretar (...) los siguientes 
obj etivos básicos: 
1) Retomo al estado de derecho mediante la plena vigencia de la Constitución 
Nacional. Remoción de todas las restricciones que afecten el libre ejercicio de los 
derechos humanos y de las garantias constitucionales. (Ibid. 17) 

La equivalencia de las demandas de democratización mitigadas en el texto 

publicado es planteada con valor programático desde la posición de un actor politico, a 
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diferencia de otros efectos de reconocimiento —como en el caso de Actualidad pastoral-

que tendlan a reforzar más aün las exigencias compartidas con ci grupo productor de los 

borradores. 

En la revista Criterio, por ültimo, encontramos también una actuaiización 

enunciativa de las referencias abstraldas, pero —a partir de estrategias diferentes- tenderá 

a reforzar aquellas demandas que se identifican más con un catolicismo "liberal", por 

ejemplo a partir del probiema de la democracia y la libertad religiosa. De esta manera, 

recorta selectivamente ci pasaje que hemos analizado anteriormente (cfr. supra 2.1.1), 

actualizándolo y seleccionando el enunciador que 

Acepta sin reticencias que nuestra sociedad contienen un pluralismo cultural e 
ideológico, y sabe que de ninguna manera debe 'proyectar sobre la comunidad 
plural de la Nación la misma exigencia de unidad creyente y católica que reclama 
de sus propios miembros' (Criterio, IbId., 408) 

Del mismo modo, luego comentará selectivamente los pasajes sobre la relación 

entre la Iglesia y ci Estado, destacando que "asI como la Igiesia no se siente duefla de la 

cultura nacional, sino parte de una realidad plural, tampoco pretende adueñarse dci 

Estado para desde él promover sus fines" (Idem). Este recorte selectivo dci texto del 

documento, tomando partido por algunos de los enunciadores presentes en él y 

coincidiendo, en este punto, con el grupo de la TP, contrastará con ci iiltimo grupo de 

efectos de reconocimiento, en los cuales la impugnación dci concepto mismo de 

soberanIa popular (que hemos visto en ci capItulo anterior) niega toda legitimidad a Ia 

demanda de democratización. 

3.3. La demanda impugnada 

En ci caso de Cabildo, la democracia como sistema politico es identificada con ci 

liberalismo y ci populismo, de manera que ci propio ordenamiento constitucional es 

considerado como ilegItimo: 

La referencia a la Constitución de 1853, por cierto que liberal, a la que no nombra 
sin embargo, parece un exceso y, al mismo tiempo, una contradicción con 
aquelios párrafos que hemos citado, donde se fulmina con razón ai liberalismo. 
Tampoco se advierte la razón que se tuvo en cuenta para incluir en ci texto una 
consideración acerca de la democracia y ci iiberalismo distinguiendolos ( ... ) se 
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trata —una vez más- de una opinion de los Obispos, pero en función de doctores 
particulares y no en el ejercicio de su magisterio y, menos, en el nombre de la 
Iglesia ("La voz de la jerarquIa es también la voz de la Iglesia?, Cabildo, 
28/7/81, 9) 

Más allá de la impugnación generalizada al sistema democrático, notamos aquI 

que el artIculo se detiene en la posición del locutor que enuncia en ICN, resonando las 

abstracciones que evitaban el compromiso del magisterio católico con la demanda de 

democratización. 

De manera semejante, la omisión del pasaje en el cual la referencia a la 

Constitución —citando el artIculo 1 4bis- remitla, metonImicamente, al gobierno peronista 

incluye un grado de abstracción tal que, para la revista, designa el texto de 1853 y no 

incluye ninguna referencia a la Constitución peronista. 

Algo parecido afirma del problema del pluralismo y el lugar de la Iglesia en la 

sociedad, donde también identifica al enunciador que sostenia la legitimidad de la 

diversidad, oponiéndose a puntos de vista como el de Criterio: 

El documento de los Obispos argentinos con demasiada frecuencia pone el acento 
en la "autonomIa" la "legItima o la necesaria autonomla" del Estado y de la 
Sociedad, lo que hace derivar a lo menos en el orden práctico en un naturalismo 
de detenninado grado ( ... ) una omisión tétrica: no se habla ni una sola vez del 
Reinado Social de Cristo, piedra angular de cualquier politica católica (Idem). 

La revista Somos, por ültimo, identifica 

Un proyecto de sociedad cuyos caracteres centrales tendrian que ser en lo politico, 
la soberanIa del pueblo y en lo económieo, la economla social. A este tipo de 
sociedad llaman los obispos democracia social. No dejan de observar que la 
mayoria no puede aplastar a la minorla, pero el acento en estos dos capitulos se 
pone, sin duda, sobre la necesidad de que el pueblo, como una entidad expresada 
por la mayoria, imponga finalmente sus criterios ("Habló la Iglesia", Somos, 
10/7/8 1, 16; destacados en el original) 

La desconfianza de la democracia como "dictadura de las mayorias" en la que "la 

mitad más uno pudiera sentirse omnipotente", sumada al reconocimiento y la 

impugnación de la demanda de identificación con el pueblo y de legitimacion de la 

soberanIa popular, pone a Somos y Cabildo como emergentes de una misma red de 

sentidos que, aunque con caracterIsticas propias, leen ICN como un documento politico, 
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actualizan enunciativa y referencialmente sus demandas —calificando al documento de 

populista e identificando el populismo con el peronismo- pero las descalifican, aunque 

esto ocurra en el primer caso de manera más enérgica que en el segundo. 
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Capitulo 8 - La condena a la Doctrina de la Seguridad Nacional 

A censura ndo é urn fato circunscrito a consciência 
daquele que fala mas urn fato discursivo que se 
produz nos lirnites das dferentes formacôes 
discursivas que estâo em re/a câo.Assim concebida, a 
censura pode ser compreendida como a interdiçâo da 
inscriçâo do sujeito em formacöes discursivas 
determinadas. Consequentemente, a identidade do 
sujeito é immediatamente afetada enquanto sujeito-
do-discurso (.) A relacdo corn o "dizIvel" é, pois, 
modflcada quando a censura intervérn: nào se trata 
mais do dizIvel sócio-historicamente definido pelas 
formaçöes discursivas (o dizerpossIvel): nâo se pode 
dizer o que foi proibido (o dizer devido). Ou seja: 
ndo se pode dizer o que se pode dizer. (Em Pulcinelli 
Orlandi, As formas do siléncio no rnovimento dos 
sentidos). 

1. Intertextualidad, alusiones ydesplazamieñtos 

Una de las conclusiones más evidentes de esta tesis, en lo que va de su desarroilo, 

es que ci discurso del catolicismo en general, y del episcopado en particular, no puede ser 

concebido como una unidad homogénea. Esto, sin embargo, no impide que los actores 

puedan, mediante un recorte (consciente o inconscientemente) intertextual, apropiarse de 

los documentos atribuyéndoies representaciones o posicionamientos que, en caso de 

hallarse presentes en el texto, no están exentos incluso de contradicciones dentro del 

mismo. Dicho en los términos de esta tesis, los actores reconocen en los textos 

magisteriales sus propias demandas desestimando, o incluso ignorando, otras demandas 

que pueden encontrarse alil presentes. 

Este es, sin dudas, el fenómeno que observamos en la lectura y reivindicación del 

Documento de Puebla (DP) por amplios sectores del catolicismo posconciliar que, en 

palabras de J. Comblin (2002), lo convirtieron en un sImbolo. ,SImbolo de qué? Dc sus 

propias demandas. La lectura que los cuadros militantes hacen de los documentos 

episcopales, entonces, es —no solamente, pero también- una büsqueda de legitimación de 

sus propias demandas y son ellas las que otorgan ci parámetro desde el cual evaluar el 

texto y posicionarse respecto suyo. 
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El mismo texto, por su organización fragmentaria en parágrafos, facilita la 

construcción de sistemas de citas que se vuelven autónomas de la totalidad del 

documento. La reproducción de estos sistemas de citas, entonces, termina cumpliendo la 

función originariamente reservada para el texto en su totalidad y, en definitiva, termina 

sustituyéndolo, no solo en la representación que los sujetos tienen de esos textos, sino 

también en los dispositivos de reproducción simbólica de los que dispone ci catolicismo. 

Es posible incluso elaborar una tipologla de los catolicismos segün los repertorios de 

citas magisteriales de los que disponen, de los recortes que evakian en el enorme y 

prácticamente inabarcable intertexto que es ci magisterio católico, constituyendo 

tradiciones discursivas diferenciadas que se corresponden con memorias creyentes 

legItimas (cfr. CapItuio 5). 

Estos repertorios intertextuales son, por ello mismo, reconocibles por los demás 

actores católicos, que poseen ellos mismos representaciones acerca del magisterio segün 

reconozcan en ellos sus demandas o, por ci contrario, se posicionen conflictivamente con 

ellos, como se puede leer en un editorial de agosto de 1981 de la revista Cabildo: 

El documento en cuestión persigue una aplicación o una explicitación del famoso, 
controvertido y controvertible Documento de Puebla (que, obviamente, no 
constituye doctrina social obligatoria de la Iglesia) en el que, a su vez, recoge la 
doctrina —edulcorada- del tétrico MedellIn. Esta observación sirve para detectar ci 
espIritu y, además, la orientación del mensaje de la Conferencia de Obispos ("!La 
voz de la jerarquIa es la voz de Ia Iglesia?", Cabildo, 28/7/81: 7) 

Una revista del nacionalismo católico, reconocida por sus posiciones de 

celebración de la represión y de rechazo a la democracia como sistema de gobierno le 

quita legitimidad y autoridad al documento de Puebla, oponiéndoie otra tradición 

discursiva, preconciliar y preferentemente decimonOnica (Cfr. CapItulo 5, 3.3). Esto se 

debe, entre otras cosas, a que una de las demandas dci catolicismo posconciliar recogidas 

en DP que tuvo mayor repercusión fue la denuncia expilcita de los gobiernos autoritarios 

a partir de su crItica a la Doctrina de la Seguridad Nacional (en adelante, DSN)'. 

'A esta habria que agregar, en particular para Ia TP, la adopción del concepto eclesiológico de Pueblo de 
Dios (cfr. Capitulo 6 de esta tesis) y el rol central atnbuido a Ia cultura en la formación y transmisión de la 
identidad latinoamericana. Desde el campo de la teologIa, estos dos puntos en contactos son atribuidos a la 
presencia de Lucio Gera en Puebla (Scanonne 1997; Gonzalez 2005; Gonzalez, Azcuy y Galli 2006) 
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La posición de Cabildo, aunque extrema, no era necesariamente marginal. Dentro 

del episcopado, sin ser la mayoria, varios obispos adoptaban posiciones de iegitimación 

al gobierno militar y tomaban distancia del documento de Puebla (Mignone 1986, 

Verbitsky 2006). 

Este es, ai menos, el motivo que encontramos para explicar por qué, haciendo uso 

de DP justamente para criticar la Doctrina de la Seguridad Nacional (DSN), ci grupo 

productor no cita el documento en esos pasajes. Del mismo modo, tampoco utiliza esta 

designación en el borrador entregado a los obispos aunque la misma se encuentra 

presente en Bi. 

En este capItulo, entonces, intentaremos argumentar que el grupo productor 

tradujo en ICN una demanda de denuncia de la DSN a partir de diversos despiazamientos 

del lexema ideologla, tomado de DP y empleado para crear una red de designaciones 

solidarias entre si. Asimismo, intentaremos demostrar que ci texto publicado corta 

algunos de los hilos de esa red de manera tal que la vinculación con la crItica de la DSN 

presente en DP quede mitigada y solo pueda ser repuesta a partir de una operación 

interpretativa de los lectores que, con una competencia intertextual semejante —es decir, 

compartiendo o al menos conociendo ci mismo repertorio de citas- puedan atar los cabos 

sueltos. 

Como en otras secciones de esta tesis, encontramos que la segunda redacción, 

recogida en el conjunto heterogéneo de materiales que conforman ci segundo borrador, 

define algunas de las estrategias de traducción de demandas dave para ci grupo 

productor. En ci caso de la denuncia de la DSN, en B2 observamos dos operaciones que 

forman parte de un mismo proceso: por una parte, ia sustituciOn del uso descriptivo del 

lexema ideologla por uno de tipo evaluativo; por la otra, la eiiminación del sintagma 

Doctrina de la seguridad nacional, tanto en aquellos pasajes que se encontraban 

presentes en B 1 como en los que estaban en ci aporte de I. Palacios Videla. 

Aunque, a primera vista, no sea evidente el vInculo entre estas operaciones, 

intentaremos demostrar aqul que ambas cobran sentido en el marco de una misma 

estrategia de traducción de demandas, en particuiar, de denuncia de ia DSN. Para 
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encontrar este vInculo, sin embargo, no alcanza con ci examen textual de los borradores, 

sino que es necesario buscar en un sector del intertexto: el Documento de Puebla. 

El análisis se organizará, entonces, en lies partes. En primer lugar, nos 

detendremos en el lexema ideologIa durante ci proceso redaccional, lo cual nos permitirá 

encontrar diferentes usos segün tengan una denotación axioiógicamente neutra o, por el 

contrario, evaluativa. En segundo lugar, veremos los desplazamientos designacionales del 

sintagma Doctrina de la Seguridad Nacional, tal como cs formulada en B 1, y su decurso a 

través de los borradores hasta liegar al texto publicado. Por üitimo, examinaremos los 

resultados a la iuz de algunos pasajes del Documento de Puebla que vinculan, de manera 

expiIcita, los términos ideologIa y Doctrina de la Seguridad Nacional como forma de 

idolatrIa, configurando ci objeto de denuncia como lo que denominamos un pecado 

politico. 

2. Desplazamientos y alusiones en Ia genesis textual de la demanda 

2.1. El trayecto redaccional de la categoria ideologla 

Dc un primer examen del primer borrador surgen dos conciusiones inmediatas. En 

términos genéricos, ci lexema ideologIa cs utilizado exciusivamente para las secciones 

que se corresponden con ia operación del ver: o bien en ia "Primera parte- Nuestra 

historia", o bien en ci apartado "Proceso de nuestra nación" (Fundamentos doctrinales, La 

comunidad polItica; Bi A3 F19). Es decir, se trata de un concepto empleado para lo que 

una parte del grupo productor consideraba ci análisis histórico. En términos sintáctico-

semánticos, ci lexema se encuentra siempre modificado por un sintagma nominal o 

preposicional que le asigna un contenido evaluativo. Esto nos permite inferir que, en esta 

primera etapa de la redacción, ci término en sj es considerado axioiógicamente neutro. 

Si ahora examinamos ci segundo borrador, vemos que ci iexema es utiiizado no 

soiamcnte para ci Ver, sino también para ci Juzgar en la sección doctrinai y para ci 

Actuar de las Orientaciones para la acción. En cuanto a su estructura frástica, si bien 

predomina ci uso modificado, encontramos, por una parte, aigunas ocurrencias quc, sin 

modificador, denotan ciaramente una valoración negativa; por otra parte, B2 iieva a cabo 

algunas sustituciones dci iexcma quc, en B 1, tenIan una vaioración positiva. 
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De esta manera, consideramos que B2 sustituye el carácter neutro del término en 

B 1 por una serie de usos inequIvocamente evaluativos. 

La sección histórica de B 1 reserva el término, casi con exciusividad, para referirse 

al liberalismo, y encontramos tres ocurrencias en un mismo folio, destinado a tratar la 

época posrevolucionaria con evidentes alusiones a la Generación del Ochenta. De este 

modo, leemos: 

Vistas las cosas globalmente, la Nación busca integrarse al moderno proceso de 
Occidente, básicamente inspirado por la ideologIa liberal, de cuno fuertemente 
individualista. (Bi A2 F4) 

Y [La Iglesia] the a su vez cuestionada desde otro punto de vista: los 
requerimientos de una integración en el moderno proceso de la civilización 
inspirado en la ideologia liberal. (Idem) 

Intención [de cambiar el sustrato cultural del pals] motivada, en su base, por la 
ideologla del mero progreso material, económico (Idem) 

Estos tres pasajes se mantuvieron sin modificaciones en ci B2, como se puede 

apreciar en B2 A3 F6, lo cual nos permite afirmar que esta segunda redacción, ilevada a 

cabo por Nelson Dellaferrera y editada por Lucio Gera, aceptó sin reticencias el uso 

evaluativo negativo del sintagma ideologla + modijIcador. 

Pocas ilneas más adelante, sin embargo, encontramos ci siguiente pasaje: 

Bi A2 F4-5 
a) 	la intención de cambiar ci sustrato 
demográfico del pals que implicaba de 
hecho un deseo de cambiar ci sustrato 
cultural. Intención motivada, en su base, 
por Ia ideologla del mero progreso 
material, económico. (0 bien, por la 
primacla otorgada al progreso material). La 
inquietud de la Iglesia estaba dada por el 
riesgo de sustituir la inspiración cristiana 
dela [sic] cultura, por otro espIritu 
ideológico. 

B2A3F6 
(18) La intención de cambiar el sustracto 
[sic] <+> <base> demográfico dcl pals 
implicaba para muchos ci deseo de cambiar 
su sustracto [sic] cultural. Intención 
motivada, la mayorla de las veces, por la 
ideologla del mero progreso material y 
económico. La Igiesia se inquieta frente al 
riesgo de sustituir ia inspiración cristiana 
de la cultura por ci espiritu de <+> 
<(>otra<)> ideoiogla. 

Deliaferrera sustituye "espIritu ideológico" por "ideologla", sin dudas por motivos 

estiilsticos, introduciendo -quizás inadvertidamente- un uso del lexema que no habla sido 
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empleado hasta ese momento, con una valoración axiológica neutra. Esto se encuentra 

probado por el uso distributivo del pronombre otra, que implIcitamente establece una 

relación de equivalencia (Robin 1973: 129) entre "inspiración" e "ideologla"; dicho en 

otros términos, incluye a! cristianismo como miembro de la categorla ideologlas. Este 

pasaje llamó la atención de Gera, en tanto que editor, al efectuar su lectura y, de hecho, 

los paréntesis en lápiz utilizados para encerrar, justamente, el pronombre "otra", nos 

permiten suponer que su primera intención fue omitirlo 2. Esta inferencia está sostenida 

por el signo "+", empleado como liamada para indicar la existencia de una observación a! 

final del abrochado 3 . Sin embargo, al consultar las Observaciones efectuadas en el B2 

A4, no encontramos una referencia a esta intervención sino una propuesta global de 

reescritura. En efecto, aduciendo que los parágrafos 15 a! 21 son demasiado repetitivos y, 

en un punto, redundantes (B2 A4 F2 20 y ss.), Gera ofrece una nueva redacción de esa 

porción del texto. Por este motivo, es probable que haya olvidado su propia observación 

en lápiz en el momento de !a primera lectura y que haya enfocado su atención en la 

reescritura de esos parágrafos. Sin embargo, esta intención de evitar el uso neutro del 

lexema queda manifiesta en el resto del borrador. 

En efecto, el lexema ideologIa es empleado nuevamente en la sección de Nuestra 

historia que se ocupa del presente de la enunciación y allI se convierte en el eje de una 

oposición cuyas propiedades son, justamente, los modificadores del sustantivo: 

La constante tentación de valerse de ideologIas extrañas, que ahorran el esfuerzo 
de pensar y construir desde una propia ideologIa y modelo nacional. (B 1 A2 F7) 

En el marco de una posición reivindicada por Ia TP, y parte del interdiscurso 

nacionalista de algunos sectores del catolicismo posconciliar, como eJ de las Cátedras 

Nacionales de Sociologla y Filosofia PolItica, B2 efectuaba una oposición entre la 

tentación de las ideologIas extrañas y la ,virtud? de la propia ideologla (nacional). El 

lexema compartido, ideologIa, garantizaba la pertinencia de la oposición dada su 

2  Los paréntesis son empleados con frecuencia como instrucción de omisión; esto se encuentra atestiguado 
en diversos borradores, y es especialmente claro en B4, donde los pasajes entre paréntesis son luego 
omitidos en el texto publicado. 

Recordemos que B2 A3 fue leldo por Gera, ci cual formuió una serie de observaciones mecanografiadas 
con sugerencias sobre la redacción (cfr. CapItulo 4). 
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neutralidad axiológica, siendo Ia valoración una función de los modificadores que la 

acompañaban. 

B2, sin embargo, produce un efecto semejante al intentado por los paréntesis en el 

pasaje analizado anteriormente: impugnar un uso neutro del término. Dc esta manera, 

encontramos la siguiente reformulación: 

B1A2F7 
La constante tentación de valerse de 
ideologIas extraflas, que ahorran ci esfuerzo 
de pensar y construir desde una propia 
ideologIa y modelo nacional. 

B2A3 Fit 
Como Pastores creemos necesario hacer un 
ilamado a la reflexión del pueblo y 
dirigentes para procurar pensar los propios 
problemas y soluciones con un sentir 
cristiano y nacional, que no excluya a otros 
pueblos sino que los abrace fraternalmente. 
Un modelo nacional que sirva para sacar a 
la Argentina de su agotamiento, de su 
desesperanza y de los enfrentamientos que 
la paralizan, debe edificarse reconociendo y 
valorizando la propia cultura. 

B2, como vemos, elabora un nuevo texto sobre la base del germen Bi, con ci cual 

mantiene relaciones parafrásticas. En particular nos interesan la sustitución de "una 

propia ideologla [nacional]" por "un sentir cristiano y nacional" en el primer párrafo y en 

la reiteración del sintagma "modelo nacional" en el segundo. LPor qué motivo sustituye 

ideologIa por sentir? En primer lugar, porque —segiin leemos en el Documento de Puebla-

"Ni el Evangelio ni la Doctrina o Enseflanza Social que de él proviene son ideologIas" 

(DP 540). Esto se debe a que, mientras que, las segundas son parciales (DP 535), las 

primeras ofrecen "una vision global del hombre y de la humanidad" (DP 539). Este es el 

mismo motivo del paréntesis manuscrito que hemos seflalado anteriormente, cuya 

función era impedir que se considerara a la "inspiración cristiana" como una forma de 

ideologIa. En segundo lugar, sin embargo, hay otra motivación para esta sustitución: 

reservar al lexema ideologla un uso axiológico intrInsecamente negativo. 

Efectivamente, estas operaciones de B2 son necesarias para el próximo paso, que 

será ofrecer una caracterización de las ideologIas en pugna. 

B1A2F7 
- relación Intima de las ideologIas 
actualmente en pugna (liberalismos, 
marxismos, fascismos de diversos colores) 

B2A3F1O 
No pretendemos descalificar la invención 
del término [Tercera Guerra Mundial], ni 
dejamos de reconocer las ideologlas en 
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basadas todas en el desconocimiento de 
Dios como fundamento ültimo y necesario 
del orden moral y juridico (ver aporte n°s 
23-26 del texto de Giaquinta). De allI las 
tendencias totalitarias de las mismas (n° 34) 
y la adopción de los mismos métodos 
inmorales para alcanzar sus fines (n° 27). 

pugna. Nos resulta más dificil coincidir en 
calificar a la agredida como occidental y 
cristiana. Más bien creemos que occidente 
en buena medida apostató hace tiempo de 
su fe cristiana. De esa apostasIa, amargo 
fruto de la filosofia europea de los siglos 
XVIII y XIX nacen las ideologlas en 
pugna. Ellas rechazan y desconocen a Dios 
como fundamento necesario y iiltimo del 
orden moral yjurIdico. 
Desconocido 	ese 	fundamento 	de 
sucedáneos aparecieron fatalmente, la 
voluntad del individuo, el poder casi 
absoluto del estado, la clase proletaria, la 
raza, el partido politico, el ejército, el 
hombre de ciencia y de la técnica. Diverso 
será el grado de relación de las ideologIas 
dominantes con el sentido de Dios. Unas 
prescindirán de El, otras lo combatirán, 
algunas lo usarán o manipularán para 
obtener el orden, pero las consecuencias 
serán iguales o parecidas: la negación de la 
dignidad de la persona humana y de su 
libertad porque ha desaparecido el sustento 
de toda fihiación y fraternidad. 
Tampoco será de extraflar que una y otra 
apelen a idénticos medios para combatirse 
y que encaramadas en el poder de los 
estados, tengan como su más grande 
preocupación no el hacer el bien comün de 
su pueblo, sino el armarse para atacar o 
defenderse contra otros estados o bloques 
de estados. 

En B2 observamos no solamente una amplificación de Bi, sino también una 

significativa omisión de los tres miembros incluidos en la categorIa: "liberalismos, 

marxismos, fascismos de diversos colores" 4. Sin una designación tan unIvoca de las 

entidades incluidas por la categoria ideologlas [actualmente] en pugna, B2 amplifica su 

campo referencial mediante la predicación de las propiedades y acciones de esas 

entidades en dos enumeraciones desiguales. 

Volveremos sobre esta enumeración en el apartado siguiente. 
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En la primera se describe los sustitutos elaborados por las ideologIas en pugna 

para reemplazar el lugar ocupado por Dios "como fundamento necesario y ültimo del 

orden moral y jurldico". De esta descripción se desprenden siete sucedáneos, cuya fuente 

encontraremos en DP (cfr. infra, 2.3). 

En la segunda, en cambio, se reformula el sintagma ideologIas en pugna como 

ideologlas dominantes en una relación de equivalencia que pennite diferenciar tres 

miembros de la categorla a partir de sus acciones: 

Unas prescinden de Dios 

Otras combaten a Dios 

Algunas usan o manipulan a Dios para obtener el orden. 

,Es posible recuperar un referente anafórico para unas, otras y algunas? Si, pero 

no en el mismo texto de B2 sino en B 1, incluso siguiendo el mismo orden: "liberalismos, 

marxismos, fascismos de diversos colores". 

En efecto, estas predicaciones formaban parte del imaginario de algunos sectores 

del catolicismo posconciliar de la época acerca del liberalismo y del marxismo y, en 

menor medida, acerca de la Doctrina de la Seguridad Nacional. En DP -sobre el que 

volveremos en 2.3- encontramos estas mismas representaciones cristalizadas: 

Ambas ideologias seflaladas - liberalismo capitalista y marxismo- se inspiran en 
humanismos cerrados a toda perspectiva trascendente. Una, debido a su ateismo 
práctico [= prescindir de Dios]; la otra, por la profesión sistemática de un ateismo 
militante [= combatir a Dios] (DP 546). 

En cuanto a los "fascismos de diversos colores", consideramos que en B 1 es un 

eufemismo, una designación genérica cuya función es aludir a la DSN. En cualquier caso, 

la predicación que B2 ofrece de 3 se corresponde con lo que DP afirmaba: 

la llamada "Doctrina de la Seguridad Nacional", que es de hecho, más una 
ideologia que una doctrina ( ... ) Pretende incluso justificarse en ciertos palses de 
America Latina como doctrina defensora de la civilización occidental cristiana. 
(DP 547) 

Este mismo pasaje nos permite reponer una alusión al discurso militar —que, 

igualmente, se encontraba presente en el interdiscurso de la época- introducida por B2, 
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aludiendo como "algunos" al agente de la acción de "pretender calificar a la agredida 

como occidental y cristiana". 

De este modo, si vinculamos la predicación de acciones correspondientes a las 

tres ideologIas dominantes con las tres designaciones presentes en B 1 y DP, encontramos 

que el marxismo, el liberalismo y los fascismos de diversos colores / Doctrina de la 

Seguridad Nacional son equiparados como efectos de la apostasla occidental que, ubicada 

en la Europa de los siglos XVIII y XIX, no es dificil reconocer como la modernidad. En 

otras palabras, se trata del relato fundador del conflicto entre catolicismo y modernidad 

que hemos señalado en los comienzos de esta tesis (CapItulo 2) 

Las acciones predicadas de estas ideologlas también dan lugar a una paráfrasis en 

Bi 
Las ideologlas actualmente en pugna 
Se basan en el desconocimiento de Dios 
como fundamento ültimo y necesario del 
orden moral yjurIdico 

Poseen tendencias totalitarias 

Adoptan los mismos métodos inmorales 
para alcanzar sus fines 

B2 
Las ideologIas actualmente en pugna 
Se basan en el desconocimiento de Dios 
como fundamento ültimo y necesario del 
orden moral y jurIdico 
Las ideologIas dominantes 
Niegan la dignidad de la persona humana y 
de su libertad 
Unay otra 
Apelan a idénticos medios para combatirse 

La paráfrasis realizada por B2 posee dos aspectos significativos para nuestro 

análisis. En primer lugar, lieva a cabo una reformulación explicativa al definir las 

"tendencias totalitarias" como "niegan la dignidad de la persona humana y de su 

libertad", lo cual permite entrever aquI el problema de las violaciones a los derechos 

humanos a partir de la negación de esa dignidad. Esa negación es atribuida en la misma 

medida al marxismo, al liberalismo y a la DSN; en este áltimo caso, mitigaciones y 

alusiones mediante, por primera vez en el magisterio católico argentino. 

No es dificil comprender, entonces, por qué estos desplazamientos y rodeos y por 

qué, en suma, la reticencia a utilizar el sintagma DSN. El grupo redactor temla, quizás 

con razón, como veremos, que los obispos no aceptaran una crItica demasiado frontal, y 

por ese motivo se vieron obligados a tejer esta red de alusiones y ecos intertextuales. 
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Ahora bien, la segunda variación introducida por B2 es de orden cohesivo, 

intratextual, mediante la introducción de los anafóricos distributivos "una y otra". Si 

hemos visto que la referencia era triple, Lpor qué adopta una distinción entre solo dos 

términos para señalar que apelan a idénticos medios para combatirse? ,Cuá1es son, en 

definitiva, los referentes de estos dos anafóricos? El marxismo y la DSN, que —una vez 

más- no se encontraban en ci mismo texto sino en el borrador anterior. 

Estos desplazamientos del lexema ideologla, sin embargo, no nos autorizan 

todavIa a habiar de una demanda de denuncia de la DSN. Para ello debemos liegar a la 

sección Obrar, donde al describir las prerrogativas de la j erarquIa ci grupo productor 

comprometIa al episcopado en sus demandas: 

B! A4 F1 
parece ütil recordar la función más 
connatural a la JerarquIa en este tema, de 
este modo: ( ... ) 

Denunciar, desenmascarar los errores 
contrarios [a Ia Doctrina Social de la 
Iglesia] 

B2 A14 F2 
Como PASTORES JERARQUICOS los 
Obispos y nuestros sacerdotes y diáconos, 
y aquellos agentes de pastoral Intimamente 
ligados al apostolado jerárquico, queremos 
actuar hoy en favor de la sociedad 
argentina, especialmente de estos modos: 
(...) 

Esto supone nuestra obligaciOn de 
denunciar consecuentemente los errores 
contrarios a la misma Doctrina, sobre todo 
en aquellas ideologlas que, presentándose 
como cristianas, no lo son en realidad. 

Junto con ci compromiso enunciativo, que pone en boca de los obispos las 

demandas de la TP, B2 especifica el objeto de la denuncia a partir del énfasis sobre todo. 

,Cuál es el objeto de ese énfasis? Un tipo particular de ideologlas, las que "presentándose 

como cristianas, no lo son en realidad". Si volvemos a los pasaj es de Nuestra historia que 

analizamos anteriormente, vemos que esta predicación no coincide ni con las ideologIas 

"que prescinden de Dios" ni con las que "lo combaten" sino con las que "lo usan o 
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manipulan"5 . Las cuales eran, en B 1, los "fascismos de diversos colores" y, en DP, la 

Doctrina de la Seguridad Nacional. 

Ese "nosotros" es, para el grupo productor, una segunda persona: ustedes, los 

obispos; a ustedes les exigimos que denuncien, sobre todo, a la DSN. El pasaje al texto 

publicado, sin embargo, muestra que los obispos no están dispuestos a dejar que los 

cuadros medios les digan lo que deben hacer; por este motivo eliminan el compromiso 

"nuestra obligación". El contenido del pasaje se mantiene prácticamente sin otras 

modificaciones; sin embargo, los otros hilos de la red serlan cortados. Sobre ello 

volveremos más adelante. 

2.2. Los desplazamientos designacionales del .sintagma Doctrina de la Seguridad 

Nacional 

Una de las reglas de esta traducción de las demandas de la TP en los términos del 

dispositivo discursivo del episcopado consiste en evitar referencias inmediatas, directas al 

contexto de enunciación, reemplazándolas por otras que, de un carácter más general o 

abstracto, pueden ser vinculadas indirectamente a esos referentes, en particular mediante 

Ia apelación a un repertorio intertextual sobre el cual nos detendremos en el próximo 

apartado. 

El motivo que hipotetizamos es Ia evasion de la censura episcopal hacia esas 

referencias y, de manera más general, responde a una caracterIstica del discurso de los 

obispos que es parte de la competencia del grupo productor. Esta competencia es incluso 

consciente, como se puede ver en la siguiente indicación de B 1, referida especIficamente 

a la demanda que estamos analizando en este capItulo: 

[Los laicos deben] Criticar, discernir y proclamar estos juicios de valor en 
materias concretas, (no basta hablar o denunciar en general al capitalismo, 
marxismo, o doctrina de la seguridad nacional en abstracto, sino interpretar lo 
concreto, con caridad y prudencia siempre). Esto que podrIa ser contraproducente 
en !ajerarquIa, no lo es en el laicado. (Bi A4 F2) 

Este pasaje muestra, por una parte, la conciencia de los redactores de que deblan 

evitar el uso de referencias inmediatas ("concretas"), en particular en relación con la 

Aqul se completa la polémica sobre el uso de "occidental y cristiana", mitigada en la sección histórica. 
"no lo son en realidad". 
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polItica. Al mismo tiempo, nos permite ver que la ocasión de ilevar a cabo esta reflexión 

metadiscursiva es el tema de las ideologIas, que hemos desarrollaclo más arriba. 

Al analizar la reformulación efectuada por B2, encontramos que ci procedimiento 

empleado es semej ante al que vimos al tratar las ideologlas en pugna, es decir, eliminar 

las referencias inmediatas dejando una pista que permita reponer las designaciones 

omitidas. En aquel caso, en ci que se estaba construyendo el campo referencial de la 

categorIa ideologla, los indicios fueron las predicaciones que atribuIan tres modos de 

relacionarse con ci sentido de Dios. En este caso, en cambio, la categorla ya ha sido 

construida y su campo referencial limitado a tres entidades. Por ese motivo la 

enumeración es omitida y se inserta ci lexema ideologlas: 

B1A4F2 
[Los laicos deben] Criticar, discernir y 
prociamar estos juicios de valor en materias 
concretas, (no basta hablar o denunciar en 
general ai capitaiismo, marxismo, o 
doctrina de la seguridad nacional en 
abstracto, sino interpretar lo concreto, con 
caridad y prudencia siempre). Esto que 
podria ser contraproducente en la j erarquIa, 
no lo es en ci laicado. 

B2 A14 F4 
c - A partir de esta sIntesis podrán los 
laicos, comprometidos en esta noble tarea, 
discernir, criticar constructivamente y 
hacer pb!icos estos juicios de valor en 
materias concretas. No serla suficiente para 
eilos quedarse en ci piano, más propio de la 
JerarquIa, de una denuncia genérica de una 
ideoiogIa. 

Ei lector competente, que ha encontrado referentes para las predicaciones 

ofrecidas en ia sección histórica, puede reponer aquI "una denuncia genérica del 

iiberaiismo, ci marxismo y ia doctrina de ia seguridad nacional". 

Esta cnumeración triple se haiia presente en otro abrochado de Bi, en un pasaje 

que tampoco fuera reproducido en B2. Sc trata dci "Anexo: EconomIa", designado como 

Aporte 2 en ci Indice de Bi y atribuido por el redactor de Nuestra historia a C. Giaquinta 

cuando, bajo ci subtItulo "Situación económica angustiosa" indica "Ver texto mons. 

Giaquinta" (Bi A2 P7). 

En éi encontramos un pasaje curioso que quizás haya sido ia fuente genética de 

las dos enumeraciones, tanto la del A2 como ia dci A4, en ci que leemos: 

Más allá dci liberalismo y dci capitalismo, ci marxismo y sus multiples secuelas, 
la doctrina de la seguridad nacional y los distintos rebrotes de nazismo y 
fascismo, los católicos tenemos, jerarquIa y laicado juntamente, que preparar, 
piantear y, cada uno en su esfera, poner en práctica nuevas soluciones más 
acordes con la fe, ci Evangciio y la doctrina social de la Igiesia que ataquen 
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problemas concretos y aseguren la transformación de las estructuras de nuestro 
pals y del continente latiamericano [sic] hacia niveles de mayor justicia, 
solidaridad y reconciliación. (B 1 A5 F 1) 

Este anexo no está concebido a partir de las normas genéricas del discurso 

colectivo del episcopado. Como hemos señalado en el CapItulo 4, su estructura indica 

una forma autónoma, no es un fragmento ni una indicación, y las construcciones 

enunciativas y de objetos discursivos que lieva a cabo no son las más adecuadas para este 

género, siendo mucho más semej ante a un documento publicado a titulo individual por ci 

obispo Carmelo Giaquinta en julio de 1981, que analizaremos en el fmal de este capitulo. 

Esta independencia relativa de las normas genéricas le da la posibilidad de 

especificar términos o relaciones que, en el marco de un documento de la CEA, no tienen 

lugar y que, como hemos visto, son sistemáticamente modificados. Por este motivo el 

anexo sirve para establecer formulaciones y razonamientos que, presentes en la red del 

grupo productor, no pudieron ser textualizadas en los borradores sucesivos. Alli se 

encuentra la desambiguación y una serie de referencias más "concretas" correspondientes 

a juicios y lexemas abstractos, semejantes a los analizados en ci capitulo anterior. En 

relación al problema que nos ocupa aqul, el anexo efectüa la vinculación de las dos 

enumeraciones y establece relaciones de equivalencia entre sus términos a partir del 

coordinante "y". 

Esto nos permite elaborar un paradigma designacional de las tres ideologlas en los 

siguientes términos 

Bi A2 (ideotoglas 	Bi A4 (materias 
actualmente en pugna) 	concretas) 
liberalismos, 	 ci capitalismo, 

marxismos, 	 marxismo 0 

fascismos de todos los doctrina de la seguridad 
colores 	 nacional 

B1A5 

ci 	liberalismo 	y 	ci 
capitalismo, 
ci marxismo y sus multiples 
secuelas, 
la doctrina de la seguridad 
nacional y los distintos 
rebrotes de nazismo y 
fascismo 
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Esta enumeración triple de las ideologIas, fruto de las apostaslas, etc. se  

encontraba presente en la red social del grupo productor, incluso en su sentido más 

ampliado, como lo atestiguan los aportes de I. Palacios Videla. 

Estos textos, a semejanza del anexo sobre economIa, tampoco tienen los 

condicionamientos del discurso episcopal. Por el contrario, aunque la redacción del 

primero (B2 A8 F 1-6) respondiera a la forma de un fragmento, incluyendo la 

enumeración de parágrafos, no fue incorporado sin reelaboración debido a las referencias 

inmediatas que, sin estar reflidas desde el punto de vista ideológico con el grupo 

productor, no eran adecuadas para el género. Su reformulación, entonces, nos permite 

señalar los contenidos de muchas de las formas que se utilizaron en el pasaje del aporte al 

borrador. 

En particular, encontramos aill una prueba más de la circulación, en Ia red social 

de producción, de la categorla ideologla como conteniendo los tres miembros que hemos 

señalado y, en particular, del énfasis puesto en la DSN y sus designaciones equivalentes. 

AllI leemos: 

3.- La estrecha vinculación y subordinación entre la autoridad objetivada en el 
Estado, el bien comün y la dignidad esencial del hombre que la dota de derechos 
inviolables, ha permitido a la Iglesia xxxxxxxxxx [tachado: deiscernir] 
<discernir> e identificar aquellas formas de gobiemo incompatibles con una 
xxxxxxxx [tachado: concepci] recta concepción humana y cristiana del orden 
politico y social. De aM su condena sin atenuantes a los sistemas totalitarios de 
cualquier signo, pues todos ellos tienen en comün, cualquiera sea su 
xxxxxxxxxxxxx [tachado: justificación] fundamento ideológico, la proclamación 
del Estado absoluto y omnipotente xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx [tachado: en ci 
que queda absorbi] al que quedan xxxxxx [tachado: subor] sometidas la libertad y 
todos los derechos de las personas(.citar doctrina). en el fondo, los totalitarismos 
modernos no son otra cosa que nuevas idolatrias donde "la imposición del poder 
por parte de un determinado grupo a todos los demás miembros de Ia sociedad" 
(RH. 17 se hace en nombre de una raza, como en el nazismo; de una clase 
social, como en el marxismo; de la propia Nación, coo en el fascismo; o de una 
cierta concepción militar de la liamada guerra antisubversiva, como en la 
xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx [tachado: Doctrina de la Seguridad 
Nacional] llamada Ddoctrina de la Sseguridad Nnacional. (citar doctrina, 
Documento Puebla) (B2 A8 F5-6) 

?,Por qué este fragmento no puede ser adoptado por el borrador? Porque explicita 

lo que hemos visto como la red implicita: la denuncia al gobiemo militar como una 
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"formade gobierno incompatible con una recta concepción humana y cristiana del orden 

politico y social". 

Desde la problemática especificamente politica de los sistemas totalitarios de 

gobiemo, Palacios Videla no utiliza el término ideologIa sino un cuasi-equivalente, 

idolatrIa6 , lo cual establece la vinculación con las ideologlas actualmente en pugna tal 

como fueran formuladas en B2, a partir de sus atributos: 

B2 A3 FlO 
Desconocido ese fundamento [divino] de 
sucedáneos aparecieron fatalmente, la 
voluntad del individuo, el poder casi 
absoluto del estado, Ia clase proletaria, la 
raza, el partido politico, el ejército, el 
hombre de ciencia y de la técnica. 

B2 A8 F5-6 
los totalitarismos modernos no son otra 
cosa que nuevas idolatrIas donde "la 
imposición del poder por parte de un 
determinado grupo a todos los demás 
miembros de la sociedad" (RH. 17 f) se 
hace en nombre de una raza, como en el 
nazismo; de una clase social, como en el 
marxismo-I de la propia Nación, coo [sic] en 
el fascismo; o de una cierta concepción 
militar de la Ilamada guerra antisubversiva, 
como en la 
xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx 
[Tachado: Doctrina de la Seguridad 
Nacional] liamada Ddoctrina de la 
Sseguridad Nnacional 

El argumento de B2 A3 es semejante: las ideologIas en pugna son también 

idolatrIas por elaborar sucedáneos de la divinidad como fundamento del orden jurIdico y 

moral. 

Hasta ahora hemos demostrado que elsintagma DSN se encontraba presente en la 

red del grupo productor, en tanto que designación de una ideologia y sistema totalitario 

de gobierno que debia ser denunciado por los obispos por ser incompatible con la 

doctrina cristiana. Asimismo, sostenemos que el grupo productor eliminó 

sistemáticamente el uso del sintágma pero dejando indicios que permitieran su evocación 

por parte de los lectores del documento. 

6 La relación es establecida en el Documento de Puebla: "Se diviniza el poder politico cuando en Ia práctica 
se lo tiene como absoluto. Por eso, el uso totalitario del poder es una forma de idolatrIa y como tal la Iglesia 
lo rechaza enteramente" (DP 500). Nos detendremos en ella en el próximo apartado. 
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En este sentido, la construcción de la categoria ideologla como axioiogicamente 

negativa fue uno de los procedimientos dave para este proceso dobie de borrar la 

designación y dejar pistas para reponeria. 

Por este motivo encontramos interesante la reeiaboración manuscrita que Gera 

ileva a cabo de los aportes "Democracia, Intervención del Estado y subsidiariedad" (B2 

A4 F 1-6) y "Algunas referencias para el estado de excepción" de Palacios Videla (B2 A8 

F6) bajo ci subtItulo "Normalización de la vida poiItióa" (B2 Al 1 F 17-20). AilI 

observamos cómo, de los diferentes sistemas totalitarios enumerados en ci aporte, Gera 

selecciona inicamente la DSN. Dado que, como hemos seflalado, no podia utilizar el 

sintagma, realiza una serie de despiazamientos designacionales que permiten estabiecer, 

en producción, la vincuiación con el original y, en recepción, con las ideologlas en pugna 

y las ideologlas que se liaman a sí mismas cristianas que el episcopado debe denunciar. 

Si voivemos al pasaje del Aporte que analizáramos más arriba, encontraremos en 

éi la reiteración, estiiIsticamente torpe, "ia liamada guerra antisubversiva, como en la 

liamada Doctrina de la Seguridad nacional". Es notable, sin embargo, que la primera 

redacción de Palacios Videla no repitiera "la liamada" y que ésta fuera tachada y luego 

reescrita como hemos citado. !,Cuái es ci motivo de esta reescritura incorrecta, de esta 

torpeza intencional? Evocar ci Documento de Puebia, en ci cual leemos: 

En los üitimos años se afianza en nuestro continente la liamada "Doctrina de la 
Seguridad Nacional", que es de hecho, más una ideologla que una doctrina. (DP 
547) 

La función primitiva de la expresión deiimitadora 7  la ilamada, en DP, era tomar 

distancia con respecto al propio discurso de la DSN, puesto que la CELAM ileva a cabo, 

en ese fragmento, una re-categorización, impugnando la designación doctrina y 

reempiazándola por ideologla. Dadas las continuidades que estamos seflalando, no hay 

motivos para no suponer que, al menos implIcitamente, también en ci Aporte ci locutor 

toma la misma distancia. 

Tal es la traducción que Hilferty y Cuenca (1999: 40y ss.) hacen del inglés hedge, acuflado por J. Lakoff 
(1973, 1987) pam las expresiones que evalüan el grado de adecuación de una entidad a una categorla. En 
este caso, "Ia liamada" sirve para negarle a este conjunto de ideas el catheter de "doctrina" y defimrlo como 
una "ideologla". 
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Esa misma expresión se encuentra en ci fragmento manuscrito redactado por L. 

Gera, el cual recoge y reformula ambos aportes, y donde leemos: 

No se puede se xr No se pueden suspender norinas eticas [sic] fundamentales 
Ningun [sic] La ideologIa de la ilamada "guerra sucia" no puede suspender 
normas eticas [sic] fundamentales (B2 A3 F9, v) 

Frente a una primera redacción impersonal, huella de la resistencia a emplear 

referencias identificables, Gera decide colocar un agente del proceso verbal negado 

polémicamente. Para ello, la reiteración de la expresión "la liamada" seflala una 

continuidad con la fuente al tiempo que desplaza "la ilamada guerra antisubversiva" 

como "la ilamada guerra sucia", incluyéndola explIcitamente ahora en la categorla 

ideologIa tat como habIa sido construida en la segunda redacción de la sección histórica. 

En ci aporte Algunas referencias para el estado de excepción (B2 A8 F6), que 

documenta la equivalencia de los sintagmas "guerra antisubversiva" y "guerra sucia", 

leemos también: 

<marginalia: incluir texto d J P 11>5.- El Estado de excepción no justifica los 
medios. flay que hacer el naálisis [sic] de la doctrina militar de la guerra 
antisubversiva o guerra sucia y compararla con la doctrina cristiana. 

El texto indicado en la nota marginal es el discurso de Juan Pablo II en Filipinas 8  

que es aludido, desde el B 1, como "texto sobre la guerra sucia": 

"Citar JP II texto sobre la guerra sucia" (B2 Al 1 Fl 9) 

"Citar Juan P II texto sobre la guerra sucia" (B3 AS F16) 

Las citas provienen de abrochados que hemos atribuido a Lucio Gera (el primero 

de ellos, manuscrito). Esta designación seflala un modo de clasificación de Gera, una 

representación del texto citado como especializado sobre la guerra sucia para ci texto 

que, de hecho, ya circulaba por la red del grupo productor, puesto que aparece seflalado 

en el aporte: 

8  Se trata de una traducción del discurso Al Presidente e alla Nazione Filipina, 17 de febrero de 1981. El 
archivo de prensa de .Lucio Gem posee varios recortes de este acontecimiento. Nos permite datar el texto 
con en la segunda mitad de febrero de 1981. 
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El Papa Juan Pablo II acaba de decir en Filipinas: "Aun en situaciones 
excepcionales que pueden surgir a veces, no se puede jamás justificar violación 
alguna de la dignidad fundamental de Ia persona humana o de los derechos 
básicos que salvaguardan su dignidad" 9 . (132 A8 176) 

Dc este modo, encontramos una compleja articulación entre textos que se unen en 

la categorla ideologla construida a partir de Puebla y que aluden directamente a la DSN: 

DP 547 

La liamada 
'Doctrina de 	la 
Seguridad 
Nacional', que 	es 
de hecho, más una 
ideologla que una 
doctrina 

Juan Pablo II 

Aun en situaciones 
excepcionales que 
pueden surgir a 
veces, no se puede 
jamás justificar 
violación alguna de 
la dignidad 
fundamental de la 
persona humana o 
de los derechos 
básicos 	que 
salvaguardan 	su 
dignidad 

Palacios Videla (B2 
A8 F6) 
Una 	cierta 
concepción militar 
de la liamada 
guerra 
antisubversiva, 
como 	en 	la 

xxxxxxxxxxxxxxxx 
xx 	[Tachado: 
Doctrina de la 
Seguridad Nacional] 
liamada Ddoctrina 
de la Sseguridad 
Nnacional ( ... ) 
Hay que hacer el 
naálisis [sic] de la 
doctrina militar de 
la 	guerra 
antisubversiva 	o 
guerra sucia y 
compararla con la 
doctrina cristiana. 

Lucio Gera (B2 A3 
F9, v) 
b) El <Ni el> 
estado de 
excepcion, e o aun 
de guerra interna, 
ni p motivos de 
efecdad [sic] 
militar 	o 	de 
seguridad interna o 
externa, pueden ser 
invocados 	para 
herir esos mismos 
derechos No se 
puede 	No se 
pueden suspender 
norinas eticas [sic] 
fundamentales 
Ningun 	La 
ideologIa de la 
ilamada "guerra 
sucia" no puede 
suspender normas 
eticas 	[sic] 
fundamen tales 

Hemos destacado en negrita los elementos léxicos que se van desplazando de una 

formulación a la otra, dando origen una nuevaarticulación entre textos. La red, entonces, 

evocada por el texto de la redacción de Gera, preservado hasta la Asamblea Plenaria, 

cargaba todo el peso de la evocación de los discursos de acceso pblico en el lexema 

El original: "Perfino in situazioni eccezionali che possono a volte verificarsi, mai è lecito giustificare una 
qualunque violazione della dignita fondamentale della persona umana o dei diritti basilari che 
salvaguardano tale dignità" (IP Filipinas, 5) 
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ideologla (que evoca intratextualmente la construcción de la categorla en Nuestra 

Historia) y la expresión la liamada (que evoca, intertextualmente, el Documento de 

Puebla). El texto publicado presenta, al respecto, una variación mInima que, sin embargo, 

corta el hilo central de la red: 

Ni el estado de excepción, o aun de guerra interna, ni motivos de eficacia militar o 
de seguridad interna o externa, pueden ser invocados para henr esos mismos 
derechos. La teorIa de la liamada "guerra sucia" no puede suspender normas 
éticas fundamentales (P 135; el destacado me pertenece) 

La sustitución por teorla de una designación equivalente a DSN es, en definitiva, 

una manera de desvincularla de la sección histórica, en la que se la concebIa como 

totalitaria, usando métodos inmorales, contraria al cristianismo, etc. De las tres 

predicaciones que permitIan reponer las designaciones ausentes en Nuestra historia, la 

tercera es la que queda ahora en un campo de mayor ambigueda& °. Volveremos sobre 

esta sustitución en el apartado final de este capItulo. 

2.3. El Documento de Puebla como garantla de correferencialidad entre las 

designaciones desplazadas 

En los dos apartados anteriores nos hemos detenido en los desplazamientos en 

producción que permiten dar cuenta de una demanda de condena a la DSN del grupo 

productor. Metodológicamente, el análisis se concentró en la contrastación de B 1 y B2 y, 

dentro de B2, los Aportes de Palacios Videla y su reelaboración por parte de los editores 

del documento. 

Esta constatación, sin embargo, no alcanza para explicar el carácter püblico de esa 

demanda. En efecto, los destinatarios del documento no conocIan, ni habrIan de conocer, 

los materiales redaccionales previos a la publicación, de manera tal que no se 

encontrarIan en una posición que les permitiera establecer inequlvocamente la inclusion 

de la DSN en la categorIa ideologIas o la correferencialidad entre ideologla de la guerra 

sucia y Doctrina de la Seguridad Nacional. 

10  En efecto, la equivalencia existla entre los participantes del grupo productor, pero ya no se puede reponer 
en el texto. La designacion DSN solo se podrá restablecer por aquellos actores que, en reconocimiento, 
posean un mismo repertorio intertextual, pertenezcan a Ia misma red social que el grupo productor. Nos 
detendremos en este fenómeno en el final de este capItulo. 
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En este sentido, encontramos que un recorte, un repertorio de citas del Documento 

de Puebla funciona como garante intertextual de la correferencialidad de estas 

designaciones. No es necesario hipotetizar una estrategia consciente de los redactores de 

atribuirle esta funcion a! texto. Sin embargo, dos fenómenos nos ilaman la atención: a) 

DP es fuente directa de los pasajes que hemos analizado en este capItulo; b) sin embargo, 

no es citado en esos pasajes. 

Esto se explica, desde nuestra perspectiva, por dos motivos que hemos adelantado 

en el comienzo del capItulo: por una parte, DP era simbolo de las demandas de un sector 

del catolicismo posconciliar al tiempo que era sImbolo de los errores de esos sectores 

para otro; al mismo tiempo, estas referencias hubieran equivalido a designar DSN, lo cual 

tampoco hubiera sido aceptado —para los redactores- por la Plenaria. De este modo, DP 

funciona como un intertexto que, aunque no es mostrado, es aludido, de manera tal que 

un lector entrenado, participante de la misma red social y compartiendo un repertorio 

intertextual semej ante, estuviera en condiciones de evocarlo y de reponer las 

designaciones ausentes, particularmente DSN 11 . 

Es necesario recordar, una vez más, que DP se encuentra atravesado por tensiones 

y procesos análogos a los de ICN. En este sentido, no todo el texto es reconocido por 

todos los grupos sino que, cada uno, poseerá uñ repertorio de citas que, coherentes con 

sus demandas, les permita posicionarse en él. Esta precaución es necesaria porque es 

posible encontrar en el documento pasajes que utilizan el término ideologlas 

(dominantes) para designar solo al capitalismo y al marxismo, en la version clásica del 

conflicto triangular del catolicismo posconciliar: 

El advenimiento de la civilización urbano-industrial acarrea también problemas 
en el piano ideológico y llega a amenazar las mismas ralces de nuestra cultura, ya 
que dicha civilización nos llega, de hecho, en su real proceso histórico, 
impregnada de racionalismo e inspirada en dos ideologIas dominantes: ci 
liberalismo y el colectivismo marxista. (DP 418) 12 

En efecto, tanto liberalismo como marxismo son designaciones empleadas en los borradores y en el texto 
publicado. DSN es la designación que no se utiliza. 
12  Este tipo de pasajes son los empleados estratégicamente por aquellos que se megan a ver en la Doctrina 
de la Seguridad Nacional una ideologla condenada por Puebla. AsI, encontramos en un blog del 
nacionalismo católico actual, Cristiandady Patria: "el Documento Final de Puebla 

(...) 
condena, en fin, a 

las ideologlas marxista y liberal capitalista" 
(http://cristiandadypatria.blogspot.com/2006/09/nuestrahistoria7O-b7  1 -influencia-de.html.) 

331 



Sin embargo, del análisis de los borradores se desprende que no fueron estos los 

pasajes que sirvieron como fuente a los redactores, sino que solo utilizaron aquellos que 

incluIan a los tres términos: liberalismo, marxismo y Doctrina de la seguridad nacional. 

DP no solamente permite establecer indicios intertextuales para la recuperación de 

DSN. Además provee del argumento teolOgico central para su rechazo al consideraria una 

idolatrIa. En este sentido, es la fuente de lo que ilamarlamos ci paradigma del pecado 

politico en ICN, articulando las dimensiones polItica y religiosa y especificando ci 

sentido sacramental de la reconciliación. 

Alli encontramos que las idolatrIas son caracterizadas a partir de dos dimensiones: 

la polItica y la econ6mica 13 . Esto da la solución al. conflicto aparente entre enfrentamiento 

ternario o cuaternario del catolicismo latinoamericano (reseflado por Catoggio 2008). 

En efecto, desde ci punto de vista económico: 

[Siguiendo el nuevo humanismo, proclamado por la Igiesia] se planificará ia 
economia al servicio del hombre y no el hombrc al servicio de ia economla (Cfr.. 
PP 34), como sucede en las dosforinas de idolatrIa, la capitalista y la colectivista. 
Será la ünica manera de que el "tener" no ahogue al "ser" (Cfr. GS 35). (DP 497; 
ci destacado me pertenece) 

El capitalismo liberal y ci colectivismo marxista son, entonces, las dos idolatrias 

económicas. Pero esto se complementa con las idolatrias polIticas: 

Sc diviniza ci poder politico cuando en la práctica se lo tiene como absoluto. Por 
eso, ci uso totaiitario dci poder es una forma de idolatria y como tal la Iglesia lo 
rechaza enteramente (GS 75). Reconocemos con dolor ia presencia de muchos 
regImenes autoritarios y hasta opresivos en nuestro continente. (DP 500) 

Las idolatrIas polIticas, entonces, tienen una ünica manifestaeiOn: ci totalitarismo 

politico quc, definido negativamente, es la falta de democracia. Esto nos permite elaborar 

una tipologia implicita de regimenes más o menos idólatras: 

Capitalismo 	 I Colectivismo 
I Autoritarismo 	 I Doctrina de La Seguridad I Marxismo 

13  La cercania de los dos pasajes que analizaremos nos permiten suponer que ambos fueron fruto de una 
misma comisión, es decir, que no hay necesariamente una contradicción entre ambos usos de la categorla 
idolatrIa. 
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Nacional 
Democracia 	 Democracias liberates 

Esta tipologla se encuentra presente también en los borradores de ICN, si no de 

manera explIcita, at menos en los textos de trabajo. De hecho, hay dos Indicaciones en las 

cuales es exptIcita la relación entre el gobierno militar argentino y et capitalismo liberal: 

Evitar que quede la idea de que, una vez derrotado el marxismo terrorista, el 
pueblo argentino ya hubiese alcanzado su libertad. 
Al menos hay que sospechar con fundamento que <en> la situación presente se 
pretende imponerle at pueblo argentino un modelo politico y económico liberal ya 
amptiamente repudiado por él. (B 1 A2 P7) 

6) Falsa concepción [sic] del principio de subsidiariedad: (ta de la actual filosofia 
economica [sic] del gobierno): Es falsa porque: 

usa el principio de s. solo negativamente. 
Lo plantea exciusivamente en el terreno económico. 
En ese mismo terreno economico [sic] to plantea entre ci Estado y la empresa 

privada, exclusivamente. Y además, usa el poder de un Estado no democrático, 
para favorecer determinadas actividades privadas en perjuicio de otras (B2 A8 F2) 

En ambos pasajes se relaciona, de manera más o menos explIcita, el liberalismo 

económico con el totalitarismo politico, de manera coincidente con los modelos que 

hemos visto en Puebta. Vale la pena destacar que esta reiaciOn dificilmente sea genética; 

en realidad es parte de ta red de sentidos asociada a esta red especifica del catolicismo 

- 

	

	 posconciliar. Sin embargo, solo ci grupo de Gera (finales del Bi y el B2) utiliza 

estratégicamente la relación con Puebla para dar pistas a la interpretación. 

Y este uso estratégico implica un diferente recorte de la categorla idolatrIa, 

reservándola exclusivamente para la introducción de la demanda poiItica. Por este motivo 

observamos que los textos redactados en relación a dichas indicaciones tienden a separar 

ambas dimensiones, at menos en aquellos sectores de los borradores donde se pone en 

juego el problema de las ideologias. En ci primer caso, es más evidente la retación 

estratégica entre idolatrIa, ideologia y reconciliación, puesto que desplaza la temática 

econOmica para el ültimo paragrafo de la sección histórica e intercala un largo fragmento 

sobre la reconciliaciOn, ligada solo marginalmente a la justicia económica, como to indica 

la simple enumeración de las problemáticas de esta naturaleza que aparecen en el final. 

Esta tendencia se reforzará en ci pasaje al texto definitivo, donde se agrega la referencia a 
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los desaparecidos y sus familiares. En ci segundo, se adopta un presente genérico que 

abstrae la relación original de la denuncia con el presente de la enunciación, dejándola en 

el ámbito abstracto de la advertencia. 

Notemos que esta variación no es de tipo ideologica; los actores de la red del 

grupo productor coincidlan en considerar al gobierno militar como doblemente iiegItimo 

por autoritario en lo politico y liberal en lo económico. Sin embargo, la apuesta 

estratégica del texto era la democracia y esta, como hemos visto anteriormente, posee 

ralces liberales, las mismas que ilevaron a sectores catóiicos a desconfiar de ella. Por este 

motivo, ci grupo productor unificó sus demandas en ci campo politico, haciendo de él ci 

eje de la propuesta de Reconciliación. 

Los námeros 47, 48 y 49 introducen, por primera vez en ci texto —dentro de la 

sección correspondiente al Ver-, ci lexema ideologlas como categoria que inciuye "las 

ideologias liberales" (47), "las ideologias marxistas" (48) y "las ideologias de la, 

seguridad nacional" (49). Vale la pena seflalar aquI la reiteración del lexema que, aunque 

en detrimento del aspecto estilIstico del documento, forma parte de una estrategia de 

citabilidad, de manera que, en la instancia de reconocimiento, sea forzosa la inclusion de 

cada término en la categorla ideologIas14 . 

Sin embargo, ci sector de Puebla que es más productivo en la reiación con B2 —y 

que funcionó como intertexto directo- se corresponde con ci Juzgar, donde nos 

reencontramos nuevamente con este grupo en ci subtitulo La verdad sobre el hombre: la 

dignidad humana como parte de las Visiones inadecuadas del hombre en America Latina. 

Las visiones enumeradas se corresponden con los sucedáneos redactados en ci B2 y son 

incluidas en la categorla teorIas e ideologlas, de manera que incluye a las que hemos 

citado previamente junto con otras que, a diferencia de elias, no han tenido manifestación 

polItica: "Con ci tiempo, teorlas e ideologias introducen en nuestro continente nuevos 

enfoques sobre ci hombre que parcializan o deforman aspectos de su vision integral o se 

cierran a ella" (DP 307) 

Estas teorIas e ideologlas son las visiones: determinista, biologicista, 

economicista (consumismo, liberalismo y marxismo), estatista (la "teorIa de la Seguridad 

14  También notamos el uso de ideologla en vez de doctrina, anticipando Ia re-categorizacion del sintagma 
cristalizado que se efectuará en el njmero 497 y que hemos seflalado en el apartado anterior 
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Nacional", DP 314) y cientista. No es dificil encontrar aqul los referentes a los cuales se 

aplican las propiedades predicadas en B2 A3 F 10, los cuales habrIan elaborado como 

sucedáneos del fundamento ültimo del orden moral y jurIdico 

la voluntad del individuo [liberalismo], el poder casi absoluto del estado 
[estatismo], la clase proletaria [marxismo], la raza [biologicismo], el partido 
polItico [marxismo], el ejército [estatismo], ci hombre de ciencia y de Ia técnica 
[cientismo] 

Ahora bien, en relación a este grupo, B2 distingula solo tres segün el "grado de 

relaciOn con el sentido de Dios", incluyendo de este modo —y  a partir de sus propiedades-

al liberalismo (que prescinde del mismo), el marxismo (que lo combate) y la Doctrina de 

la Seguridad nacional (que lo manipula; cfr. DP 49) en la categoria de las ideologlas 

dominantes 15 . 

En este marco se presenta el fragmento quizás más citado en relación a la DSN en 

DP y que, como veremos, es la fuente directa de la reformulación que B2 hace del final 

de la sección histórica de B 1 y de los aportes de Palacios Videla que hemos seflalado más 

arriba, en ci cual se describe las IdeologIas en America Latina y los sistemas que en ellas 

se inspiran en términos de idolatrIa: 

Las ideologlas ilevan en sí mismas Ia tendencia a absolutizar los intereses que 
defienden, la vision que proponen y la estrategia que promueven. En tal caso, se 
transforman en verdaderas "religiones laicas". Se presentan como "una 
explicación iiltima y suficiente de todo y se construye asI Un nuevo Idolo, del cual 
se acepta a veces, sin darse cuenta, ci carácter totalitario y obligatorio" (OA 28). 
(DP 536) 

Comparemos ese fragmento con los siguientes: 

B2A1F7 
Cada sector ha idealizado los valores que 
representa y los intereses que dcfiende, 
excluyendo los de otros grupos 

B2A3F1O 
Desgraciadamente, 	cada sector ha 

[tachado: 	idolizado] 
<interlineado: canonizado> <marginalia: 
absolutizado> los vaiores que representa y 
los intereses que defiende, excluyendo a los 

15  DP, por su parte, en otro sector del texto, va a designar solo dos entidades como pertenecientes a esta 
categorla: "ci liberalismo y ci colectivismo marxista" (DP 418); poco más adelante se hablará de 
"ideologlas de las culturas dominantes" pam ubicar a ambas como origen de "estructuras generadoras de 
injusticia" (DP 437). No hay que olvidar, por to tanto, ci carácter colectivo del mismo Documento de 
Puebla. Su elaboración —distinta de ICN, puesto que Sc hizo en comisiones- da lugar a que, en diferentes 
sectores del texto, haya emergentes de diversas redes. 
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otros grupos. Esta permanente division que 
signa casi toda nuestra historia hace 
imposible la vida politica. (B2 A3 PlO) 

El borrador 1 tematiza la idealización de los propios valores por parte de cada 

sector. B2, en cambio, introduce el paradigma del pecado politico como canon de 

reformulaci6n 16  de B 1 a partir del fragmento ya citado de Puebla. La prueba de ello se 

encuentra en los verbos propuestos para la acción de cada sector: en un primer momento, 

el redactor empleó el neologismo idolizado, evocando la cita de Octogésima Adveniens 

presente en el fragmento de DP y atribuyendo a estos sectores, "el carácter totalitario y 

obligatorio". Quizás por motivos estilIsticos, esta propuesta léxica fue reemplazada, por 

el mismo redactor, por canonizado, el cual perrnite conservar el sentido religioso de la 

idolatrIa pero sin incurrir en un neologismo y, sirnultáneamente, abriéndose a la 

dimension institucional que aparece sugerida, en Puebla, por el sintagma religiones 

laicas. En lápiz, al margen, una mano que atribuimos a Justo Laguna sugerIa 

absolutizado, también tornado del fragmento que hemos citado pero con una mayor 

fidelidad aim, puesto que en ambos casos se trata de absolutizar los propios intereses: 

"cada sector ha < absolutizado> los valores que representa y los intereses que defiende" 

= "las ideologias llevan en si rnisrnas la tendencia a absolutizar los intereses que 

defienden" (las cursivas me pertenecen). Sin embargo, esta iiltima variante no evoca 

directarnente el paradigrna de la idolatrIa, sino que se mantiene exclusivarnente en ci 

terreno politico del absolutismo. Dado que la intención de los redactores de B2 era 

instaurar esta lectura de Puebla, esa lección fue descartada. El texto publicado, por su 

parte, corta este hilo de relación con Puebla y, con ello, corta el hilo del pecado politico, 

al sustituir con un verbo que no evoca el ámbito religioso "cada sector ha exaltado los 

valores que representa y los intereses que defiende" (P 31) 

A partir de este paradigma, B2 introduce, ya desplazado, ci sintagma ideologias 

en pugna el cual, en tanto que categorla, se corresponde con las tres ideologIas 

enurneradas por Puebla. Al respecto, encontrarnos incluso una semejanza en ci orden en 

que se exponen las Ideologias en America Latina de DP y las ideologlas en 

16  Se puede definir como una regla iinplIcita de puesta en relación de diversos sectores del intertexto, 
formalizado como un sistema o repertorio de citas. Canon en el sentido teológico: los textos legItimos, los 
textos citables —los textos que conforman la verdad. 
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pugna/dominantes en B2. En éste encontramos, como vimos más arriba, tres modos de 

relacionarse con "ci sentido de Dios": 

Unas prescindirán de El ["el liberalismo capitalista, idolatrIa de la riqueza en su 
forma individual", DP 542], otras lo combatirán ["El colectivismo marxista ( ... ) 
por la profesión sistemática de un ateIsmo militante" DP 543, 546], algunas 10 
usarán o manipularán para obtener el orden ["La llamada 'Doctrina de la 
Seguridad Nacional', que es de hecho, más una ideologla que una doctrina ( ... ) 
Pretende incluso justificarse en ciertos paIses de America Latina como doctrina 
defensora de la civilización occidental cristiana" DP, 547]. 

Y en este ültimo sintagma se inspira, sin dudas, la alusión polémica de B2, luego 

omitida en P: "Nos resulta más dificil coincidir en calificar a la agredida de occidental y 

cristiana. Más bien creemos que occidente en buena medida apostató hace tiempo de su 

fe cristiana" (B2 A3 F 10) 

Este fragmento es también fuente del aporte de Palacios Videla, como 

seflaláramos en ci apartado anterior, donde el modalizador la ilamada evoca la 

recategorización que DP realizara de DSN como ideologIa. Durante ci proceso de 

genesis, el desplazamiento designacional conservó, como sei%aláramos, esa expresión 

delimitadora junto con el lexema ideologIa, de manera tal que "la ideologIa de la liamada 

guerra sucia" de B2 evoca intertextualmente "la llamada Doctrina de la Seguridad 

Nacional, que es de hecho más una ideologla que una doctrina". 

2.4. La Asamblea Plenaria y los modos: dejando cabos sueltos 

El análisis presentado hasta ahora tenla dos objetivos: a) mostrar que, en ci grupo 

productor, la designación DSN se encontraba presente y que demandaban a los obispos su 

denuncia; b) mostrar que, mediante una determinada construcción de la categorla 

ideologlas y de desplazamientos designacionales que culminaron en expresiones como 

"la ideologla de la liamada guerra sucia" o "la denuncia de ideologlas que, diciéndose 

cristianas, no lo son en realidad", dej aron indicios en ci texto que permitieran a los 

lectores reponer la designación ausente mediañte la evocación de otros pasajes del mismo 

documento o la evocación de un repertorio de citas del Documento de Puebla. 
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Esto nos llevó a analizar exciusivamente B 1, B2 y DP. En efecto, en B2 asistimos 

al proceso de traducción de esta demanda en los términos del dispositivo discursivo del 

episcopado y, en los borradores sucesivos, los pasajes en cuestión se mantuvieron 

inalterados. Los interrogantes que nos quedan pendientes, ahora, son los siguientes: 

?Reconocieron los obispos estas demandas? LLas adoptaron? 4?De  qué manera? 

Para ello compararemos los pasajes ya analizados con los publicados en ICN. 

Tomaremos como texto de referencia B4, tanto por haber sido el empleado en la 

Asamblea Plenaria como por motivos de economla, puesto que es una copia de la "puesta 

en limpio" de B2. Esto nos permite distinguir tres efectos en la red que configura la 

demanda de denuncia de la DSN. 

2.4.1. La neutralización axiológica de la categorIa ideologla y la abstracción de su 

campo referencial 

Una de las primeras operaciones que vimos en B2 fue impedir los usos 

axiologicamente neutros de la categorIa en dos momentos: en primer lugar, la intención 

de omitir el pronombre distributivo "otra", señalada por un paréntesis en B2 A3 F6, que 

inclula implIcitamente al cristianismo dentro de la categorla de las ideologIas; en segundo 

lugar, la sustitución del sintagma "una ideologIa nacional" por "un sentir cristiano y 

nacional". 

En este sentido, el texto publicado no modifica el primero de estos pasaj es más 

que en su aspecto estilIstico, de manera que admite —implIcitamente y en contradicción 

con DP, como hemos visto- Ia inclusion del cristianismo dentro del grupo de las 

ideologlas: 

B2 A3 F6 
La Iglesia se inquieta 
frente al riesgo de 
sustituir la inspiración 
cristiana de la cultura por 
el espIritu de <+> 
<(otra<)> ideologIa. 

B4A1F5 
La Iglesia se inquieta frente 
al riesgo de sustItuIr [sic] la 
inspiración cristiana de la 
cultura por el espIritu de otra 
ideologla. 

P 20 
La Iglesia se inquieta frente 
al riesgo de sustituir la 
inspiración cristiana de la 
cultura por otras ideologlas. 

Más importantes son las modificaciones elaboradas en el pasaje destinado a las 

ideologlas en pugna, fundamentalmente omisiones destinadas a suprimir, justamente, 
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aquellos indicios que, sembrados en B2, permitlan al lector reponer intertextualmente la 

designación Doctrina de la SeguridadNacional como objeto de la denuncia: 

B3 A2 F1017  
Desgraciadamente, 	cada sector ha 

[tachado: 	idolizado] 
<canonizado> los valores que representa y 
los intereses que defiende, excluyendo a los 
otros grupos ( ... ) 
No pretendemos descalificar la invención 
del término, ni dejamos de reconocer las 
ideologIas en pugna. Nos resulta más dificil 
coincidir en calificar a la agredida como 
occidental y cristiana. Más bien creemos 
que occidente en buena medida apostató 
hace tiempo de su fe cristiana. De esa 
apostasIa, amargo fruto de la filosofia 
europea de los siglos XVIII y XIX nacen 
las ideologIas en pugna. Elias rechazan y 
desconocen a Dios como fundamento 
necesario y iiltimo del orden moral y 
jurIdico. 
Desconocido 	ese 	fundamento 	de 
sucedáneos aparecieron fatalmente, la 
voluntad del individuo, el poder casi 
absoluto del estado, la clase proletaria, la 
raza, ci partido politico, el ejército, el 
hombre de ciencia y de la técnica. Diverso 
será el grado de relación de las ideologIas 
dominantes con el sentido de Dios. Unas 
prescindirán de El, otras lo combatirán, 
algunas lo usarán o manipularán para 
obtener el orden, pero las consecuencias 
serán iguales o parecidas: la negación de ia 
dignidad de la persona humana y de su 
libertado porque ha desaparecido el 
sustento de toda filiación y fratemidad. 
Tampoco será de extrafiar que una y otra 
apelen a idénticos medios para combatirse 
y que encaramadas en el poder de los 
estados, tengan como su más grande 
preocupación no ei hacer ci bien comán de 

P 31-32 
Desgraciadamente con frecuencia, cada 

sector ha exaltado los valores que presenta 
y los intereses que defiende, exciuyendo 
los de otros grupos ( ... ) 

El Occidente, en la buena medida y 
desde hace tiempo, se apartó de Ia fe 
cristiana 	de 	sus 	mayores. 	Ese 
debilitamiento, amargo fruto de la filosofia 
europea de los siglos XVIII y XIX, 
provocó las ideologias que hoy se disputan 
el mundo. Coinciden en desconocer y 
rechazar a Dios, como fundamente 
necesario y áltimo del orden moral y 
juridico. Como consecuencia, se acentuó el 
culto de los nuevos idolos, triste 
deformación de la religiosidad. 
Algunos de éstos fueron denunciados por 
los Obispos reunidos en Puebla, como la 
riqueza y el poder cuando son 
transformados en valores absolutos (DP 
494 y 500); y en general todo lo relativo 
que constituye en absoluto y Sc pospone los 
valores evangélicos que proceden de 
Jesucristo. 

17  El folio correspondiente de B4 se ha perdido; sin embargo, el resto del primer abrochado de B4 es una 
fotocopia del segundo de B3, con lo cual lo reemplazamos por el correspondiente en él (cfr. CapItulo 3). 
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su peublo [sic], sino el armarse para atacar 
o defenderse contra otros estados o bloques 
de estados. 

El texto publicado mitiga la condena al iluminismo mediante la sustitución del 

proceso verbal-accional "apostató" por ci figuradamente accional "Se alejó". Al mismo 

tiempo, omite la alusión al discurso de la DSN contenida en ci sintagma "la civilización 

occidental y cristiana". En este contexto, la acusación del "desconocimiento del Dios, 

etc." se diiuye en un campo referencial notablemente más amplio, el de las ideologlas 

que se disputan el mundo (por ideologIas enpugna). 

Evidentemente, dentro de los obispos que formularon los modos que modificaron 

este pasaje se encontraban aigunos que reconocieron parcialmente las demandas del 

grupo productor y se identificaron con ellas. Dc esta manera, por una parte encontramos 

que la vinculación entre ideologIas e idolatrIas, via DP, es cortada mediante la sustitución 

de canonizar por exaltar, que carece de todo matiz religioso. Por otra parte, sin embargo, 

se explicita la vinculación con ci documento de Puebla, tanto mediante Ia referencia 

expilcita como por la evocación del paradigma de la idolatrIa. Sin embargo, B2-B4 

identificaba las ideologIas actualmente en pugna con las idolatrIas, puesto que eran ellas 

las que elaboraban los sucedáneos de Dios. P, en cambio, utiliza un impersonal para 

seflalar que "Se acentuó ci culto de los nuevos Idolos". 

En este sentido, ci procedimiento más significativo de P, para nuestro anáiisis, es 

la omisión de los predicados que, sobre la fuente de DP, permitlan evocar las tres 

ideologIas dominantes entre las cuales se hallaba la designación Doctrina de la Seguridad 

Nacional. Cortado este vIncuio, P sustituye la denuncia de la DSN por la denuncia 

genérica del culto a "la riqueza y ci poder cuando son transformados en valores 

absolutos". Intertextualmente, la evocación impilcita de DP 542, 543, 546 y 547, con las 

condenas expilcitas al liberalismo, ci marxismo y la DSN es sustituida por la expilcita de 

DP 494 y 500, que no inciuyen ci lexema ideologla sino idolatrIa (que hemos analizado 

en ci apartado anterior) y que no designan las entidades incluidas en esa categorla. 

Estas variaciones, entonces, impactan en diversos sectores de la red construida 

por el grupo productor para sostener la demanda de una denuncia de la DSN. En primer 

lugar, impiden la asociación inmediata entre ideologIas e idolatrIas al centrarse sobre 

340 



estas ültimas. En segundo lugar, eliminan la alusiónal discurso de la DSN en el sintagma 

"la sociedad occidental y cristiana", que evocaba, simultáneamente, el discurso de los 

militares y la denuncia de la DSN en el Documento de Puebla (DP 547). En tercer lugar, 

eliminan los predicados que permitlan, también mediante la evocación de un sector de DP 

(542, 543, 546, 547), identificar los miembros de las ideologIas dominantes mediante las 

designaciones liberalismo, marxismo y DSN. Las dos primeras son utilizadas sin 

inconvenientes en diversos sectores del texto publicado. La filtima, en cambio, a pesar de 

los —ahora, justificados- desplazamientos y alusiones efectuados por el grupo productor 

para evitar la censura episcopal, es impedida. 

2.4.2. La re-categorización y la toma de distancia de la guerra sucia 

En el apartado anterior describimos de qué manera el sintagma "la ideologla de Ia 

llamada guerra sucia" permitIa reponer intertextualmente, mediante la categorla ideologla 

y la expresión delimitadora la liamada, la condena a la DSN de DP 547. Si analizamos el 

pasaje en P, encontramos operaciones que intervienen, precisamente, sobre uno de los 

hilos de la red que sostenIa la demanda del grupo productor: 

B4 A4 F15 
Ni el estado de excepción, o aün de guerra 
interna, ni motivos de eficacia militar o de 
seguridad interna [marginalia: 288/363] o 
externa, pueden ser invocados para herir 
esos mismos derechos. La ideologla de la 
liamada "guerra sucia" no puede suspender 
normas éticas fundamentales que nos 
obligan a un mInimo respeto del hombre, 
incluido el enemigo. 

P 135 
Ni el estado de excepción, o aun de guerra 
interna, ni motivos de eficacia militar o de 
seguridad intema o externa, pueden ser 
invocados para herir esos mismos 
derechos. La teorla de la llamada "guerra 
sucia" no puede suspender normas éticas 
fundamentales que nos obligan a un 
mInimo respeto del hombre, incluido el 
enemigo. 

Es notable la comparación entre ambos fragmentos, puesto que los modos solo 

sustituyeron ideologla por teorIa. Esta sustitución, sin embargo, tiene un gran impacto 

sobre la red construida en el borrador, puesto que desvincula guerra sucia de la categorla 

ideologla, tanto intratextualmente, segin habIa sido utilizada en la sección histórica, 

como intertextualmente, segün es utilizada en los parágrafos que hemos destacado de 

Puebla. También en el nivel local impacta esta sustitución, puesto que la distancia 
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establecida por el locutor mediante las comillas y el modalizador ilamada ya no tiene 

como función evocar la recategorización de la DSN como ideologla que se efectuaba en 

DP 547, sino simplemente tomar distancia del sintagma, no aceptándolo como propio. 

Es importante destacar que esta variación, por minima que sea, parece justificarse 

solo porque en ella era posible recuperar la designación Doctrina de la Seguridad 

Nacional y, con ella, una postura crItica del locutor hacia su referente. En efecto, el texto 

publicado no tiene inconvenientes en emplear la categorla ideologIa cuando se aplica a 

otras entidades, como el terrorismo (marxista): 

B4 A4 F16 
Pero si hubiera aün algunos que siguen 
tentados por continuar o renovar prácticas 
de tipo terrorista, les pedimos 
encarecidamente que cejen en ese propOsito 
( ... ) Deben meditar y reconocer, que no 
han sido seguidos por el pueblo en su 
propuesta de violencia, y que no pueden 
sacrificar la norma ética que nos impone 
respeto a la vida en aras de una pretendida 
clarividencia polItica o de una ideologIa 
inhumana. 

P 137 
El conato e intención de acudir a renovar 
las prácticas del terrorismo impedirlan la 
normalización de la vida páblica ( ... ) En 
nombre del Evangelio y de la razón, 
reiteramos nuestra condena más firmes a 
quienes busquen establecer un pretendido 
orden sacrificando la norma ética que nos 
impone el respeto a las personas y a la vida, 
en aras de una supuesta clarividencia 
polItica o de una ideologia inhumana y 
antiargentina. 

Más aün, en este fragmento, P modifica la esquematización dialOgica de B2-B4 y 

adopta la posiciOn de la denuncia, al condenar explIcitamente a unos sujetos que, en B2-

4, eran destinatarios de un pedido. 

En resumidas cuentas, encontramos nuevamente que el texto publicado impide la 

recuperación de la designación DSN mediante la sustitución ideologIa por teorIa. Esto 

impacta en diversos sectores de la red tejida por los borradores: en el nivel intratextual, 

impide asociar la "teorla de la liamada guerra sucia" con "las ideologlas (en 

pugna/dominantes)"; en el nivel intertextual, mitiga la evocación de DP 547 y la re-

categorización de la DSN como ideologIa. Mientras que en B2-4 "la ilamada" era una 

forma de evocación de DP y de distanciamiento de la categorla, en P da lugar a que sea 

interpretado como una toma de distancia de la designacion, sin afectar ni el intertexto ni 

su inclusion categorial. Por ültimo, encontramos que este procedimiento solo fue 

empleado en aquel pasaje que permitIa la evocación de la designación DSN, puesto que 
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p 

se mantuvo en el caso del terrorismo (marxista) y aün se sustituyó su fuerza 

ilocucionaria, convirtiendo el pedido / consejo en condena /denuncia. 

2.4.3. El impacto de las variaciones sobre la responsabilidad de los obispos 

Hemos seflalado anteriormente que ci. Obrar era una sección en la cual, mediante 

el uso del nosotros inciusivo, ci grupo productor obiigaba discursivamente a los obispos a 

comprometerse con sus demandas. Asimismo, también señalamos que los obispos, quizás 

como un acto de autoridad, borran gran parte de las huellas de ese compromiso 

enunciativo. 

Esto mismo observamos en ci pasaje que examinaremos a continuación: 

B4A6F2 
Esto supone nuestra obiigación de 
denunciar consecuentemente los errores 
contrarios a la misma Doctrina, sobre todo 
en aquellas ideologIas que, presentándose 
como cristianas, no lo son en realidad. 
Nos compete asimismo señaiar las 
obligaciones y derechos morales que se 
deducen de esta Doctrina en el campo 
social y en todo lo que se refiere al bien 
comin. 

P 173 
Esto supone señalar las obligaciones y 
derechos que se deducen en esta doctrina 
en ci campo social y en todo lo que se 
refiere al bien comün; y denunciar, 
consecuentemente, los errores contrarios a 
la misma, sobre todo en aquelias ideologlas 
que, presentándose como cristianas, en 
realidad no lo son. 

Desde ci punto de vista de los contenidos reproducidos en P, podemos afirmar que 

no hay variación aiguna. Desde ci punto de vista enunciativo, como afirmáramos, los 

obispos omiten ci carácter de obligación (auto)impuesta por ci grupo productor de lievar 

a cabo esta tarea. Desde ci punto de vista de la distribución de la información, 

encontramos un desplazamiento donde anteponen su derecho/deber? de seflalar las 

obligaciones y los derechos de los demás a su derecho/deber? de denunciar "los errores 

contrarios a la misma, sobre todo en aquelias ideoiogIas que, presentándose como 

cristianas, en realidad no lo son". 

El fragmento citado, que se mantiene idéntico a B2-4, no dice, sin embargo, lo 

mismo. En efecto, las variaciones que examinamos en los dos Items anteriores muestran 

que se han cortado —o, al menos, debilitado- los bibs que permitian reponer, 

intratextualmente o por medio del Documento de Puebla, ia designación doctrina de la 

seguridad nacional. 
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En efecto, el contenido de la categorla ideologlas ha sido modificado y ya no 

permite reponer entre sus miembros a la DSN —ni por medio de los predicados en la 

sección histórica ni por medio del desplazamiento designacional "ideologia de la ilamada 

guerra sucia". Del mismo modo, la propiedad de estas ideologlas "que, llamándose 

cristianas, no lo son en realidad" ya no tiene correlato ni con la alusión al discurso militar 

como defensor "de la sociedad occidental y cristiana" ni con el predicado que le atribula 

la acción de "usar o manipular" el sentido de Dios. 

De toda esta red, el ünico hilo que se mantiene como para establecer una 

referencia relativamente unIvoca para estas ideologlas es intertextual: 

Las ideologias de la seguridad nacional, han contribuido a fortalecer, en muchas 
ocasiones, el carácter totalitario o autoritario de los regimenes de fuerza de donde 
se ha derivado el abuso de poder y la violación de los derechos humanos. En 
algunos casos pretenden amparar sus actitudes con una subjetiva profesión de fe 
cristiana. (DP 49) 

Esto indica, entonces, que hubo cierto reconocimiento de la demanda del grupo 

productor respecto de una denuncia episcopal de la DSN. Sin embargo, después de las 

discusiones y conflictos desarrollados en la Asamblea Plenaria, este es el ünico hilo que 

queda de una amplia trama tejida por los borradores. 

Quedan, eso si, cabos sueltos, cuyo reconocimiento ya no tendrá indicios en el 

texto sino en los efectos de reconocimiento que se producirán en la circulación del 

documento. Sobre ellos nos detendremos en el siguiente apartado. 

3. Efectos de reconocimiento 

No hemos encontrado, en el contexto inmediato de recepción de ICN, un 

reconocimiento explicito del sintagma Doctrina de la Seguridad Nacional como 

equivalente a las designaciones desplazadas que hemos selialado. Por el contrario, la 

categorla ideologla es interpretada como conteniendo solo al marxismo y el liberalismo. 

Si hay algunos efectos que indican en estas denuncias una referencia al gobiemo militar, 

pero no en los términos materiales que son el objeto de este capItulo. 

Sin embargo, sOlo dos aflos más tarde, en ocasión de la publicación del 

Documento final de la Junta Militar sobre la lucha contra la subversion y contra el 

terrorismo, ICN es revisitado y reinterpretado a la luz del Documento de Puebla y el 
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sintagma Doctrina de la Seguridad Nacional es utilizado abierta y expilcitamente para 

denunciar al gobierno defacto. 

La progresiva pérdida de legitimidad de la dictadura, debida tanto a factores de 

Indole económica como a las crecientes denuncias por violaciones a los derechos 

humanos —primero en el extranjero y, luego, en el pals- y a la derrota sufrida en la Guerra 

de Malvinas creó un ámbito favorable para criticas más abiertas en medios de circulación 

masiva, con mucho menos miedo a la represión que ellas podrlan suscitar. En 1981, en 

I cambio, la calda del gobiemo militar no era obvia; el temor a la represión fisica se 

encontraba todavIa presente y Ia democratización no era todavIa un horizonte inmediato. 

I Iglesia y comunidad nacional colaboró en el proceso de modificación de esas condiciones 

y, una vez que éste estuvo avanzado, permitió reinterpretaciones en ese sentido en el 

I discurso de la opinion püblica. 

Por otra parte, también justificó interpretaciones contrarias, incluso dentro mismo 

del episcopado, de manera que el reconocimiento de ICN, en estos dos momentos 

diferenciados, escenifica los procesos discursivos que atravesaban sectores poilticamente 

relevantes, e ilustra las tensiones que, atravesando el episcopado, no se reduclan a él. 

3.1. El reconocimiento de la demanda como control de lectura 

Solo encontramos dos textos del corpus en reconocimiento que, publicado en 

1981, reconocIa en ICN una denuncia del gobierno militar como representante de la 

ideologla de la Doctrina de la Seguridad Nacional es de Carmelo Giaquinta, el cual 

habla empleado la misma designación en —al menos- uno de sus Aportes a la etapa pre-

redaccional del documento. 

Su documento, redactado en términos pedagógicos, en buena medida bajo la 

forma de preguntas y respuestas, se detiene especialmente en los pasajes en los que 

hemos observado variaciones en la formulación de la demanda. De este modo, comienza 

por posicionarse polémicamente, dejando entrever el tema de la DSN como se encontraba 

en la sección histórica de los borradores: "El documento escapa a la esquematización, 

harto difundida hoy en el mundo, de querer ver la lucha entablada hoy en el mundo como 

si fuera la lucha entre el Occidente Cristiano y el Marxismo Ateo" ("Iglesia, comunidad 

nacional y reconciliación", Cipolleti, 3-11/7/81: 3). Utilizando las referencias al 
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Documento de Puebla introducidas en la Asamblea Plenaria, Giaquinta comienza a 

desplazarse de esta oposición para liegar a la DSN: 

Sin ser más expilcito, el documento episcopal es una invitación a analizar y 
defenderse de las ideologias en pugna hoy en nuestro pals. Ayer, el marxismo 
ateo ( ... ) Y hoy, enancada en la victorüt del pueblo sobre la subversion armada 
i,cuál o cuáles son las ideologlas que azotan el pals? (Idem) 

El texto de Giaquinta retoma la categorización presente en los borradores 

(ideologlas en pugna), omitida del texto publicado, y explicita la relación con Puebla, de 

manera tal que permite controlar y orientar la interpretación de las designaciones 

desplazadas en el proceso redaccional, como explicitación dcl discurso episcopal. Asi, 

luego de citar que los obispos deben "denunciar, consecuentemente, todas aquellas 

ideologias que, presentándose como cristianas, no lo son en realidad", seflala: 

En todo su discurso, los Obispos tuvieron presente el cuadro ideológico válido 
para todo el continente latinoamericano ( ... ): el liberalismo capitalista, el 
colectivismo marxista y la llamada "Doctrina de la Seguridad Nacional" segin el 
discernimiento hecho en Puebla (D.P. 542-5 50) (Ibid.: 4) 

Y aqul formula la desambiguación en la interpretación del sintagma "guerra 

sucia" y la fuerza ilocutiva del enunciado episcopal, recategorizando teoria como 

ideologia, en plena consonancia con el texto del borrador: 

El documento es explicito en detestar la represión ilegItima y la cohonestación 
filosófica que algunos intentaron darle, segün la llamada ética de la "guerra sucia" 
( ... ) Ia ideologia de la "guerra sucia", i,es solo una ideologia importada desde las 
escuelas del Pentágono en el Caribe ( ... ) o encontró caldo de cultivo en cierto tipo 
de catolicismo "integrista", "maurrasiano" presente entre nosotros desde vieja 
data? (Ibid.: 6, 8-9; el destacado me pertenece) 

Algo semej ante encontramos en un pequeño documento mecanografiado de seis 

páginas, sin firma, presente en el archivo de Lucio Gera y fechado por éi el dIa 16/10/81, 

en el cual encontramos ci mismo movimiento de especificación de la categorla ideologia 

por referencia a DP: 

Al seflalar los factores negativos y probiemas que nos impiden realizarnos como 
nación, los Obispos apuntan a una de las causas de nuestros males: "las ideologlas 
que hoy se disputan el mundo" (n. 32). A lo largo del documento se cita el 
fenómeno con cierta frecuencia ( ... ) pero no se hace de ellas un estudio 
sistemático, ni en ci plano teórico para describirlas conceptualmente, ni en ci 

346 



piano práctico para caracterizarlas con precision en nuestra historia (...) Usando el 
lenguaje de Puebla u citando ese documento, los obispos aluden a los nuevos 
Idolos que esas ideologlas crean (...) además de las dos ideologIas antes seflaladas 
(marxismo y liberalismo), se hace referencia, impilcitamente, a una tercera: la 
ilamada Doctrina de la Dignidad [sic] Nacional. ("Reconciliación: dave de 
interpretación del documento episcopal", 16/10/81: 3) 

A pesar del error "Doctrina de la Dignidad Nacional", el texto repone 

explIcitamente Ia denuncia de la DSN como ideologla y forma de idolatria, poniendo 

nuevamente en evidencia la lectura de indicios en el texto publicado que lo hacen pasible 

de dicha interpretación por medio del Documento de Puebla. 

Estos efectos, sin embargo, no se produjeron de manera más abierta y general sino 

hasta 1983, en que la legitimidad del regimen militar se encontraba en crisis. El rol de 

Giaquinta, vinculado estrechamente al grupo productor y probable fuente —en su Aporte 

no documentado- de la axiologización del concepto ideologla en B2, parece delinearse 

aqul como un temprano control de lectura, una explicitación de la demanda de denuncia 

de la DSN para cuyo reconocimiento piblico aün no parecla haber condiciones 

adecuadas. En ambos casos, además, se seflalâ el carácter de alusión a la DSN en el 

documento, explicitando en realidad contenidos que hablan sido prácticamente 

eliminados del texto publicado pero que circulaban por redes de sentido capaces de 

elicitarlos ain cuando no se encontraran allI. 

3.2. Reconocimientos parciales 

Más allá de que, dado este carácter "implIcito", en la recepción iimediata no 

hubiera un reconocimiento del referente especIfico de la denuncia del grupo productor, 

gran parte de los discursos en reconocimiento se hicieron edo, de manera más o menos 

explIcita, de la existencia de una condena y del gobierno militar como objeto de la 

misma. Sin embargo, este reconocimiento fue relativamente ambiguo y se limitó, en 

buena medida, al uso del discurso. directo, citando fragmentos del documento y apenas 

indicando actitudes valorativas por parte del locutor en recepción, como en el siguiente 

pasaje, tomado de la revista Criterio: 

La sección 4 finaliza abordando el espinoso tema de Ia normalización polItica, y 
al respecto recuerda con coraje cuatro punto [sic], a) "Nunca el bien comün puede 
permitir la supresión, sino tan solo la restricciOn del ejercicio de algunos derechos 
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humanos" (134). b) "La teorla de la liamada 'guerra sucia' no puede suspender 
normas éticas fundamentales que nos obligan a un mInimo de respeto del hombre, 
incluido el enemigo" (135). c) "El Estado de excepción o de emergencia, por su 
propia naturaleza transitoria, no puede prolongarse indefinidamente; dej arIa asI de 
ser estado de excepción para institucionalizarse. Por ello ha de cesar, una vez 
cumplidas las finalidades de restablecer el orden subvertido" (136). d) "El pals ha 
sido ya informado de que la subversion violenta ha sido vencida" (137) ("La 
palabra de nuestros obispos", Criterlo, 23/7/81: 408). 

El recorte efectuado sobre el texto publicado elimina las referencias —en alguna 

medida, accesorias- al magisterio de los parágrafos 134 y 136, pero también la atribución 

—valorada positivamente- de la acción de "veneer a la subversion" a las Fuerzas Armadas 

en 137. En ci caso de 135, el recorte empleado deja solo la referencia a "la teorla de la 

liamada 'guerra sucia", y omite el resto del pasaje. Es interesante destacar aqul la 

calificación empleada para evaluar este pasaje de ICN: coraje. !,Por qué motivo es 

"corajuda", "valerosa" la enunciaciOn de estos juicios que, en principio, admiten una 

interpretación generalizada, abstracta? 

Algo semejante encontramos en las notas de J. I. Lopez, en las cuales se lee 

Aunque sin renegar de un estilo que los ha mantenido alejados del grito 
destemplado, no deja de ser significativo que los obispos insistieran en sus 
puntualizaciones doctrinarias que lievan a discernir "entre Ia justificación de 
la lucha contra Ia guerrilla y la de los métodos empleados en esa lucha" 
("Repercusiones del llamado episcopal", ClarIn, 2/7/81: 5; destacado en ci 
original) 

Este pasaj e (también citadol en su texto del dla anterior) también califica la 

enunciación episcopal, esta vez como "significativa", lo cual deja un margen de 

ambigUedad semejante al que velamos en Criterio. En efecto, si es significativa, ,qué 

significa? 

Jesus Iglesias Rouco, que -como ya hemos seflalado- tenla una posiciOn püblica 

de crltica más abierta al gobierno militar, permite reponer esta información implicita 

acerca del "coraje" y la "significatividad" de las referencias a la "guerra sucia" y la 

represión ilegal. 

Si bien es cierto que antes de 1976 la conferencia episcopal advirtió sObre los 
peligros de la violencia y condenó el terrorismo, y que en 1977, en plena 
represión, expresó su preocupación por los desaparecidos, también es cierto que 
ni en una ni en otra ocasión su actitud se manifestO de forma tan clara y 
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contundente como ahora en este documento. Sabemos, si, que hubo muchas, y 
hasta esforzadas gestiones personales, de obispos y sacerdotes, en contra de la 
subversion, primero, y de la liamada "guerra sucia", después; pero ante esos dos 
graves problemas, la voz colectiva, minuciosa, del episcopado sonó, en su 
momento, un tanto at margen de los acontecimientos, o se encauzó de manera 
harto elIptica, hasta el extremos de hacerse, para los efectos prácticos, casi 
indeterminante. En definitiva, ci tercermundismo creció, y dentro del 
tercermundismo, parte de la subversion. Luego, quienes en el "proceso" se 
piegaron a los procedimientos de la "guerra sucia" y condujeron la lucha contra el 
terrorismo fuera de toda norma jurIdica o ética, encontraron también aliento 
indirecto en el silencio, o la resistencia debit de las mal ilamadas alas 
conservadoras de la Iglesia. No debe sorprender, pues, que los destinatarios de 
esas dos posturas de entonces reciban ahora con bastante perplejidad, si no con 
franco desagrado, las reprimendas de los obispos ("La voz de la Iglesia", La 
Prensa, 2/7/81) 

La fuerza ilocucionaria atribuida a estos pasajes —y  dos veces se cita ci sintagma 

"guerra sucia", en un caso literalmente idéntico a la formulación del documento que 

hemos analizado anteriormente- es la de reprimenda, con to cual hay un reconocimiento 

y apropiación parcial de la demanda de condena a la DSN formulada por la TP at 

episcopado. 

Al igual que en ci caso de Lopez, Iglesias Rouco encuentra las manifestaciones 

anteriores del episcopado con respecto a las organizaciones armadas y la represión ilegal 

"elIpticas" o "al margen de los acontecimientos". Por contraposición, otorga en ci 

presente un contenido positivo al coraje y la signfIcatividad de la enunciación de estas 

demandas: se trata, para él, de juicios concretos, "claros" y "contundentes" de condena a 

ambos tipos de actores. 

3.3. La demanda impugnada 

A pesar de que no se reconozca explIcitamente la designaciOn doctrina de la 

seguridad nacional, encontramos efectos de impugnaciOn de la denuncia de las 

ideoiogIas, por una parte, y de la represión ilegal, por la otra.. 

En efecto, dado que, tomando como base algunos pasajes del Documento de 

Puebla, los redactores lievan a cabo una triple condena del liberalismo, ci marxismo y la 

DSN, algunos actores en reconocimiento impugnan esta condena. En ci caso de la revista 
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Criterio, claramente se niega valor a las condenas al liberalismo criticando precisamente 

su inclusion en la categorla ideologla: 

Los [pasajes] menos felices, a nuestro juicio, son los que denotan una insuficiente 
comprensión del liberalismo como movimiento histórico y nacional (no como 
ideologIa) ( ... ) El gran aporte de los liberates fue instaurar el estado de derecho 
(Criterio, ThId.: 408) 

Algo semej ante sucede con la revista Somos, que presenta una interpretaciOn de 

las ideologIas en pugna como una oposición entre dos términos, dos 

versiones ideológicas que integran hoy las repüblicas democráticas de Occidente 
( ... ) dos corrientes naturales que dividen hoy a todas las comunidades polIticas de 
Occidente —una republicana o conservadora, liberal, que enfatiza la libertad 
politica y económica asI como el desarrollo econOmico; otra socialdemócrata o 
populista que acentüa la participación popular y la distribución social ( ... ) son, 
guste o no, de raIz republicana y liberal: el estado de derecho, las libertades y los 
derechos individuales, la supremacIa de la Constitución, el respeto por el derecho 
de los demás a controlar y a disentir ("Habló la Iglesia", Somos, 10/7/81, 15) 

La oposición entre estas dos "versiones ideológicas" no se corresponde con los 

predicados sobre las ideologlas en pugna de ICN, y se basa en una oposición diferente, 

entre populismo y republicanismo, que opone también la "libertad poiltica" a la 

"participaciOn popular". Sin embargo, a diferencia del de Criterio, el texto de Somos no 

parece reparar en distinciones presentes en el magisterio catOlico, en particular en el 

Documento de Puebla. En efecto, la primera no impugna la categorizaciOn sino un uso 

incorrecto de la categoria en ICN. La segunda, en cambio, admite una interpretación 

neutra de la categorla, e impugna la identificación del episcopado con el populismo 

socialdemOcrata. 

En Cabildo, en cambio, la semejanza misma entre estas formas polIticas y/o 

ideologicas es impugnada. De hecho, a pesar de que los obispos agregaron, en modos, el 

siguiente texto "Distorsiones ideológicas, principalmente las de origen marxista, 

desigualdades sociales, economlas afligentes, atropellos a la dignidad humana, serán 

siempre, en cualquier parte del mundo, caldo de cultivo para extremismos, luchas y 

violencias" (ICN 33), el editorial dedicado al documento afirma 
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Una omisión alarmante: no se menciona ni se denuncia al marxismo como fuente, 
la más pródiga, de nuestros males 3i deformaciones politicos y culturales ( ... ) La 
ambiguedad que se adopta ("no podemos dividir al pals de manera simplista entre 
buenos y malos, justos y corruptos... entre patriotas y apartidas") no contribuirá, 
sin cluda, a Ia recomposición ética de la sociedad. LC6mo colocar en un pie de 
igualdad a los justos y a los corruptos, a los patriotas y los apátridas? LC6mo 
colocar en un pie de igualdad a la subversion y a la represión, aün la que califican 
de "ilegltima"? (",La Voz de la Jerarquia es también la Voz de la Iglesia?, 
Cabildo, 28/7/81: 9) 

Esta adición, recogida favorablemente por Iglesias Rouco (cfr. supra 3.1.1.), es 

ignorada por Cabildo, quien considera inaceptable la estrategia más amplia de colocar, 

precisamente en pie de igualdad, como ideologlas en pugna, como formas de idolatrIa, al 

liberalismo, el marxismo y la DSN —correspondiéndose, en este caso, con la represión 

ilegItima. 

3.4. La Doctrina de la Seguridad Nacional dos años después 

Si revisamos ahora algunos de los efectos de reconocimiento de Iglesia y 

comunidad nacional en tiempos de pérdida de legitimidad de la dictadura, encontramos 

que comienza a emerger un discurso crItico más expllcito, que incluye —ahora Si- la 

designación DSN y la inserta entre los conflictos del catolicismo argentino. Más aün, 

podemos ver de qué manera los actores en recepción provenientes de la misma red que 

los que redactaron el borrador pudieron, efectivamente, "leerla" en el texto del 

documento a pesar de que ésta no se encontrara alli. 

Tal es el caso del Miguel Esteban Hesayne, entonces obispo de Viedma, que 

declaraba en febrero de 1982: 

La denuncia, o la reiteración de la afinnación o juicio moral sobre (...) la 
ideologla de la Doctrina de la Seguridad Nacional, porque es evidente que 
mientras nos molestan en todo lo que se refiere al mensaje evangélico, solicitan 
bendiciones y nos invitan a participar en actos püblicos, apareciendo una 
excelente relación con la Iglesia, pero en cuanto a factor de poder ("Más 
seguimiento", Viedma, 8 y 9 de febrero de 1982; Hesayne 1995: 57-58; el 
destacado me pertenece). 

El obispo de Viedma se encontraba vinculado al grupo que redactó el borrador de 

ICN por un vinculo débil, su obispo auxiliar, Carmelo Giaquinta. Sin embargo, esta 
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ampliación de las redes sociales católicas permitió que repusiera un proto-sintagma 

intermedio entre "Ia liamada DSN" y " la ideologIa de la ilamada 'guerra sucia", ambas 

denominaciones que estaban presentes en los borradores pero que no se encontraban 

atestiguada en la superficie linguIstico-textual del documento. La red de sentidos que se 

establecla entre los borradores que nadie habla leldo y este tipo de formulaciones por 

actores de la misma red se explica por la circulación de los textos en redes especIficas. 

De esta manera podemos reconstruir los recorridos "subterráneos" de una 

denuncia que, aunque "cortada" en el texto del documento publicado, se extiende —a 

partir de los actores de esta red- desde los borradores hacia otros discursos püblicos 

sostenidos por obispos y otros actores en forma individual 18 . 

Otros discursos, también en reconocimiento pero fuera de la circulación por estas 

redes, no utilizan esta denominación. Por el contrario, emplean —explIcitamente o por 

medio de alusiones- la forma del texto publicado, con lo cual impiden que el 

pronunciamiento de Iglesia y comunidad nacional sea leldo como una denuncia de la 

dictadura militar en la Argentina. Tal es el caso del documento que la Junta Militar 

publicara el 28 de abril de 1983, en el cual leemos: 

El eventual deterioro de la dimension ética del Estado y la necesidad de 
salvaguardarla, ante el riesgo de imputación de adscripción a teorlas totalitarias 
no compartidas sobre la seguridad, estuvieron también presentes en la adopción 
de las decisiones que materializaron el ataque frontal, definitivo y victorioso 
contra la subversion y el terrorismo (Documento final de la Junta Militar sobre la 
lucha contra la subversion y el terrorismo ", La 
Prensa, 29/4/83; el destacado me pertenece) 

AllI encontramos algunas semejanzas formales que nos permiten inferir en este 

párrafo una lectura y una respuesta de ICN 135 (cfr. supra), en la que la Junta se sitáa en 

Ia misma problemática que el documento (la represión ilegal y el deterioro ético) y niega 

su inspiración en la Doctrina de la Seguridad Nacional. Este reconocimiento se hace 

exclusivamente sobre el texto publicado, como lo prueba la alusión teorIas totalitarias no 

IS  Este tipo de efectos —y los contrarios- se han multiplicado con el correr del tiempo y con Ia 
diversificación y expansion de las redes. De este modo encontramos en un artIculo reciente de Carlos 
Eroles —catOlico radical que sustituyO a Palacios Videla en 1986 en la Comisión Justicia y Paz- la resuelta 
declaración de que "Fueron todas ellas muertes determinadas por la aplicaciOn de la "doctrina de la 
seguridad nacional", que nuestros Obispos denunciaron con energIa en "Iglesia y Comunidad Nacional" 
(Carlos Eroles, "Homenaje a medio camino", Página/12, 10/6/2001). 
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compartidas sobre la seguridad, donde la designación teorlas coincide con la sustitución 

ilevada a cabo por algunos obispos en las correcciones efectuadas al borrador para dar 

lugar al texto publicado. 

Esta misma designación se encuentra en el documento que publicaran los obispos 

Juan C. Aramburu, Raál F. Primatesta y Jorge M. Lopez, en tanto que Comisión 

Ejecutiva del episcopado, como respuesta frente al Documento Final. En él afirman que 

ci texto militar "Tiene aspectos positivos pero es insuficiente" y, entre los primeros, 

señalan: 

El reconocimiento de "El eventual deterioro de la dimension ética del Estado y la 
necesidad de salvaguardarla ante el riesgo de imputación de adscripción a teorlas 
totalitarias no compartidas sobre la seguridad...", es decir, el rechazo a la "teorIa 
de la seguridad del Estado" condenada por la Conferencia de Puebla (Cfr. 
Puebla, 547, 549) (La Prensa, 6/5/83; destacado en el original) 

El Documento de Puebla, en los pasajes citados, emplea explIcitamente ci 

sintagma Doctrina de la Seguridad Nacional y la incluye, también de manera explIcita, 

dentro de la categorla de ideologIa. Sin embargo, los obispos presentan como cita directa 

la categoria "teorla", que hablan empleado en ICN precisamente para impedir que se 

leyera en él una denuncia dcl gobiemo militar. 

En el texto que publicara la ComisiOn de Justicia y Paz, en cambio, encabezada 

por Franklin Obarrio e Ignacio Palacios Videla, cuyo propOsito explIcito era impugnar ci 

Documento final (cfr. Capitulo 9, 3.2.4), encontramos la intcrpretación contraria: 

[en ci DF hay una] falta de verdad objetiva y ausencia de una expresa voluntad 
por parte de las Fucrzas Armadas de volver al planteo de Ia defensa nacional, 
abandonando la doctrina de la seguridad nacional (Idem) 

Dc esta manera, en un contexto de democratización inminentc, el episcopado ya 

no podia ejercer el control, incluso precario, de dos aflos antes. Las redes de sentido 

liegaban, entonces, a autonomizarsc al punto tai de introducir ci discnso en los cuadros 

orgánicos de la CEA. Asi es que, en ciertas redes del catolicismo argentino, se recupera la 

denuncia, prcsente en los borradores y silenciada en la superficie dcl texto pubiicado, a 

pesar de que la misma Comisión Ejecutiva del episcopado la desmintiera. 
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CapItulo 9- La recondiiaciôn y Ia construcción de un consenso aparente 

"When I use a word," Humply Dumpty said, in 
rather a scornful tone, "it means just what I choose 
it to mean -- neither more nor less." 
"The question is," said Alice, "whether you can 
make words mean so many different things." 
"The question is," said Humpty Dumpty, "which is 
to be master -- that's all." (Lewis Carroll, Trough 
the looking-glass and what Alice found there) 

1. Las reconcifiaciones en Ia discursividad social 

A medida que avanzamos en el análisis de las demandas del grupo productor 

formuladas en los borradores de ICN, en particular al adentrarnos en aquellas que, de la 

doble dimension poiltico-religiosa, explotan especialmente la primera, observamos un 

fenOmeno curioso: al tiempo que la relación entre B4 y P se vuelve más transparente y 

presenta menos variaciones, los discursos en reconocimiento se diversifican. Este hecho 

es, de alguna manera, representativo del funcionamiento del discurso episcopal: ci 

relativo consenso sobre el que descansa ci discurso colectivo se encuentra fundado en la 

diversidad de redes que, atravesando el mismo episcopado, se extienden hacia sectores 

incluso enfrentados entre si, tanto dentro del espacio católico como fuera de él. El 

ejemplo más acabado de esto, sobre ci que nos detendremos en este capItulo, es el de la 

demanda de reconciliación. 

En efecto, el empleo de este lexema en la discursividad social —vinculado 

expilcitamente al documento del episcopado'- se extiende desde la década de 1970 hasta 

la campai'ia electoral de 2007, donde ci candidato presidencial Alberto RodrIguez Saá 

ubicaba en primer lugar de su decálogo de gobierno "Amar a la patria, buscando la 

reconciliación entre todos los argentinos" (destacado en ci original). 

El término "reconciliación" fue empleado en diversos palses para dar cuenta de diversos procesos de 
"pacificación" en el enftentamiento entre grupos armados y gobiernos militares no democráticos desde la 
década de 1980 La bibliografia al respecto se detiene especialinente en el caso de Sudáfrica (cfr. 
Blommaert 2006: 83-95; Wilson 2003), donde organismos como la Truth and Reconciliation Comission 
suclafricana estaban integradas e incluso encabezadas por actores católicos. En el caso citado, el arzobispo 
Desmond Tutu. 

354 



Es ilamativo, al respecto, ci hecho de que el término no fuera impugnado por 

ninguno de los actores involucrados en el campo politico de la 6poca 2. Fue apropiado y 

utilizado por sujetos provenientes de diversas redes de grupos e instituciones: desde las 

Fuerzas Armadas en el gobierno hasta la Multipartidaria y las Organizaciones de 

DDHH. También por ci presidente Aifonsin en su discurso inaugural frente a la 

Asamblea Legislativa en 1983, y por Menem en el mismo acto de 1989. Es empleado 

por la Junta de Gobierno que, en 1983, publica ci Documento Final, previo a la Ley de 

AutoamnistIa, y luego por quienes criticaron ambos textos, desde algunos obispos hasta 

el entonces candidato Raül Alfonsin. Poco más tarde, serla empleado alternativamente 

por la fiscalia y la defensa de los acusados en ci Juicio a las Juntas Militares de 1985. 

Dos anos después, algunos miembros de la Corte Suprema de Justicia empleaban ci 

término en Ia fundamentación de la Ley de Obediencia Dcbida. Y, con casi dos décadas 

de posterioridad, en la anulación de dicha icy. 

En todos estos casos se producen reformulaciones, desplazamientos y omisiones. 

En ninguno se niega iegitimidad ni validcz al término sino que, por ci contrario, 

establecen entre Si un conflicto por ci control de su interpretación legitima. 

La inextricable vinculación histórica entre catoiicismo y poiItica, en efecto, dio 

iugar a una superposición —cuando no una identificación- entre redes politicas (civiics y 

miiitares), jurIdicas, culturales y reiigiosas. Dc este modo, la apropiación de términos 

provcnientes dci discurso catóiico por parte de actores de estos ámbitos no sóio es 

csperable sino inciuso necesaria, puesto que permitió la formuiación de un conscnso 

básico 3  entre scctores. ,De qué naturaieza es este consenso? En principio, no se trata de 

un acuerdo en términos dc contenidos, puesto que estos son objeto de disputa entre 

grupos. En reaiidad, se trata de la construcción de un horizonte pretendidamente comin, 

de unaposición compartida desde ia cual cstablecer presupuestos compartidos con otros 

sujetos en orden a sostener ci propio posicionamiento y, desde luego, persuadir al 

2 A excepción de las Madres de Plaza de Mayo, las cuales publicaron una solicitada en el diario ClarIn 
del dIa 22 de mayo de 1983 que conclula diciendo "ni perdón, ni justicia" en alusión a las condiciones 
propuestas por el episcopado para La reconciliación (c&. infra 2.2.3). Las demás organizaciones, incluido 
el SERPAJ de Adolfo Perez Esquivel, muy cercano a las Madres, incorporaron el término a sus 
documentos y comunicados de la época. 

Notemos la diferencia respecto del discurso polémico (Angenot 1982), donde un locutor se apropia de 
formas léxicas o sintagmas fijos de su adversario para impugnar, o bien su empleo o bien su significado. 
Podria, en el marco de un análisis de Formaciones Discursivas, conceptualizarse como el proceso de 
traducción de formas de una FD en otra como efecto de La mutua mter-mcomprensión (Maingueneau 
1984). 
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destinatario de que adhiera al mismo. En otros términos: establecla la necesidad de 

construcción de un orden en el que todos los actores pretendlan quedar incluidos. 

El discurso de "la Iglesia", que en 1983 era considerada la institución más 

creible en el pals (Landi 1988), ofrecIa esta identidad compartida. En efecto, este 

proceso de legitimación del propio discurso mediante la reformulación de otro discurso 

autorizado, propio del catolicismo, pero también especialmente importante en el 

funcionamiento de los discursos jurIdico y pedagógico (cfr. Amoux 2005), garantiza la 

legitimidad y la autoridad de ese discurso previo, en este caso, el de la Conferencia 

Episcopal Argentina. 

La identificación de los diferentes actores politicos con la demanda de 

reconciliación, entonces, supone una apelación al discurso autorizado de "la Iglesia" 

para legitimar las propias demandas. La diferencia entre estas es, desde el punto de vista 

del discurso episcopal, secundaria, puesto que todas le reconocen un lugar de autoridad. 

De esta manera, de entre los efectos de reconocimiento que analizaremos aqul, hay que 

destacar en primer lugar uno que es compartido por todos: el discurso episcopal-

católico sobre la polItica es legItimo y verdadero. Esta afirmación implIcita seflala Ia 

posición básica comán a las diferentes redes en el seno de las cuales habrá lugar, solo en 

una segunda instancia, para el disenso. 

1.1. Nota sobre algunas interpretaciones elaboradas en las ciencias sociales 

El lexema reconciliación ha sido reconocido como central en la estrategia 

institucional del episcopado catOlico en los ültimos treinta anos. Asl lo demuestra la 

importancia que la bibliografia especializada le ha atribuido, amen de la que los mismos 

obispos y otros actores le reconocen. 

No obstante, no ha habido un análisis estrictamente discursivo del término. 

Desde los primeros trabajos que se refleren a él (Dri 1987) hasta los más recientes 

(Verbitsky 2006), todos le atribuyen un ünico significado: amnistia para los militares 

que violaron los derechos humanos durante la iiltima dictadura. 

Sin embargo, el lexema hace su primera aparición en 1973 y ha continuado 

siendo utilizado hasta hoy, tanto por la CEA como por algunos obispos en forma 

individual. 

En este sentido, consideramos erróneo suponer que "reconciliación" era, a fines 

de Ia década del setenta, "la palabra código por impunidad" (Verbitsky 2006: 238). Esta 

afirmación, hecha para comentar la relación entre "las exigencias de la justicia" y "el 
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perdón y Ia reconciliaci6n" 4  en un documento de 1978 (Ganar la paz), evaláa las 

acciones del pasado desde las coordenadas y los marcos interpretativos del presente. 

En 1978 todavIa se encontraba en vigencia el "pacto cIvico-militar" que dotaba 

de legitimidad de ejercicio al gobierno de la Junta (Novaro y Palermo 2004). No 

obstante la progresiva erosion del regimen militar, la posibilidad de un juicio por la 

represión ilegal —es decir, de un marco legal en el cual tendrIa sentido el concepto de 

impunidad- era inexistente, al menos en el interdiscurso que puede colegirse del examen 

de documentos de la época y de la bibliografia cientifica a! respecto. Recién en 1983, 

frente a la inminencia del llamado a elecciones, comienza a existir la posibilidad - 

discursiva y politica- de juzgar a los militares por los delitos cometidos en la represión 

ilegal. Sobre ello volveremos en el apartado 3. 

Al respecto, a representación compartida por gran parte del episcopado era que 

efectivamente era necesaria la represión legal de los "terroristas" o "subversivos", pero 

que no podia realizarse en el marco de la ilegalidad ni mediante torturas, secuestros, etc. 

Esto no significa, de ninguna manera, que los obispos combatieran o 

denunciaran piblicamente a la dictadura sino que las relaciones que mantenlan con ella 

eran complejas y diferenciadas. Y, en cualquier caso, que la palabra reconciliación no 

respondIa a un "código" estable y homogéneo sino que, por el contrario, dio lugar a 

usos tácticos diferenciados en diversos ámbitos: en el discurso colectivo de la CEA, en 

los discursos individuales de los obispos, en las declaraciones de actores politicos 

(civiles o militares). A su vez, respondió también a coyunturas históricas diferenciadas, 

de las cuales destacaremos solo dos: en 1981, la exigencia de institucionalización de la 

democracia y, en menor medida, la denuncia de las violaciones a los DDHH. En 1983, 

en cambio, supuesta la inminencia de la democracia polItica, el campo de aplicación del 

término se restringiO al modo de solucionar "el problema de los desaparecidos". 

El problema que presenta para el análisis histórico es que, leldo en los 

documentos episcopales, resulta contradictoria su caracterizaciOn textual. Por este 

motivo, algunos de estos trabajos manipulan las fuentes de tal manera que terminen 

justificando sus propios pre-conceptos. 

Este accionar es recurrente con respecto a algunos fragmentos del discurso 

episcopal que suelen ser citados del siguiente modo: 

Que Verbitsky supone "una contradicción logica", aunque no es contradictoria en el mundo de la vida 
de los actores, puesto que supone distinciones teologicas —entre culpa y pena, por ejemplo- a la vez que 
ideologlas diferentes sobre las que volveremos en el análisis de los efectos de reconocimiento. 
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la verdadera reconciliación no está solamente en la verdad y la justicia, sino 
también en ci amor y el perdón (CEA [1984] 1989: 86-87; citado en Dii 1997: 
100, 101, 103; Esquivel 2004: 130). 

Las interpretaciones son lapidarias e involucran a la totalidad del episcopado: 

afirma Esquivel (2004: 130): 

en el contexto en que fueron vertidos esos conceptos, resultó elocuente la toma 
de posicion de la Igiesia acompañando los pedidos de amnistIa 

Una interpretación similar hace Dii (1997: 100, 103) al comentar 

De esa manera se continuaba la complicidad de la jerarquIa eclesiástica con los 
militares. ( ... ) Ello significa que las victimas deben perdonar a los victimarios, 
sin que éstos sean castigados 

Sin embargo, la cita tomada en su totalidad afirma que: 

la verdadera reconciliación no está solamente en la verdad y la justicia, sino 
también en el amor y ci perdón. Esta actitud no signflca en manera alguna que 
la Iglesia propicie la impunidad de los graves delitos que se han cometido y que 
tanto daño han causado a! pals ( ... ) este perdón exige ciertamente en quienes 
han delinquido el reconocimiento de los propios yerros en toda su gravedad, la 
detestación de los mismos, el propósito de no cometerlos más, la reparación en 
la medida de lo posible del mal causado y la adopción de una conducta nueva 
(CEA [1984] 1989: 86-87; ci destacado me pertenece) 

Partiendo de la consideración del discurso episcopal como un dispositivo 

destinado a recoger demandas —incluso contradictorias-, encontramos que no es posibie 

atribuir una posicion unIvoca al episcopado, sino que se encuentra atravesado por 

tensiones entre las diversas redes del catolicismo, materiaiizadas en enunciadores que - 

en este caso-, a partir del uso de ia negación poiémica, se hacen visibies. Dc este modo, 

tampoco es posibie ia interpretación contraria: no intentamos sostener que el episcopado 

impulsa la necesidad y legitimidad del juicio a las juntas. Por ci contrario, hay una 

ambigüedad estratégica en la construcción del término; una estructuración conceptual 

confusa de ia cuai depende ci funcionamiento discursivo. 

2. La reconcffiación en ICN 

Por qué motivo, entonces, se produjo este consenso aparente en tomo a la 

demanda de reconciliación?. Desde el punto de vista discursivo, consideramos que no 

Encontramos un recorte análogo en Verbitsky (2006: 319), que cita un fragmento de ICN (N° 33). El 
texto fuente presenta el conflicto entre dos enunciadores: el que afirma que "La violencia guerrillera 
enlutó a la Patria" y el que replica "La represión ilegItima también enlutó a la Patria". Verbitsky omite la 
voz de este ültimo. 
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basta con la constatación de condiciones de reconocimiento diferenciadas. 

Efectivamente, constatamos además que el término es construido de manera confusa en 

ICN, lo cual permitió o facilitó la pluralidad de interpretaciones que dieron lugar a este 

efecto de consenso aparente. Esto significa que, especialmente en el contexto inmediato 

de su publicación, los actores se identificaron más con su enunciación que con sus 

contenidos. De esta manera, la legitimidad del locutor episcopal es reconocida por todos 

los sectores pero sin que éste se comprometa con ninguno de ellos. 

Para sostener esta tesis, desarrollaremos dos argumentos en el análisis en 

producción. En primer lugar, intentaremos probar que, en tanto nominalización, se trata 

de un preconstruido estructuralmente ambiguo, puesto que evoca dos modelos 

sintagmáticos básicos diferentes. En segundo lugar, veremos que es un término cuya 

densidad conceptual es construida negativamente, puesto que sus atributos son definidos 

por la negación, sin darles un contenido positivo. 

I 	2.1. Un preconstruido ambiguo 

Uno de los efectos caracterIsticos del funcionamiento de la nominalización que 

nos ocupa —y  que, parcialmente, se ha transferido a esta tesis, asI como a otras 

investigaciones sobre el tema- es el de la reconciliación como preconstruido. 

En efecto, la descripción definida —que, como sabemos desde Frege, presupone 

la existencia del referente designado por el nücleo nominal- es la forma más habitual de 

uso del sintagma, incluso sin modificadores. Incluso en las primeras etapas 

redaccionales del documento, en las que —como seflalamos en capItulos anteriores- es 

posible detectar gérmenes textuales e indicaciones que no se avienen a la formulación 

canónica del discurso episcopal, el lexema es empleado en construcciones de este tipo, 

reproduciendo este efecto depreconstruido. 

Esto no es, sin embargo, una propiedad exclusiva del caso que estamos 

analizando. Como señalan GarcIa Negroni, Hall y Mann (2005) 

[la nominalización] pone siempre en juego una configuración polifónica que 
habilita una estratificación del sentido y un desplazamiento de los niveles de 
aserción. En efecto, en tanto vehIculo de puntos de vista "preconstruidos" en el 
discurso en el que aparecen o en otros discursos anteriores (Pêcheux 1976), las 
nominalizaciones hacen pasar del nivel de lo asertado al nivel de lo implIcito 
(Garcia Negroni, Hall y Mann 2005: 5) 

En efecto, las nominalizaciones pueden ser concebidas como preconstruidos 

(Pécheux 1975: 87-88), es decir, como objetos concebidos como dados previamente y 
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que, por ello, no es necesario construir en el enunciado. En este sentido, ci "lugar" en el 

que se construye ci objeto es el interdiscurso tal como es aprehendido en el 

intradiscurso (Pêcheux 1975: 152 ss). En los términos en que estamos desarroliando 

nuestro anáiisis, se trata del interdiscurso que constituye al campo discursivo católico 

como tal a partir de la tradición discursiva en la que se inserta: ci Magisterio de Ia 

Igiesia. Kress (1995) indica la importancia de las conexiones con otros discursos, no 

solo como simples semejanzas, sino como 

complex processes of (re)production of social and linguistic forms, and in that, 
the role of institutions and of subjects as both social and linguisic agents (Kress 
1995: 123-124). 

De este modo, Ia competencia de los participantes de la comunicación en el 

campo en ci que ésta se desarrolla implica que son capaces de reponer las informaciones 

elididas en la nominalización: participantes, tiempo, modo y aspecto (Hodge y Kress 

1993: 23). 

Dc este modo, ci análisis de las nominalizaciones segün su empleo en ci discurso 

consistirla en "reponer" el verbo sustantivado y, a partir de Ia categorIa a la que 

pertenece, examinar qué objetos aparecen elididos. AsI, en un ejemplo como "La 

oración es importante" encontramos que ci verbo "orar", en tanto que proceso no 

transactivo, implica un actor en posición de agente que resuita eiidido: "X ora". Sus 

efectos, por ejemplo en un catecismo, consisten en que la elision del agente permite que 

todos los lectores puedan asumir esa posici6n 6. Eso implica que no hay una 

especificaciOn confesional (el actor puede ser cristiano, católico, ser humano) ni de 

género (cristiano/a, católico/a). Incluso se elide información modal, como podrIa ser "es 

recomendable que X ore", "es importante que X ore" o "X debe orar". 

Para ci caso que cstamos analizando, a pesar de que, en la década de 1980, se 

desarrollaron diferentes modelos sintagmáticos básicos dc la nominalizaciOn (Bonnin 

2007), en ICN y su reconocimiento más inmediato encontramos solo uno, que es ci que 

hemos denominado modelo del sacramento. 

6 J. R. Martin (1992) ye en este tipo de casos cómo La nominalización implica participación del otro. Sin 
embargo, coincidimos con S. Maynard en que: "it captures the event without specifyng the agent" 
(Maynard 1999: 68). 
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Este se forma sobre ci infinitivo no transitivo reconciliarse. Su agente solo 

puede ser singular y humano. Esta variante indica el efecto del sacramento de la 

penitencia: 

Hay que subrayar también que el fruto más precioso del perdón obtenido en ei 
Sacramento de la Penitencia consiste en la reconciliación con Dios, la cual tiene 
lugar en Ia intimidad del corazón del hijo prOdigO, que es cada penitente. Pero 
hay que afladir que tal reconciliación con Dios tiene como consecuencia, por asI 
decir, otras reconciliaciones que reparan las rupturas causadas por ci pecado: ci 
penitente perdonado se reconcilia consigo mismo en ci fondo más intimo de su 
propio ser, en ci que recupera la propia verdad interior; se reconcilia con los 
hermanos, agredidos y lesionados por él de algn modo; se reconcilia con la 
Iglesia; se reconcilia con toda la creación.(Reconciliatio et Paenitentia, 31 
[1984]; ci destacado me pertenece). 

AquI nos encontramos con dos variantes ordenadas jerárquicamente del modelo 

sintagrnático básico, donde la segunda es consecuencia de la primera: 

"ci penitente [actor] se reconcilia [seudo-transactivo] con Dios [meta]" 

"ci penitente [actor] se rcconcilia [transactivo] consigo mismo [afectado] 

con los hermanos [afectado] 

con la Iglesia [afectado] 

con toda la creación [afectado]" 

2.1.2. Modelo sacramental trascendente 

La primera de estas variantes se organiza en torno a un proceso accional pseudo-

transactivo que involucra a dos entidades, en ci cual ci agente no afecta a la divinidad, 

que por lo tanto no se convierte en afectado sino en una meta de la acción. Quizás 

resulte aigo forzada la atribución de este rol; sin embargo, la metáfora de la "vida como 

camino que ileva a Dios" es central en ci catolicismo. El Sacramento, en este caSo, sirve 

para acercarse (en un sentido metafórico-espacial) a Dios, que solo llegará a ser 

encuentro en la vida después de la muerte. 

Este modelo básico se identifica, al menos en ci texto citado, en la oposición 

singular / plural, que jerarquiza impilcitamente ci primer término sobre ci segundo, 

precisamente porque la entidad hacia la quc se orienta la acción es la divinidad —y no los 

afectados humanos o institucionaics como los hermanos o la Iglesia. La oricntación a la 

trascendencia, sin depender exciusivamente de las condiciones institucionales de 

reaiizaciOn del sacramento, cs lo que lo distingue de la segunda variante, que 

denominamos modelo sacramental politico 
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2.1.3. Modelo sacramental politico 

La segunda forma básica se caracteriza por cierta humanización del sacramento, 

en tanto la nominalización se produce sobre un proceso transactivo en el cual el agente 

afecta a una entidad que no es trascendente sino creada. Es una "consecuencia" de la 

-  primera y jerárquicamente subordinada: las reconciliaciones parciales solo son posibles 

si se cumple la Reconciliación trascendente. 

Esta, que se desarrolla en el campo de la inmanencia humana (por oposición a 

trascendencia), presenta una segunda diferencia relevante en relaciOn a la primera: 

La confesión individual e Integra y la absolución constituyen ci iinico modo 
ordinario con el que un fiel consciente de que está en pecado grave se reconcilia 
con Dios y con Ia Iglesia; sOlo la imposibilidad fisica o moral excusa de esa 
confesión, en cuyo caso la reconciliación se puede tener también por otros 
medios (Codigo de Derecho Canónico, 960) 

Mientras que la segunda variante depende de condiciones institucionales para 

llevarse a cabo ("confesión" y "absolución" implican al ministro legItimo del 

sacramento como medio, con lo cual no se puede ilevar a cabo individualmente), la 

primera no, de tal manera que es posible —en caso de "imposibilidad fisica o moral"-

reconciliarse con Dios sin otro agente humano. 

Esto muestra que la segunda variante del verbo, como consecuencia de la 

primera, es cualitativamente diferente de ella, y permitirá al episcopado a formular una 

trasposición polItica del modelo sacramental, que no se hará explIcita sino hasta ci 

documento En la hora actual del pals, del 26 de abril 1983, en la cual los propios 

obispos serán los "árbitros espirituales" (Iglesias Rouco, "La voz de la Iglesia", La 

Prensa, 2/7/8 1): 

La reconciliación implica el reconocimiento de los propios yerros en toda su 
gravedad, ci arrepentimiento, el propOsito firme de no cometerlos más, la 
reparación del daño causado y la adopción de una conducta totalmente nueva 

En el proceso de producción de ICN, ambos modelos se encuentran latentes y en 

tensiOn: ,la propuesta del episcopado debe ser trascendente o poiItica? Lla 

reconciiiación es reconciliarse con los demás o representa un valor abstracto hacia la 

construcción de una identidad trascendente de la Nación? Esta tension, como veremos, 

no es una oposición neta, sino dos modos de construir ci término que dan lugar a usos 

diferenciados, tanto en producción como en reconocimiento. 
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2.2. Un término conceptualmente negativo 

En tanto que preconstruido, como seflaláramos anteriormente, hay una 

aprehensión del interdiscurso en el intradiscurso de manera tal que éste permita evocar 

el primero en, al menos, dos modelos básicos alternativos. Esto, sin embargo, no 

significa que ci preconstruido haya sido efectivamente construido en algcin lugar. La 

escueta definición por derivación de la RAE ("acción y efecto de reconciliar") no nos 

permite comprender por qué motivo este término habrIa de cobrar tanta importancia y 

tantos significados encontrados en la discursividad social desde comienzos de los 

ochenta. 

Si vamos al texto de ICN, incluyendo los borradores, encontramos dos pasajes a 

partir de los cuales es posibie intentar construir una definición de reconciliación por 

medio del proceso nominalizado en su forma finita y reflexiva. Por una parte, en un 

pasaje que fue omitido en ci texto publicado (P 34) 

Reconciliarse es reconocer cada uno sus yerros sinceramente. La comunión hace 
necesaria Ia confesión. No ha de ser impensable en los hábitos del pueblo y de 
los dirigentes argentinos la norma evangélica: 'si tu hermano tiene algo contra tI 
[sic], deje [sic] su ofrenda delante del altar, y vete primero a reconciliarte con tu 
hermano' (Mt. 5, 23-24) bajo pena de hacer imposible la reconciliación. (B4 Al 
F9) 

La omisión de este fragmento, que es ci ünico que evoca expilcitamente el 

modelo sacramental mediante los términos especializados "confesión" y "comunión", 

dejó fuera del texto publicado una definición implicita de reconciliación como efecto de 

la acción de reconciliarse, relevada del siguiente razonamiento: 

1. Si cada uno no reconoce sus yerros (= reconciliarse), entonces no habrá 
reconciliación 

En un pasaje cercano, sin embargo, que es reproducido con variaciones en P, es 

posible inferir una relación inversa: 

B3 A2 F107  
Esta division, este desencuentro de los 
argentinos se debe a una falta de 
reconciliación que por un lado no xxx 
[tachado: nos] permite ci reconocimiento 
de los xxxxxxx [tachado: propios] errores 
de parte de quienes los cometieron, ni ci 

P31 
Esta divisiOn, este desencuentro de los 
argentinos, ese no querer perdonarse 
mutuamente, hace dificil el reconocimiento 
de los errores propios y, por lo tanto, la 
reconciliaciOn 

Citamos por B3 porque el correspondiente folio de B4 se halla perdido (cfr. CapItulo 4). 
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deseo de perdón por parte de los 
damnificados 

El texto publicado, a semejanza del pasaje anterior, restringe la evocación del 

modelo sacramental politico al producir una suerte de colectivización de la culpa a la 

que ci texto del borrador se habia resistido. Mientras que B314 establecIa que la 

reconciliación debia producirse entre quienes "cometieron los errores" y "los 

daninificados", distanciándose mediante Ia tercera persona y omitiendo las huellas de 

identificación del locutor con alguno de ellos, P pone a todos los argentinos como 

agentes y beneficiarios, simultáneamente, de la acción nominalizada. Esta construcción 

de la reconciliación, a diferencia de las dos que se encontraban en el texto publicado, 

supone que el "daflo" a "reparar" es mutuo y compartido. 

La relación de causalidad es invertida en el texto del borrador, e invertida 

nuevamente en el texto publicado. En efecto, podemos esquematizarla como sigue: 

B: Si no hay reconciliación, entonces no hay reconocimiento de los errores 
(= reconciliarse) de parte de los que los cometieron 
B: Si no hay reconciliación, entonces no hay deseo de perdón de parte de los 
damnificados. 

P: Si no hay reconocimiento de los errores (= reconciliarse), entonces no hay 
reconciliación 
P: Si no hay deseo de perdonarse, entonces no hay reconciliación 

El enunciado 2 nos permite definir el verbo "reconciliarse" como el efecto de la 

reconciliación, es decir, lo contrario de lo afirmado en ci pasaje citado anteriormente y 

que también se encontraba en los borradores. Por este motivo consideramos que esta 

variación no puede atribuirse imnediatamente a dos concepciones diferentes de la 

reconciliación, oponiendo B y P. 

Estos datos nos permiten sacar tres conclusiones parciales. 

En primer lugar, vemos que —al menos en el texto del borrador- la definición de 

reconciliación es tautológica, circular, en tanto la reconciliación es el efecto de 

reconciliarse y reconciliarse es el efecto de la reconciliación. ,Es razonable suponer que 

el grupo productor no advirtió este carácter circular a lo largo de todo el proceso 

redaccional entre B2-B4? Nos parece más adecuado suponer que, en cambio, el término 

reconciliación no era conceptualizado por los actores de este modo. Por el contrario, 

como veremos más adelante, su densidad conceptual se caracteriza por una suma de 

atributos negativos que pueden ser explotados estratégicamente en diversos sectores de 
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la estructura textual. 

En segundo lugar, observamos que el borrador evoca explIcitamente el mOdelo 

sacramental en el primer caso, empleando los términos confesión y comunión. Este 

modelo aparece especificado en su variante poiItica en el segundo pasaje citado, en el 

cual especifica responsabilidades diferenciadas entre quienes cometieron los "errores", 

por una parte, y los damnificados, por la otra. Destacamos aqul, y sobre ello volveremos 

más adelante, que el "deseo de perdón" es presentado como consecuencia y no como 

condición de la reconciliación. El texto publicado, en cambio, abstrae el modelo 

sacramental de su variante polItica, puesto que lleva a cabo una coiectivización de la 

culpa en la cual todos los argentinos han cometido "errores" y no quieren "perdonarse 

mutuamente", obviando la discriminación entre "culpables" y "damnificados". Invierte, 

asimismo, la relación entre los términos, construyendo a la reconciliación como efecto 

de reconciliarse y ubicando al perdón como condición de la reconciiiación. 

Por iiltimo, encontramos que en todos los casos, tanto del borrador como del 

texto publicado, ci término es colocado en proposiciones condicionales negativas que 

fonnalizamos con el conector "Si no" y que, por lo tanto, proyecta la acción a un futuro 

en el que esas condiciones sean satisfechas. La reconciiiación, entonces, más aliá de las 

diferencias entre B y P que hemos seflalado, no es caracterizada positivamente, sino que 

comienza a delinearse en negativo, como contraste prescriptivo con respecto al presente 

de la enunciación. 

Para dar cuenta del aicance de estas observaciones, examinaremos la dimension 

terminológica de la reconciliación, seflalando en primer lugar la relación entre la 

construcción del término y la construcción textual y, en segundo lugar, la densidad 

conceptual del término a partir de las condiciones que se predican de él. 

2.2.1. TerminologIa, densidad conceptual y estructura textual 

Más allá del grado de especialización que pueda reconocerse en ci magisterio 

catOlico —que tiene en los teólogos a sus especialistas y un vasto campo de legos-, su 

relevancia politica Ic da una amplia difusión que, particularmente en casos como el que 

estamos analizando, llevan a la acuñación de términos que luego serán empleados y 

apropiados por diferentes actores. Por este motivo adoptamos parcialmente algunos de 

los conceptos de Ia terminologIa comunicativa (Cabré 1997, 2000), concebida como un 

campo interdisciplinar especialmente atento a la interacción entre léxico, texto y 

comunicación (Cabré 2002, Ciapuscio 2003). Más allá de las diferencias entre esta 
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perspectiva y la que hemos adoptado aquI 8, nos interesa recuperar algunas de sus 

estrategias para el análisis de los términos, definidos como unidades del lenguaje natural 

cuyo 

carácter especifico radica en sus aspectos pragmáticos y en su modo de 
significación. Su significado es el resultado de una negociación entre expertos 
que se produce dentro del discurso especializado mediante la realización de 
predicaciones que determinan el significado de cada unidad (Cabré 2000; los 
destacados me pertenecen) 

Para la descripción de ese significado, utilizaremos la noción de esquema, 

tomada de S. Wichter (1994) y reformulada por G. Ciapuscio (1998, 2003) como "Un 

recurso para la representación de conocimientos [que] se concibe como un complejo de 

conceptos que están en categorlas" (Ciapuscio 1998). La construcción de un esquema de 

contenido, entonces, nos permite visualizar los conceptos y categorlas en que se 

organizan los predicados del término reconciliación y disponerlos gráficamente para la 

comparación con los discursos en reconocimiento, de modo que podamos observar la 

variación conceptual en el proceso de semiosis. 

2.2.2. La construcción textual del término 

Recientemente se ha demostrado la productividad de la articulación del análisis 

textual con el terminologico, pero solo para el caso de Ia variación intertextual. Dc esta 

manera, la comparación de textos que responden a géneros de diverso grado de 

especialización permite analizar las variaciones conceptuales motivadas genéricamente 

(tanto en términos textuales como situacionales). En este apartado nos interesa explorar 

un aspecto diferente: la variación conceptual intratextual motivada por su colocación en 

la estructura genérica del texto. 

Esta distribución es percibida como relevante por los mismos actores, tal como 

lo seflala un texto sin atribución que obra en el archivo de Lucio Gera, en el cual 

leemos: 

8  Que podemos reducir a tres, al menos para este trabajo: a) no consideramos que haya una distribución 
vertical del conocimiento del léxico (católico) desde los expertos hasta los legos (como propone Wichter 
1994, citado por Ciapuscio 1999) puesto que, como veremos en el análisis de reconocimiento, el término 
reconciliación presenta un alto grado de variación conceptual ain entre los mismos obispos; b) no 
situamos los condicionamientos comunicativos de la variación conceptual en un nivel amplio del género, 
puesto que veremos que dos artIculos de prensa pueden presentar variaciones relevantes, de manera que 
c) el foco de nuestra interpretación de la construcción y variación conceptual estará puesto en factores 
politicos e ideologicos y no inmediatamente comunicativos o cognitivos. Estos tres puntos, repetimos, 
seflalan diferencias de foco motivadas en los interrogantes de nuestra investigación y su función es 
simplemente justificar el uso parcial de los conceptos de la terminologIa; de mnguna manera incluyen un 
juicio sobre los presupuestos de la disciplina. 
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Es cierto que el grueso del documento no está dedicado formalmente a la 
Reconciliación. El tema solo aparece, expresamente, en la Primera Parte (n. 34-
36, 17, 31), en la Consideración Final (,. 199-203), y en una que otra referencia 
ocasional ( ... ) Hasta se podria alegar que, si bien se insiste en las bases sobre las 
que se ha de cimentar la Reconciliación, el documento no elabora 
teológicamente el concepto ( ... ) Pero, no es menos cierto que puesto al comienzo 
(34-36) y al final del documento (n. 199-203), cuaiquiera puede apreciar que 
este concepto es ci recuadro que enmarca y pone de relieve la figura de la 
Comunidad Nacional, deseable y posible ("Reconciliación: dave de 
interpretación del documento episcopal", 16/10/81, s/d). 

Para este lector anOnimo, que percibe claramente el carácter confuso de su 

caracterización conceptual, ci término reconciliación es la dave de interpretación del 

documento, aiin cuando cuantitativamente no se destaque, por su ubicación en la 

estructura textual: al comienzo y al final, como un recuadro o marco que revierte 

interpretativamente sobre todo el documento. 

Lo que no podia percibir, sin embargo, es la variación conceptual propuesta por 

el grupo productor en el texto del cuarto borrador, que explotaba la ambigüedad 

estructural de la nominalización para evocar tácticamente dos modelos diferenciados en 

dos secciones textuales con funciones diferentes. 

2.2.2.1. El modelo sacramental politico en Nuestra historia 

En el final de la sección histórica del documento, que posee una dimension 

apelativa y normativa en la cual se adelanta el obrar, el locutor despliega una isotopia 

del ámbito de la edificaciOn que, evocando la idea de la construcción de la Nación como 

proceso participativo que involucra a todos los argentinos, pennite revelar la estructura 

conceptual subyacente actualizada mediante una conceptualización metafórica edilicia 

que actualiza ci tópico "Las ideas son construcciones" (Lakoff y Johnson 1980: 46) 

como la reconciliación es una construcción. 

Dc este modo, el verbo edifi car introduce rasgos del contenido del término que 

podemos reunir en la categorla condiciones: 

B4A1F9 
Porque se hace urgente la reconciliaciOn 
argentina, queremos afirmar que ella se 
edifica solo sobre la verdad, la justicia y la 
opción por una verdadera libertad para 
todos. 

P 34 
Porque se hace urgente la reconciliaciOn 
argentina, queremos afirmar que ella se 
edifica solo sobre la verdad, la justicia y la 
libertad, impregnadas en la misericordia y 
en el amor. 

Si retomamos ci análisis que realizáramos en el apartado anterior, encontramos 
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que, al mismo tiempo y en la misma sección en la que a) se abstrae ci modelo 

sacramental politico presente en B4 y b) se invierte la relación entre reconciliación y 

perdón, se agrega una cuarta condicióñ: 

B4 
Verdad 
Justicia 

Opción por una verdadera libertad para 
todos 

0 

P 
Verdad 
Justicia 
Libertad 

Misericordia y amor 

La introducción de esta cuarta condición, sumada a las variaciones ya citadas, 

debilita Ia evocación del modelo sacramental politico, evocado por ci grupo productor 

en la sección destinada precisamente a evaluar ci presente de la enunciación y a 

proponer, tempranamente, un tipo de acción para modificarlo. Además, refuerza ci lugar 

del perdón como condición para la reconciliación (y no como su efecto) al introducir ci 

término misericordia, que teológicamente es definido como un atributo divino por ci 

que se perdonan y remedian los pecados y sufrimientos de los hombres 9 . 

El grupo productor también incluye al perdón en la estructura conceptual del 

término; sin embargo, sus propósitos tácticos en esta sección eran otros: evaluaba la 

situación y proponia la necesidad de una solución, politica, al problema de la violencia 

poiltica. Por este motivo ci borrador no lo inciuia aquI, donde las condiciones para esa 

soiución nccesaria eran solo la verdad, la justicia y la Iibcrtad. Recién en la sección final 

del documento cxpondrIa una versiOn más trascendente del término. 

2.2.2.2. Un modelo trascendente para las Consideraciones finales 

Esta progresiva "trascendcntalización" dcl término, que pone como fin üitimo de 

la reconciliación a la Nación como entidad, culmina con una larga adición de cierre 

efectuada por ci episcopado en ci texto publicado en el cual se observa con mayor 

ciaridad este proceso: 

Si edificamos sobre estos pilares de la vcrdad, la justicia y ci amor, podemos 
estar cicrtos dc que alcanzaremos la tal ansiada y necesaria reconciiiación, y la 
Argentina logrará ser un ámbito de auténtica libertad para todos sus hijos ( ... ) 
que Ella ["la SantIsima Virgen Maria, Nuestra Señora de Luján"], como Madre 

Definición de la Real Academia Espanola; cfr. Juan Pablo 11(1980) Dives in Misericordia, encIclica 
ampliamente citada en ICN, donde leemos: "El mundo de los hombres puede hacerse 'cada vez más 
humano', solamente si en todas las relaciones recIprocas que plasman su rostro moral introducimos ci 
momento del perdón, tan esencial al evangelio. El perdón atestigua que en el mundo está presente el amor 
másfuerte que elpecado. El perdón es además Ia condición fundamental de la reconciliación, no solo en 
Ia relación de Dios con el nombre, sino también en las recIprocas relaciones entre los hombres." (DM, 14) 
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de los argentinos, sea prenda entre nosotros de reconciiiación, fraternidad y 
construcción nacional (ICN 202) 

Esta adición continiia y refuerza la construcción del término de los borradores, 

de manera que no observamos variaciones significativas en ci pasaje a P. Nos 

permitimos, al respecto, una larga cita, sobre la que voiveremos en ci siguiente 

apartado: 

B4A7F2 
Pronunciamos, no obstante, esta palabra 
"reconciliación" con cierto temor de que 
no se le otorgue ci significado que 
corresponde. No se trata de un 
apaciguamiento sentimental y emotivo de 
los ánimos; de un superficial y transitorio 
acuerdo. 
Para ser aceptable, viable y eficaz la 
reconciliación ha de estar fundada en 
condiciones que le otorguen una base 
durable: 

Ha de estar cimentada ante todo 
en la yççj,  que, en ci piano de Ia 
convivencia social y poiItica se convierte 
en una voluntad de veracidad, de 
sinceridad que evita ci ocultamiento, ci 
engaflo, Ia simulación. Es necesario 
desterrar la práctica de la mentira como 
medio politico. 

La reconciliación ha de estar 
basada en Ia jtiçia. Serla una burla 
arrojar sobre la persistencia de la injusticia 
un manto de una mentirosa reconciiiación. 
No podemos dejar de constatar que a lo 
ancho dci mundo y en la particular historia 
de nuestro pueblo se ha despertado ci 
sentido de Ia justicia. La conciencia 
humana y la conciencia nacional la han 
situado en ci centro de sus anhelos. Ello 
atestigua ci carácter ético de las tensiones 
que nos invaden y nos indican también que 
dichas 	tensiones subsistirán si se 
mantienen formas sistemáticas de 
injusticia. 

La Iglesia comparte con los hombres de 
nuestro tiempo y con los ciudadanos de 
nuestra nación este profundo y ardiente 
deseo de una vida justa bajo todos sus 
aspectos. (Cfr. Juan Pablo II DM.12). 
(222) c) Sin embargo, la experiencia 

P 199-202 
Pronunciamos, no obstante, esta palabra 
reconciliación con cierto temor de que no 
se le otorgue ci significado que 
corresponde. No se trata de un 
apaciguamiento sentimental y emotivo de 
los ánimos; de un superficial y transitorio 
acuerdo. 
Para ser aceptabie, viable y eflcaz, Ia 
reconciiiación ha de estar fundada en 
condiciones que le otorguen una base 
durable: 

a) Ha de estar cimentada ante todo en 
la verdad, la cual, en ci piano de la 
convivencia social y politica, se convierte 
en una voluntad de veracidad y de 
sinceridad, que evita ci ocultamiento, ci 
engafIo, y la simulación. Es necesario 
desterrar ia práctica de la mentira en todos 
los órdenes. 

b) La reconciliación, iguaimente, ha 
de estar basada en ia justicia. Serla una 
burla arrojar sobre la persistencia de la 
injusticia ci manto de una falaz 
reconciiiación. No podemos dejar de 
comprobar que, a lo ancho del mundo y en 
Ia particular historia de nuestro pueblo, se 
ha despertado ci sentido de Ia justicia. La 
conciencia humana y la conciencia 
nacionai la han situado en ci centro de sus 
anhelos. Ello atestigua ci carácter ético de 
las tensiones que nos invaden y nos indica 
también que dichas tensiones subsistirán si 
se mantienen formas sistemáticas de 
injusticia. 
La Iglesia comparte con los hombres de 
nuestro tiempo y con los conciudadanos de 
nuestra Nación ese profundo y ardiente 
desco de una vida justa bajo todos sus 
aspectos (Cfr. DM 12). 

c) Sin embargo, la experiencia 



demuestra que otras fuerzas negativas, 
como son ci rencor, ci odio e incluso la 
crueldad han tornado la delantera a la 
justicia. Más aün, que en nombre de la 
misma justicia se ha pecado contra ella. 

"El ansia de aniquilar al enemigo, de 
limitar su libertad y hasta de imponerle una 
dependencia total, se convierte en ci 
motivo fundamental de la acción; esto 
contrasta con la esencia de la justicia, la 
cual tiende por naturaleza a establecer la 
igualdad y la equiparación entre las partes 
en conflicto. Este especie de abuso de la 
idea de justicia y la alteración práctica en 
ella atestiguan hasta qué punto la acción 
humana puede alejarse de la rnisma 
justicia, por rnás que se haya emprendido 
en su nombre. No en vano Cristo 
contestaba •a sus oyentes, fieles a la 
doctrina del Antiguo Testan-iento, la actitud 
que ponlan de manifiesto las palabras: "ojo 
por ojo y diente por diente". Tal era la 
forma de alteración de Ia justicia en 
aquellos tiempos; las formas de hoy dIa 
siguen teniendo en ella su modelo. En 
efecto, es obvio que, en nombre de una 
presunta justicia (histrica [sic] o de clase, 
por ejernpio), tal vez se aniquila ai 
prójimo, se lo mata, se lo priva de la 
libertad, se io despoja de los elementales 
derechos humanos. La experiencia dci 
pasado y de nuestros tiempos demuestra 
que la justicia por si sola no es suficiente y 
que, más ain, puede conducir a la negación 
y al aniquilamiento de si misma, si no se le 
permite a esa forma más profunda, que es 
ci amor plasmar la vida humana en sus 
diversas dimensiones. (Cfr. Juan Pablo II 
DM. 12). 

Necesitamos pues, superar la justicia 
misma mediante la solidaridad y ci amor; 

y aiin, aicanzar esa forma superior del 
amor, que es ci perdón. 
"Un mundo, del que se eliminase el perdón 
serla solamente un mundo de justicia" 

demuestra que otras fuerzas negativas, 
como ci rencor, ci odio,' Ia revancha e 
incluso la crueldad, han tornado Ia 
delantera a la justicia. Más aün, que, en 
nombre de la misma justicia, se ha pecado 
contra ella. Como nos exhorta Juan Pablo 
II: "El ansia de aniquilar al enemigo, de 
limitar su libertad y hasta de imponerie una 
dependencia total, se convierte en ci 
motivo fundamental de la acción; esto 
contrasta con ia esencia de la justicia, la 
cual tiende por naturaleza a establecer la 
iguaidad y la equiparación entre las partes 
en conflicto. Este especie de abuso de la 
idea de justicia y la alteración práctica en 
ella, atestiguan hasta qué punto la acción 
humana puede alejarse de la misma 
justicia, por más que se haya emprendido 
la acción en su nombre. No en vano Cristo 
rechazaba de sus oyentes, fieles a la 
doctrina del antiguo Testamento, la actitud 
quc ponIan de manifiesto las palabras 'ojo 
por ojo y diente por diente'. Tal era la 
forma de aiteración de la justicia en 
aquellos tiempos; las formas de hoy dIa 
siguen teniendo en ella su modelo. En 
efecto, es obvio que, en nombre de una 
presunta justicia (histórica o de clase, por 
ejemplo), tal vez se aniquila al prójimo, se 
lo mata, se lo priva de la libertad, se lo 
despoja de los elementales derechos 
humanos. La experiencia dcl pasado y de 
nuestros tiempos demuestran que la justicia 
por si sola no es suficiente y que, más ain, 
puede conducir a la negación y al 
aniquilamiento de si misma, si no se le 
permite a esa forma más profunda, que es 
el amor, plasmar ia vida humana en sus 
diversas dimensiones"(Cfr. DM 12). 

Necesitamos los argentinos superar aun la 
misma justicia mediante la solidaridad y ci 
amor. Necesitamos, urgentemente, 
alcanzar esa forma superior dcl amor que 
es elperdón. 
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Las condiciones enumeradas en este pasaje difieren de las enunciadas en Nuestra 

historia, puesto que aqul se incluye la verdad, la justicia y "el amor y el perdón", esta 

üitima formuiación muy semej ante a la agregada por ci episcopado anteriormente ("la 

misericordia y el amor"). Se omite aqul la libertad como condición, la cual solo es 

enumerada por ci episcopado en la adición final, en la cual cumple ci rol de ser efecto de 

la reconciliación: "alcanzaremos la tal ansiada y necesaria reconciliación, y la 

Argentina logrará ser un ámbito de auténtica libertad para todos sus hijos" (P 203). 

Si, tomando ci borrador y el texto publicado independientemente, comparamos 

la categorla condición del esquema de contenido del término reconciliación, 

encontramos que ambas tienen ci mismo lienado conceptual, a pesar de la variación 

constatada en las dos secciones: 

Reconcffiación 

Condiciones B4 P 

Verdad (NH, CF) Verdad (NH, CF) 

Libertad (NH) Libertad (NH) 

Justicia (NH, CF) Justicia (NH, CF) 

Amor y Perdón (CF) Amor y Perdón (NH' °, CF) 

Efectos Perdón (NH) Libertad (CF) 

Dc esta manera, podemos graficar la existencia de una misma densidad 

conceptual entre los borradores y ci texto publicado, pero también ia apelación a 

modelos diferenciados del mismo término en función de tácticas realizadas 

genéricamente. El texto del borrador, al evaluar la situación poiltica, no considera al 

perdOn como condiciOn sino como efecto de la reconciliación. El aspecto más 

especIficamente religioso del signiflcado del ténnino no es expiotado en esa instancia, 

precisamente por las dificultades —como veremos posteriormente- de instrumentarlo 

poiltica y jurIdicamente. Por este motivo restringe los roles involucrados en ci proceso 

reconciliarse a "los que cometieron errores" y los "damnificados", restringiendo 

también ci campo de aplicación del modelo subyacente que no se utiliza 

indiscriminadamente para todos los argentinos ni ies otorga a todos el mismo rol. 

El texto publicado, en cambio, introduce la evaluación expilcitamente religiosa 

de la situación poiltica, exigiendo que ci proyecto de pals construido negativamente en 

10 Tornado como equivalente a "misericordia y arnor". 
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la demanda de reconciliación se base en virtudes cristianas: el perdónl la misericordia. 

Abstrayendo la construcción polItica que discriminaba a los "culpables" de los 

"damnificados", ci modelo se vuelve más amplio y, a la vez, menos especIfico. Esta 

tendencia a trascendentalizar el modelo subyacente será especialmente explotada en la 

instancia de reconocimiento más inmediata a la publicación del documento. A su vez, 

será la menos productiva a la hora de dar lugar a interpretaciones novedosas. Estas solo 

se producirán en 1983, cuando sea ineludible dar un contenido politico a la demanda de 

reconciliación. 

2.2.3. La densidad conceptual negativa 

A pesar de las definiciones circulares, los diversos roles atribuidos al perdón en 

el llenado conceptual del término, los modelos evocados y la variación conceptual 

intratextual, este largo pasaje parece detenerse efectivamente en una definición, una 

clarificación del ténnino. Siguiendo a R. Martin (1990), se trata de una definición 

convencional prescriptiva que propone una precision metalingüistica para "delimitar el 

contomo de un contenido preexistente en el lenguaje ordinario para eliminar su 

vaguedad o imprecisiOn con fines cientIficos" (Zamudio y Atorresi 2000: 92). 

Nuevamente, los recursos empleados en ci documento recuerdan los de la comunicación 

especializada, pero la finalidad aquI no es prescribir el modo de empleo del término sino 

la manera de llevario a la práctica, es decir, en tanto norma de conducta. 

En este sentido, los atributos predicados son también prescriptivos y orientados 

al futuro: la reconciliación legItima debe ser aceptable, viable y eficaz y debe tener una 

base durable. También se proponen definiciones parafrásticas negativas, que ponen al 

término en oposición a "apaciguamiento sentimental y emotivo de los ánimos" y a 

"superficial y transitorio acuerdo". Esto, sin embargo, no permite reponer una paráfrasis 

positiva del término, que nos diga qué es la reconciliación. 

La metáfora edilicia, presente ya en Nuestra historia, permite oponer la 

durabilidad y la profundidad (en la idea de cimiento, fundamento) a la transitoriedad y 

la superficialidad, evocando un paradigma metafórico de larga tradición en ci 

cristianismo que se remonta a sus fuentes bIblicas: 

Todo ci que venga a ml y oiga mis palabras y las ponga en práctica, os voy a 
mostrar a quién es semej ante: 
Es semejante a un hombre que, al edificar una casa, cavó profundamente y puso 
los cimientos sobre roca. Al sobrevenir una inundación, rompió el torrente 
contra aquella casa, pero no pudo destruirla por estar bien edificada. Pero ci que 
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haya oldo y no haya puesto en práctica, es semej ante a un hombre que edificó 
una casa sobre tierra, sin cimientos, contra la que rompió el torrente y al instante 
se desplomó y fue grande la ruina de aquella casa. (Lc. 6, 47-49; otra version en 
Mt. 7, 24-27) 

Esta metáfora, entonces, otorga un lugar central a las condiciones para la 

reconciliación, puesto que de su satisfacción dependerá la no destrucción de ese orden a 

construir o, por el contrario, grande será su ruina. Asimismo, su incorporación en una 

definición prescriptiva las convierte también a elias en acciones exigidas o, en los 

términos de esta tesis, en demandas de cuya satisfacción dependerá la demanda mayor, 

de reconciliación. 

Ya hemos seflalado estas condiciones como parte del ilenado conceptual del 

término que habilitan empleos diferenciados segün su colocación en la estructura 

genérica. LEs posible encontrar en ellas un contenido positivo para éi? 

2.2.3.1. Verdad 

Esta primera condición se encuentra presente en las dos secciones del texto, 

tanto en el borrador como en el publicado, y, aunque en Nuestra Historia aparece en 

una descripción definida que presupone el conocimiento de su significado, en las 

Consideraciones finales se propone una definición del término. 

Su primera ocurrencia, en el primer borrador, seflalaba simplemente: 

- la verdad (redactar algunos puntos PT.55. (Bi A3 P23) 

Probablemente la primera redacción de B2 utilizaba efectivamente ci texto 

fuente propuesto en Bi, la encIclica Pacem in Terris (1963) de Juan XXIII. Sin 

embargo, esos folios mecanografiados fueron sustituidos por otro, manuscrito (B2 A15 

F2), en el que no es posible reconocer dicho documento. Esta version se mantuvo sin 

modificaciones hasta el texto publicado y presenta una definición parafrástica con 

acotación de contexto (Zamudio y Atorresi 2000: 91-92) aplicada al campo "de la 

convivencia social y poiltica". 

a) Ha de estar cimentada ante todo en la verdad, la cual, en ci plano de la 
convivencia social y polItica, se convierte en una voluntad de veracidad y de 
sinceridad, que evita ci ocultamiento, ci engaflo, y la simulación. Es necesario 
desterrar la práctica de la mentira [B2-4: como medio politico] [P 200: en todos 
los órdenes] 
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Como en ci caso de Ia reconciliación, sus propiedades son también 

conceptualizadas negativamente. La verdad, entonces, es presentada como lo contrario 

del ocultamiento, el engaflo, la simulación y la mentira. También de manera semejante, 

se trata de una definición prescriptiva, que modaliza deónticamente ci destierro de la 

mentira. Este "destierro" era presentado en B como propio de Ia politica, en el marco de 

ese empleo que evocaba más el modelo sacramental politico de reconciliación. En P, en 

cambio, como parte de ese proceso de abstracción y de "colectivización" de la 

reconciliación, que ya hemos ilustrado, se amplia ci campo a "todos los órdenes". En 

ambos textos, sin embargo,' la perIfrasis obligativa "haber de + infinitivo" mantiene ci 

significado modal aunque cambie el campo de aplicación de esta obligación. 

2.2.3.2. Justicia 

Como en el caso anterior, esta segunda condición se encuentra presente en las 

dos secciones del documento pero solo en las Consideraciones finales es presentado con 

la forma de una definición. Del mismo modo, en Bi se seflalaba, mediante una 

indicación, un texto fuente: 

(124) La Justicia (redactar algunos puntos J. P.11 DxM.n. 11, 12 (Bi A3 P23) 

El texto manuscrito se mantuvo idéntico a lo largo de todo ci proceso 

redaccionai, y apenas presenta algunas variaciones estilisticas como Ia adición del 

conector aditivo "igualmente" o sustituciones como "falaz" por "mentirosa" o 

"comprobar" por "constatar". El texto propuesto, la encIclica Dives in Misericordia 

(1980), de Juan Pablo II, es claramente la fuente de una parte dcl parágrafo, en ci cual 

encontramos la actualizaciOn enunciativa y una "discriminación" o especificación de 

algunas categorlas más abstractas que presentaba ci texto papal: 

Dives in Misericordia 	 ICN 201 
No es dificil constatar que el sentido de la No podemos dejar de [B: constatar] 
justicia se ha despertado a gran escaia en ci comprobar que, a lo ancho del mundo y en 
mundo contemporáneo (...) la particular historia de nuestro pueblo, se 

ha despertado ci sentido de la justicia. ( ... ) 

atestigua ci carácter ético de las tensiones y atestigua ci carácter ético de las tensiones 
de las luchas que invaden ci mundo (...) que nos invaden y nos indica [B: *jndjcan] 

también que dichas tensiones subsistirán si 
se mantienen formas sistemáticas de 
injusticia. ( ... ) 

La Iglesia comparte con los hombres de La Igiesia comparte con los hombres de 
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nuestro tiempo este profundo y ardiente nuestro tiempo y con los conciudadanos de 
deseo de una vida justa bajo todos los nuestra Nación ese profundo y ardiente 
aspectos y no se abstiene ni siquiera de .deseo de una vida justa bajo todos sus 
someter a reflexión los diversos aspectos aspectos (Cfr. DM 12) 
de la justicia, tat como lo exige la vida de 
los hombres y de las sociedades 

El texto de ICN agencia enunciativamente la voz del magisterio en ci nosotros 

exclusivo del episcopado y en el nosotros inclusivo de los argentinos. Categorialmente, 

las especificaciones de la humanidad como "nuestro pueblo", "nuestra nación", "los 

conciudadanos" son parte de un procedimiento generalizado de reformuiación del 

magisterio que es habitual en el discurso catóiico (Bianco y Arnoux 2004). 

Son de mayor significación las adiciones que observamos en el texto del 

episcopado. En primer lugar, en ci segundo fragmento citado, el grupo productor 

introdujo un condicionamiento que no se encontraba presente en ci texto fuente, y que 

afirma que las "tensiones" subsistirán si persisten "formas sistemáticas de injusticia" 11 . 

En segundo lugar, esta adición permite sostener una suerte de definición 

negativa de justicia, caracterizada precisamente por ser lo contrario de "la injusticia", 

"formas sistemáticas de injusticia". Una vez más, la segunda condición de Ia 

reconciliación carece de contenido positivo y es llenado solo por su contrario. Su 

carácter norinativo, también construido mediante la perIfrasis obligativa "haber de + 

infinitivo", es nuevamente una negación del presente. 

2.2.3.3. Amor y Perdón 

La iiltima de las condiciones enumeradas en esta sección del documento es, en 

buena medida, anómala. Ausente en la version del borrador de Nuestra historia, es 

agregada por los obispos en una variante parafrástica: "la misericordia y ci amor". 

Desde ci punto de vista frástico, no respeta la estructura de las anteriores sino que 

comienza con un conector adversativo, "sin embargo", oponiéndose 

H  Y que recuerda una adición presente en el texto publicado que, identificando las "tensiones" como 
"extremismos, luchas y violencia", afirma que "Distorsiones ideoiogicas, principalmente las de origen 
marxista, desigualdades sociales, economias afligentes, atropellos a Ia dignidad humana, serán siempre, 
en cualquier parte del mundo, caido de cultivo para extremismos, luchas y violencias." (ICN 33). 
Extremando las consecuencias de este razonamiento, y suponiendo una equivalencia entre estas 
"tensiones" y la "division de los argentinos" de Nuestra historia, concebida como ci enfrentamiento 
armado entre los militares y las organizaciones guerrilleras, tendrIamos aqul una version revisada y 
actualizada del argumento —difundido en amplios sectores del catolicismo posconciliar- segán ci cual "la 
violencia de arriba [= "formas sistemáticas de injusticia"] genera la violencia de abajo" (cfr. CapItulo 2). 
Esta observaciOn, sin embargo, es de carácter hipotético y no puede demostrarse con los materiales de los 
que disponemos. 
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argumentativamente a la justicia. Tampoco en su primera redacción se empleaba ci 

mismo tipo de indicación metatextual, sino que ci texto decIa como sigue: 

- El Amor. 
Pero la Iglesia llama a superar la misma justicia con el amor. Elaborar ci 

tema en base al texto de D.M. 12 parr. .3. pag. 51. 
+Superación de lajusticia con el amor; necesidad del perdón. 

Comportamientos que nacen de la crueldad. 
Magnanimidad de los vencedores de hoy. (B 1 A3 F23) 

Efectivamente, ci texto de B2 y, luego, ci texto publicado, se apropian con 

fidelidad de Dives in, Misericordia, incorporando incluso una larga cita que, sin 

embargo, no versa sobre el amor sino sobre la justicia y las "deformaciones", "abusos", 

"alteraciones prácticas" de la idea de justicia. Nuevamente, ci lienado conceptual se 

efectiia sobre la base de oposiciones y negaciones, de manera tal que ci amor y el 

perdón se convierten en lo contrario de "ci rencor, el odio, [P: la revancha] e incluso la 

crueldad". 

En relación a la justicia, ci amor funciona como una restricción de una 

concepción retributiva de ia misma. La justiciafalsa serla equivalente a venganza, como 

en ci caso dci "ojo por ojo, diente por diente". La justicia verdadera obedecerla al amor 

y al perdón. Esta caracterización se lieva a cabo a partir del presente de la enunciación, 

seflalado deIcticamente tanto por el tiempo verbal como por la construcción "nuestros 

tiempos". Siguiendo el trayecto redaccional dcl pasaje, la lectura de B 1 nos permite 

suponer un agente impiIcito para los enunciados impersonales 

en nombre de una presunta justicia (histórica o de clase, por ejemplo), tal vez se 
aniquila al prójimo, se io mata, se lo priva de la libertad, se lo despoja de los 
elementales derechos humanos 

En efecto, ci agente que se encontraba explicitado en B 1 era "los vencedores de 

hoy" a quienes se pedla "magnanimidad". Estos contenidos, sin embargo, no se 

encuentran disponibies ni en ci borrador que leycron los obispos ni en ci texto 

publicado, como consecuencia de un proceso de abstracción referencial que no afectó la 

construcción enunciativa. A ellos se demandaba en B 1 el ejercicio dcl amor y del 

perdón, la superación de una forma retributiva de la justicia. j,Significaba esto amnistla? 

Esta es una de las interpretaciones (la efectuada por la revista Criterio; cfr. infra 3.2), 

pero no era Ia ünica, ni fue evidente en el momento de su publicación. 
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Es importante destacar, al respecto, que no hay pruebas lingüIstico-textuales en 

este pasaje que permitan interpretar inequlvocamente, como han hecho algunos 

sociólogos que trabajaron el perlodo, un pedido de amnistla para los militares. 

Recordemos lo que hemos afirmado al comienzo del capItulo, y sobre lo que 

volveremos en el siguiente apartado: no existIa, en 1981, en el horizonte de 

posibilidades materializado en el interdiscurso —al menos en el registrado en el discurso 

católico y la opinion püblica- la posibilidad de juzgar a los militares por la represión 

ilegitima. 

Esto, sin embargo, no significa que este pasaje —y, en términos génerales, la 

concepción subyacente de la relación entre justicia, amor y perdón- no pudiera ser 

empleado —como lo fue- para defender a los militares e impugnar las acciones judiciales 

- 	 en su contra. 

En efecto, la ambigüedad interpretativa de esta condición negativa permitió 

lecturas y usos diferenciados, como las declaraciones que hiciera el obispo A. J. Plaza 

en 1985, frente al Juicio a las Juntas, en las cuales lo calificaba como 

una porquerIa ( ... ) una revancha de la subversion [donde] los criminales están 
juzgando a los que vencieron al terrorismo" (A. J. Plaza, citado en Giussani 
1986: 121). 

La declaraciOn de Plaza indica, por una parte, una representación compartida con 

el grupo productor de los vencedores [B 1: de hoy] como los militares y una concepciOn 

compartida defalsa justicia (una "porquerIa") como venganza. La diferencia ideologica 

se encuentra en el campo de aplicación de estas representaciones; mientras que para los 

redactores la venganza, el odio, la crueldad eran empleados ilegItimamente por los 

militares en contra de los miembros de las organizaciones armadas, para Plaza eran 

empleados por el poder jurIdico democrático en contra de los militares. 

En cualquier caso, este breve ejemplo nos permite recuperar o relevar un 

contenido positivo para injusticia, para odio y para venganza, pero no nos dice nada 

acerca de la justicia, el amor y el perdón. La cita que hemos realizado de Plaza (que 

podrIa contrastarse, por ejemplo, con declaraciones de otros obispos; cfr. infra 3.2.6) 

seflala, precisamente, la pluralidad de contenidos, incluso opuestos, que es posible 

asignar a un esquema conceptualmente negativo. 

2.2.3.4. La Libertad 
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Esta ültima condición de la reconciliación, que solo es presentada como tal en 

Nuestra Historia, se caracteriza también por oposiciOn al presente de la enunciaciOn: 

Se entiende [B: Entendemos] que por ser la reconciliaciOn obra de la caridad y 
también de la libertad, ésta debe restituirse en el pleno ejercicio de los derechos 
ciudadanos (ICN 36) 

Este enunciado presupone léxicamente, en el verbo restituir, que en el presente 

de Ia enunciación no hay libertad. Es, al respecto, confuso el complemento locativo que 

distingue, en principio, libertad de ejercicio de los derechos ciudadanos. Es posible 

interpretar aquI una construcciOn también condicional, del tipo de "Si hay ejercicio de 

los derechos ciudadanos entonces habrá libertad". También es posible leer una 

reformulación parafrástica, parcial, en Ia que se actualiza una dimension polItica de un 

concepto de mayor abstracci6n 12 . 

- 	 En cualquier caso, y a diferencia de las anteriores, esta es la itnica condición que 

se vincula explIcitamente con la demanda de democratización polItica. En tanto tal, la 

función que desempefla en Nuestra Historia permite asociarla directamente con el 

presente y vincular reconciliación y democracia, lo que serla el efecto de 

reconocimiento privilegiado en el contexto inmediato de reconocimiento. 

2.3. Las demandas negativas y la construcción del consenso 

El llenado conceptual del término se puede caracterizar, entonces, a partir de un 

conjunto de condiciones necesarias que configuran una definición prescriptiva 

construida negativamente. 

12 Como el presentado en ICN 63: "La libertad, que es la capacidad de disponer de nosotros mismos para 
Ia comunión y participación, ha de realizarse en la totalidad orgánica y jerárquica de tres pianos 
inseparables, a saber: la relación del hombre con el mundo como señor del mismo, con las personas como 
hermano, y con Dios como hijo". En este caso, se tratarla de una actualización del segundo piano 
enunciado. 
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Recondiiación 
Condiciones 

Paráfrasis Oposición 

Verdad Voluntad de veracidad y Ocultamiento, 	engaflo, 
sinceridad simulación, mentira 

Justicia Persistencia de la injusticia, 
formas 	sistemáticas 	de 
injusticia, rencor, revancha 

Amoryperdón [Bi Magnanimidad de los odio, crueldad 
vencedores de hoy]  

Libertad Ejercicio de los derechos [Presente de la enunciación] 
ciudadanos  

A excepción de la definición parafrástica, parcial, de libertad, ni los borradores 

(B2-4) ni ci texto publicado ofrecen rasgos positivos especIficos para definir estas 

condiciones, sino que las desarrollan fundamentalmente a partir de rasgos negativos. 

Dado el carácter prescriptivo del término reconciliación y, por lo tanto, de sus 

condiciones, esto nos permite encontrar aquI una exigencia, una demanda, construida 

negativamente. 

Este modo de construcción conceptual por la negativa asegura una forma de 

consenso, puesto que no compromete la autoridad episcopal con ningün contenido 

definido y permite que todos los demás actores se identifiquen, por ia negativa, con su 

discurso. En efecto, LqU actor politico impugnaria piiblicamente la denuncia de ia 

mentira, o de ia venganza, o del odio? Especialmente en 1981, cuando los propios 

integrantes del gobierno miiitar sostenian la legitimidad y necesidad de ia democracia, 

ia iinica condición que podia tener visos de positividad era la libertad, comprendida 

como restitución dci ejercicio de los derechos ciudadanos. 

El discurso propuesto en ICN, entonces, aün en su tendencia a trascendentaiizar 

los enunciados más inmediatamente politicos de los borradores, sostiene que la 

reconciiiación no es un apaciguamiento sentimental y emotivo de los ánimos, etc. 

También que no se puede construir sobre la venganza y ci odio, ni sobre la injusticia, ni 

sobre la mentira. Sin embargo, las preguntas que quedan por responder todavia son 

amplias: LSobre qué si se debe iievar a cabo esta reconciiiación? ,Cómo se traducen 

poilticamente la justicia y ia verdad? ZY cómo ci perdón? 

En ci momento de publicación de Iglesia y comunidad nacional, las distintas 

redes de personas, grupos e instituciones —católicas y no catóiicas- que recibieron ci 

documento tuvieron que eiaborar una respuesta a estos interrogantes. Y estas respuestas, 
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como hemos visto, no se formulaban exclusivamente en base al texto del documento 

sino en función de las redes de sentido que atravesaban estos grupos. Sobre ello nos 

detendremos en el siguiente apartado. 

3. Efectos de reconocimiento: un preconstruido suigeneris 

El uso generalizado de la forma determinada del sintagma, la reconciliación, se 

encuentra casi sin excepción en todos los locutores que, presentándose a favor o en 

contra del discurso episcopal, lo utilizan. La presuposición de existencia y el efecto de 

preconstruido producido por ella es, entonces, un efectô de reconocimiento diseminado 

por toda la discursividad social. Asimismo, para el caso especIfico de un nombre que no 

denomina una cosa sino un concepto —es decir, para el caso de un término- se presupone 

la univocidad del significado de ese nombre, del concepto designado por el término. De 

esta manera, cada actor supone utilizarlo correcta y legItimamente, de modo que quedan 

impugnados los empleos alternativos. 

El análisis en reconocimiento que llevaremos a cabo en este capitulo, sin 

embargo, señala la existencia de diferentes conceptos de reconciliación segün los 

locutores se ubiquen en redes sociales diversas. ,Significa esto un fracaso del discurso 

episcopal? Más bien, por el contrario, es un Indice de la efectividad polItica del 

documento de la CEA, puesto que se convierte en un significante capaz de reunir a 

grupos y actores diferentes bajo un mismo discurso legitimador, el de la autoridad 

católica. En términos de Chilton y Schäfner (2002) 

Presupposition is at least one micro-mechanism in language which contributes to 
the building (or perhaps imposition) of a consensual reality (Chilton y Schäfner 
2002: 36) 

El análisis de los usos del sintagma "Ia reconciliación", entonces, es un análisis 

del aparente consenso polItico-religioso que, forjado en los afios finales de la dictadura 

militar de 1976-1983, serIa luego desconocido e incluso denunciado por sus propios 

actores, como lo señaláramos anteriormente (supra, 1.1). 

Dado que este desconocimiento comienza a ser especialmente visible a partir de 

1985, es decir, a la luz del rol desempeñado por numerosos obispos, e innumerables 

católicos, en la ingenierla del terrorismo de estado, no consideramos suficiente limitar el 

análisis de la variación conceptual del término solo a 1981, sino que también haremos 

un examen de los efectos producidos en 1983. Esta selecciOn se justifica por el 

acontecimiento de Ia publicación del Documento final de la Junta militar sobre la lucha 
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contra el terrorismo y la subversion, que se produjo en ci momento en el que la 

posibilidad de enjuiciamiento a los militares que participaron de Ia represión ilegal fue 

cierta y, de hecho, formaba parte del discurso de campaña de quien luego serla 

presidente, Raiil AifonsIn. Fue en este momento donde pudimos encontrar por primera 

vez, entre 1981 y 1983, interpretaciones inequIvocas acerca de la instrumentación 

poiltica de la demanda de reconciliación y contenido concretos, y en conflicto, para ci 

perdOn propuesto en ICN, entre ellas la que luego serla canónica en las investigaciones 

sobre ci perlodo, que lo identifican con la amnistla para los militares. 

Ambos momentos presentan condiciones de reconocimiento claramente 

diferenciadas. Mientras que en 1981 surgIa la Multipartidaria, cuyo programa de 

transición a la democracia preveIa elecciones recién para 1984, en 1983, en ci escenario 

post-Malvinas, ci ilamado a elecciones era inminente y se concretó en octubre de ese 

año. Dc esta manera, en ci primer caso el discurso episcopal se sostenla sobre un 

discurso de espiritualizaciOn de la polItica (Bonnin 2007), en el que ésta era dotada de 

atributos positivos para la consecución de la finalidad reconstruir la Nación. En ci 

segundo, en cambio, observamos una gradual politizaciOn de la espiritualidad (Idem) 

que tendrIa sus exponentes más claros al aflo siguiente, en un proceso de polarización 

que ubicaba al episcopado como adversario del gobierno democrático de AlfonsIn. 

Ambos procesos se corresponden, grosso modo, con la evocación altemativa del modelo 

sacramental trascendente y, luego, del poiItico. Esto explica, entonces, las condiciones 

discursivas de posibilidad para apropiaciones tan diferentes del término reconciliaciOn 

como las que veremos entre 1981 y 1983. 

3.1. Reconocimiento en 1981 

Las primeras lecturas de ICN en su momento de publicación destacan la 

demanda de reconciliación como ci sentido especIfico del documento. Dc esta manera, 

como ya señaláramos en ci CapItulo 3 (apartado 4), los titulares en la prensa gráfica 

masiva —en particular aquellos que habrIan de ser más receptivos a las demandas del 

documento- designaban con un acto de habia directivo ci texto episcopal como llamado, 

convocatoria, propuesta: 

Difunde la Iglesia su ilamado a la reconciliación nacionai (ClarIn, 30/6/81) 
La Iglesia convocO a la 'urgente reconciliación' de nuestra sociedad (ClarIn, 
1°/7/81) 
Liamado de la Igiesia a la reconciliación nacional (La Prensa, 1 °/7/8 1) 
Repercusiones del ilamado episcopal (ClarIn, 2/7/81) 
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La propuesta de reconciliación (ClarIn, 7/7/81) 

Este primer efecto, sin embargo, no parece capaz de reformular explicativamente 

esta propuesta, y solo es desarrollada mediante el empleo de Ia cita directa y la 

yuxtaposiciOn temática. 

De esta manera, refuerzan ci efecto de preconstruido de la descripciOn definida, 

descansando en un conjunto de presupuestos que, como hemos visto, no eran explIcitos 

en ci texto del documento. Esto implica un efecto de "obviedad" en Ia atribuciOn de 

significaciOn a Ia demanda, pero indica una dificultad de explicitar qué hay en ella de 

obvio. 

AsI es como J. Iglesias Rouco afirma que 

Por primera vez desde 1976, la iglesia argentina ha marcado una clara ilnea 
divisoria frente al poder militar, aunque con la prudencia y habilidad que la 
caracterizan se ha abstenido de señalar una ruptura. AsI, el documento dado a 
conocer ayer por la conferencia episcopal ( ... ) puede servir, efectivamente, para 
abrir camino hacia la "reconciliación nacional". ("La voz de la Iglesia", La 
Prensa, 2/7/8 1) 

El conector causal que vincula ambas oraciones señala una reiación causal entre 

ci establecimiento de "una clara ilnea divisoria frente al poder militar" y el camino hacia 

la "reconciliación nacional". Desde una posiciOn de locutor que se distingue y se 

distancia del discurso católico, no dotará explIcitamente de contenidos a la propuesta de 

reconciliación, aunque sI establecerá —por yuxtaposiciOn- los términos de una posición 

compartida con ella: 

A quienes como nosotros nos preocupa hoy sobre todo la reconstrucción del 
estado de derecho, ci respecto de las garantlas individuales y las 
responsabilidades del poder frente al terrorismo y la subversion, nos parece que 
los obispos han hecho un aporte fundamental en esos campos (Idem) 

Desde su posiciOn, entonces, este consenso compartido vincula las demandas de 

democratizaciOn y de denuncia de las violaciones a los DDHH con la de reconciliación 

del episcopado. 

Algo semejante sucederá con J. I. Lopez, el cual cita con valor de evidencia, de 

obviedad, ci texto del documento —coherente con la construcción de un ethos católico 

que, en tiempos de la Asamblea, se asemejaba al portavoz del episcopado; cfr. CapItulo 

3: 

Parece claro que hay alguna lInea que de ahora en más deberIa caracterizar la 
acción temporal de los catOlicos en la Argentina ( ... ) el meollo, la espina dorsal 

382 



del reciente pronunciamiento del Episcopado: ci ilamado a la reconcffiación. 
( ... ) Están allI estampadas con claridad las condiciones para que esa 
reconciliación sea auténtica desde una escala cristiana de valores: no bastará con 
que se fundamente en la verdad y la justicia, sino que los argentinos necesitamos 
"superar aun Ia misma justicia mediante Ia solidaridad y ci amor" 
alcanzando urgentemente "esa forma superior del amor que es el perdón". 
Dirlase que en esos párrafos está contenido lo esencial del ilamamiento y, por 
consiguiente, el nicleo de la actitud que de ahora en más deberla caracterizar la 
acción de los católicos en materia poiltica y social ("La propuesta de 
reconciliación", ClarIn, 7/7/81: 15; destacados en ci original) 

El empleo de evidenciales ("ciaro", "ciaridad") para presentar, sin explicación, 

el discurso directo de los obispos, contrasta con la yuxtaposición de referencias 

concretas que permitirlan explicitar la significación de la propuesta de reconciliación: 

Más de un agrupamiento politico dio ayer los primeros pasos para 
producirla [una reacción püblica favorable a ICN] ( ... ) si la elaboración 
episcopal no haila una adecuada difusión, y un consiguiente estudio 
comprometido, ci ferviente ilamado a la reconcffiación nacional puede 
tornarse estéril (...) Que la Iglesia haya vuelto a decir que Ia reconcffiación 
esti afectada, entre otros problemas, por la "situación angustiosa de los 
familiares de los desaparecidos", constituye algo asI como seflalar uno de los 
caminos que deberán recorrerse para alcanzar ci reencuentro al que se llama 
("Repercusiones del llamado episcopal", ClarIn, 2/7/81: 5; destacados en el 
original) 

En efecto, entre la "claridad" con que se presentan las citas directas de ICN y la 

ambiguedad (en expresiones delimitadoras como "algo asI") al referir al tema de los 

desaparecidos —utilizando, nuevamente ci discurso directo- hay una distancia y un 

vacIo, en términos de significación, que no es lienado inequIvocamente por ninguno de 

los discursos en reconocimiento. Si bien los textos de Lopez e Iglesias Rouco seflalan la 

vinculación orgánica entre reconciliación, democracia y derechos humanos, no 

explicitan en qué consiste dicha vinculación. 

El mismo efecto se produce en el discurso de actores con una visibilidad 

especIficamente politica y con demandas bien delimitadas, como es ci caso de la 

Multipartidaria. En sus textos, el funcionamiento preconstruido de reconciliación se 

reproduce, explIcitamente como "motivación" de su propia enunciación, sin 

reformularla ni definirla: 

Esta convocatoria, si bien nace de los partidos politicos, se dirige de manera 
amplia a todos los sectores, ya que busca ci interés general. Es a partir de la 
RECONCILIACION [sic] propuesta por la Igiesia, y que ilumina ci camino a 
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recorrer, como pretendemos iniciar nuestro levantado cometido de concertar 
voluntades en torno a los comunes denominadores para elaborar un Proyecto 
Nacional ("Convocatoria al Pals", 28/8/81: 15; mayüscuias en ci original) 

Nosotros los representantes de la mayorla del pueblo argentino, en cumplimiento 
de los compromisos contraIdos en la Asamblea Convocante del 14 de Julio de 
1981, convencidos de que el pals afronta una grave emergencia nacional, 
demostrada la falta de viabilidad del regimen de facto, bajo la advocación del 
lema del Episcopado Argentino "la reconciliación nacional", ejerciendo 
derechos y deberes inexcusables nos dirigimos a toda la Nación, antes que sea 
demasiado tarde ("Antes que sea tarde. Llamamiento y propuesta a la Nación", 
16/12/81: 161) 

Evocando el texto de la Constitución, y asignando al episcopado un rol 

semejante al de Dios, "fuente de toda razón y justicia", en este texto y en el anterior 

vemos un uso de la forma determinada la reconciliación como el fundamento dcl lugar 

de decir del locutor politico (Guimarâes 2002). Esta posición de sujeto, entonces, 

reproduce la doble posición poiltico-religiosa del mito de Ia nación católica, puesto que 

adquiere legitimidad tanto en su carácter de ser "representantes de la mayoria del pueblo 

argentino" como en "partir" o "colocarse bajo la advocaci6n13" de la propuesta 

episcopal. Este consenso, sin embargo, se limita al gesto de la cita y a la identificación 

con el locutor religioso autorizado, pero no hay aqul evidencia de un contenido positivo 

para esta propuesta. 

3.2.1. Las condiciones de la reconcffiación 

Es notable que en ninguno de los textos citados haya un intento de explicitación 

de las condiciones de la reconciliación, ni un intento de interpretación de ellas en 

términos politicos. Dc hecho, es más notable aiin que la revista Cabildo no haya 

siquiera mencionado ci término que, para los demás actores en reconocimiento, fue tan 

relevante y, de hecho, permitla "resumir" ci documento. En nuestro corpus hemos 

encontrado solo dos textos en los cuales hay una caracterización, parcial, del llenado 

conceptual del término. 

En primer lugar, ci articulo de la revista Somos ofrece una definición en la que 

reconciliación es presentada como ci efecto del perdón: 

La Iglesia exhorta, en cstc punto, a la reconciliación universal entre los 
argentinos. Perdonar en todas las direcciones es la dave, sostienen los obispos 

13 Palabra proveniente del discurso teológico que designa la relación de protección de un santo sobre una 
persona o grupb. 



( ... ) Para que voivainos a ser una verdadera comunidad es preciso que nos 
aceptemos unos a los otros como partes de un todo englobante que se rige, a su 
vez, por una icy superior" ("Habló la Igiesia", Somos, 10/7/81: 14-15) 

Aqul hay un empleo dci modelo en su version de mayor trascendencia, donde ci 

ia expresión "reconciliación universal entre los argentinos" ilustra una exacerbación del 

procedimiento que ya viéramos en ci pasaje del borrador al texto pubiicado, por medio 

del cual se producla una trascendentalización (o, en todo caso, una despolitización) del 

término en Nuestra Historia al colectivizar la culpa y abstraer las posiciones 

diferenciadas entre los "culpables" y los "damnificados" (cfr. supra 2.2). Asimismo, en 

cuanto a! esquema conceptual, solo se retiene perdón, comprendido como "aceptarse 

unos a otros como parte de un todo englobante", es decir, como modo de construcción 

de este objetivo trascendente que serla la Nación o una entidad semejante no 

explicitada. 

El segundo texto en ci cual pudimos reconocer un primer intento de explicaciOn 

de las condiciones de la reconciliaciOn es ci anOnimo "Reconciliación: dave de 

interpretación del documento episcopal" (fechado 16/10/81), que ya hemos presentado, 

ci cual parece mostrar un alto grado de cercanIa con ia red de la TP. Probablemente 

haya sido un borrador de un texto más extenso, puesto que en él se propone desarrollar 

ampliamente las condiciones propuestas en ICN para la reconciiiación y solo se detiene 

en la verdad14 . Sin embargo, encontramos en él dos rasgos relevantes: en primer lugar, 

actualiza el modelo sacramental politico en términos muy semejantes a los del borrador 

y a los que luego emplearla ci episcopado en ci documento En la hora actual del pals, 

de abril de 1983 (cfr. supra, 2.1.3). 

La Reconciliación supone pasos concretos, dificiles, doiorosos, pero saludables 
al fin: reconocimiento del estado actual de desgarramiento, detección de sus 
causas, detestaciOn de las mismas, voluntad de reaparación [sic] del daflo 
ocasionado, ánimo de acercamiento, de misericordia, de perdón (p. 2) 

14 Concebida como la descripción critica de la realidad argentina de la época, en La que se encuentra claras 
alusiones al discurso militar: "[Ia verdad] no es por cierto el recurso a palabras ingeniosas (p. E. "los 
argentinos somos derechos y humanos") ( ... ) ni Los slogans patrióticos de moth, como el de 'Argentina 
potencia' o 'Argentina, si, camina" (Ibid. 3). La liriruera cita corresponde a La tristemente célebre frase 
pronunciada en 1979 por el entonces presidente Videla frente a la visita de la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos; la segunda a un discurso del Perón en su tercera presidencia, en 1973; la tercera, por 
iThimo, es un error sobre "Si, Argentina camina", lanzada mediáticamente por Viola en 1981 para su 
efimero gobierno. También aqul se reconoce, tempranamente, a la Doctrina de la Segurithd Nacional 
como objeto de denuncia de los obispos junto al capitalismo liberal y el marxismo (cfr. Capitulo 8). 



En segundo lugar, presenta un lienado altemativo del esquema de contenido del término 

que anticipa las variaciones conceptuales que se producirlan airededor del Documento 

final: 

Los Obispos, si bien no teorizan mucho sobre qué es Reconciliación, proponen 
una y otra vez al comienzo y al final del docuemnto [sic], las bases para el 
ejercicio de lo que Ilaman "un espiritu y práctica de Reconciliación" (n. 199). 
Cuáles son esas bases? "Porque se hace urgente la Reconciliación argentina, 

queremos afirmar que ella se edifica solo sobre Ia verdad, la justicia y la libertad, 
impregnadas en la misericordia y en el amor" (n. 34). "Para ser aceptable, viable 
y eficaz —repiten al final del documento-, la Reconciliación ha de estar fundada 
en condiciones que le otorguen una base durable" (n. 199). Y señalan a 
continuación: la verdad (n. 200), la justicia (n. 20.1), la libertad (n. 202), la 
solidaridad y el amor (202). ( ... ) Este cuádruple fundamento, es como la 
urdimbre básica de todo el documento episcopal (Idem; el destacado me 
pertenece) 

En este pasaje encontramos una operación de reinterpretación del texto de ICN 

que, a partir de la apelación al modelo sacramental politico, deja sin efecto la 

trascendentalizaciOn operada por el episcopado en Nuestra Historia mediante la adición 

de "la misericordia y el amor". En efecto, una vez citado este pasaje, el locutor propone 
11 

una equivalencia con el que se citará a continuación mediante el verbo "repiten al final 

del documento". Esta repetición, sin embargo, no es tal, puesto que allI no se incluye la 

misericordia de Nuestra historia ni el perdón de las Consideraciones finales. 

De este modo, el texto dota de contenido politico a la propuesta de. 

reconciliaciOn, enumerando un cuádruple fundamento que se corresponde 

exclusivamente con la verdad, Ia justicia, Ia libertad 15  y "la solidaridad y el amor". Esto 

se logra omitiendo al perdón de su esquema de contenido, precisamente por ser ésta la 

condición que mayores dificultades ofrecia para una interpretación polItica. 

3.2. La reconciliación frente at Jiocumento final de la Junta Mifitar 

La revista Criterio, en el editorial dedicado a ICN de julio de 1981, seflalaba 

tempranamente este aspecto problemático de la "propuesta" del episcopado: 

En el 202 se dice que los argentinos "necesitamos, urgentemente, alcanzar esa 
forma superior del amor que es el perdón" para llegar a una reconciliación 
verdadera que ha de estar basada también en la justicia (201). Ahora bien, si 
hablamos del perdón como una actitud ética que extingue la culpa como 
correlato del arrepentimiento la cuestión no ofrece mayores dificultades. Si lo 

15  Desplazándola de la posicion de efecto de la reconciiiación que tenIa en la adición de cierre efectuada 
por ci episcopado en las Consideraciones finales (cfr. supra 2.2.2.2) a la de condición que tenla en 
Nuestra historia. 
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pensamos, en cambio, en categorlas poilticas queda rápidamente asociado a Ia 
amnistla, que no solo extingue la culpa sino también la pena merecida por la 
violación de la justicia, sin siquiera la contrapartida del arrepentimiento. La 
experiencia del '73 the ilustrativa y no debe perderse de vista. ,Qué significa 
perdonar en términos politicos? ("La palabra de nuestros obispos", Criterio, 
23/7/81: 409) 

En este pasaje se ofrece dos interpretaciones posibies de una de las condiciones 

definidas negativamente en ci texto de ICN: el perdón puede ser concebido en términos 

ético-sacramentales, como el efecto del sacramento de la reconciliaciOn que borra la 

culpa del pecado —aunque persiste una pena para reparar sus cons ecuencias- o como un 

ordenamiento jurIdico equivalente a una ley de amnistla. 

Es importante notar que esta segunda interpretación no designa una eventual 

amnistIa para los militares, sino para los militantes de las organizaciones armadas, 

como lo seflala la alusión a la amnistla generalizada de 197316  En este sentido, coincide 

término a término con un artIcuio publicado en 1983 por la revista Cabildo frente a un 

supuesto borrador de la proyectada "Ley de Pacificación Nacional" puesto en 

circulaciOn por un ignoto Comando Teniente Bendina. Este hipotético borrador 

afirmaba, segttn Cabildo: "La reconciliación nacional y ci olvido de pasadas tragedias 

son los antecedentes necesarios para Ia consolidación de la paz". Frente a esta 

afirmaciOn, la revista —que no habla siquiera mencionado ci término reconciliación en 

1981- contesta: 

A quién beneficiarla realmente esta icy? A los guerrilleros y, muy 
particularmente, a los corruptos ( ... ) se legitima con ella -por equiparación con 
las fuerzas defensivas del pals- a las bandas terroristas-marxistas ( ... ) Ambos 
cometieron sus propios excesos, ambas fueron igualmente injustas y arbitrarias 
y, por consiguiente, iambas deben ser "PERDONADAS" por iguai!!! (Cabildo, 
09/1983: 13, 16) 

Destacamos aqul estos efectos, de reconocimiento, desde actores posicionados en 

grupos diferentes e incluso enfrentados en ci espectro polItico-religioso del pais, porque 

permiten poner en duda interpretaciones posteriores —todas producidas después de los 

Juicios a las Juntas- que atribuian a la condición del perdón, dentro de la demanda de 

16 ImpuLsada por ci entonces mimstro del interior Esteban Righi, aprobada por unanimidad por ambas 
cámaras, era identificada en ci interdiscurso de la época como la amnistIa a los Montoneros. Es 
ilustrativa, al respecto, la entrevista dada por el propio Righi a la revista Somos en 1984, en la cual el 
periodista lo llama "el ministro del interior de montoneros", afirmando que "Se lo acusa de ser el principal 
impulsor de la amnistla para los subversivos que estaban en La cárcel ( ... ) a usted se lo acusa de ser uno de 
los mayores responsables de la tragedia de Ezeiza", etc. "No fui el Ministro del Interior de Montoneros", 
Somos, 1984. Tomada de: http://www.maicasruinas.com.ar/revistero/argentina/esteban-righi-ministro-
interior-montoneros.htm.  
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reconciliación, una identidad con ley de amnistla. Este tipo de efecto comienza a ser 

plausible, en términos discursivos, a partir de 1983. Pero, en 1981, no encontramos 

enunciada en los discursos de la opinion püblica siquiera la posibilidad de que las 

Fuerzas Armadas fueran sometidas a juicio. En cualquier caso, la construcción 

estructuralmente ambigua de la demanda de reconciliación dio lugar a que ambas 

interpretaciones se identificaran como la interpretación legitima del discurso episcopal. 

El acontecimiento discursivo que puso en cuestión el aspecto politico y jurIdico 

de la reconciliaciOn y el perdón fue la publicación del Documento final de la junta 

militar sobre la lucha contra el terrorismo y la subversion el 28 de abril de 1983 y los 

persistentes rumores de una "icy de AutoamnistIa", que luego se concretarian en la icy 

23.924, "de PacificaciOn Nacional", del 27 de septiembre de 198317  -derogada por el 

Congreso, elegido democráticamente, en diciembre de ese mismo año. 

De este modo, los efectos que recogemos en este apartado se hacen eco de la 

demanda de reconciliación en relación explIcita a, por una parte, la posibilidad cierta de 

juzgamiento a las Fuerzas Armadas, como parte del discurso de campaña de R. 

AlfonsIn; por otra, con el Documento Final de la Junta y, de manera más amplia, con 

los rumores de la ley de amnistia. 

3.2.1. El Documento Final 

El Documento final (DF) ya se habIa hecho cargo de algunas de las demandas 

formuladas por el grupo de la TP en ICN, como la denuncia a la DSN (cfr. CapItulo 8, 

3.4), la cual impugna implIcitamente, y se apropia del concepto de reconciliaciOn en los 

siguientes términos: 

Quieneshan reconocido su error, y han purgado sus culpas, merecen ayuda. La 
sociedad argentina, en su generosidad, está dispuesta a recuperarlos en su seno. 
La reconciliaciOn es ci comienzo dificil de una era de madurez y de 
responsabilidad asumidas con realismo por todos. Las cicatrices son memoria 
dolorosa, pero también cimiento de una democracia fuerte, de un pueblo unido y 
libre. Un pueblo que aprendió que la subversion y el terrorismo son la muerte 
inexorable de la libertad. ("Informe sobre la lucha antisubversiva", La Prensa, 
29/4/8 3) 

Seflalamos algunos elementos que serán relevantes luego para establecer los 

términos de la comparación. En primer lugar, el DF coloca al locutor militar fuera del 

17 ErrOneamente datada, en gran parte de la bibliografia web, el dIa 23 de marzo. 



proceso de reconciliación. Interpretándolo a partir del modelo del sacramento, solo 

quienes participaron de "la subversion y ci terrorismo" han cometido 

"ci error" —es decir, la violencia poiItica- y son elios quienes, en consecuencia, deben 

"purgar sus culpas", todos estos pasos necesarios para la reconciliación sacramental 

poiltica. 

En segundo lugar, genera ci mismo efecto de preconstruido que hemos 

examinado anteriormente al emplear el artIculo definido que presupone la existencia de 

un contenido compartido por los interlocutores. En este sentido, aunque no la ubica 

como condición, la libertad es utilizada para designar la propiedad dci pueblo que es 

coartada —como muerte inexorable de la libertad- por "la subversion y ci terrorismo". 

Esto no se corresponde con ia deflniciOn positiva que se Ileva a cabo en ICN, donde ia 

libertad equivalia, al menos parcialmente, al "pleno ejercicio de los derechos 

ciudadanos" (ICN 36). Dc manera más clara aiin en los primeros borradores, ci sector de 

Ia TP ubicaba al gobierno militar como agente que impedIa ia libertad dci pueblo, 

mientras que ci DF seflala que éste es ci tcrrorismo' 8 . 

3.2.2. Algunos actores politicos partidarios 

Al dIa siguiente, Rail AifonsIn difundió un texto que, bajo ci tItulo "No es la 

palabra final", deslegitimaba ci pronunciamiento castrense a la vez que anunciaba 

medidas futuras quc habrIa de emprender, qué luego formarlan parte de su plataforma 

eleccionaria, incluycndo la actuación de la justicia penal para juzgar la represión ilegal. 

Aili, ya en la biisqueda de aliados cstratégicos, afirma que: 

El consenso invocado [por cl gobierno militar] estuvo lcjos de ser general ( ... ) 
son bien conocidas las declaraciones de la Iglesia y de otras institucioncs 
reprcscntativas en igual sentido ( ... ) Finalmente, es necesario scñaiar quc la 
rcconciliación quc se pretende no puede apoyarse en un documcnto como ci 
analizado, donde no sc advierte un genuino propósito de enmienda sino una 
velada amenaza de reitcrar las actitudes del pasado, desatendiendo incluso los 
recientcs rcquerimientos dcl Episcopado ("No es la palabra final", La Prensa, 
29/4/83) 

En primer lugar, la invocación de la Iglesia como prueba de la inexistencia de un 

conscnso general acerca de la legitimidad de cjercicio de la Junta indica la construcción 

18 Algo semejante sucede con el sintagma "derechos humanos", cuya restricción —y, bajo Ia forma de una 
negación polémica, su supresión- es puesta en los borradores como responsabilidad del gobierno militar, 
mientras que el DF ubica en rol de agente a los grupos armados: "El ejercicio de Los derechos humanos 
quedo a merced de la violencia selectiva o indiscriminada puesta por el accionar de Los grupos 
terroristas". 
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de un linaje y, más aün, de un conjunto de "instituciones representativas" que 

comparten una misma posición con el locutor, en un juego tIpicamente politico de 

mutua iegitimacion, donde AifonsIn se respaida en la Iglesia para criticar ci documento 

militar y fundamentar su demanda de juicio penal, a la vez que le asegura un rol de 

denunciante de la represión ilegal que serla luego sostenido por otros actores. 

En segundo lugar, al igual que ci DF, Alfonsin también interpreta la 

reconciliación desde ci modelo dci sacramento pero actualiza referencialmente el 

enunciado abstracto ubicando al gobierno miiitar como agente del "pecado". De este 

modo, en relación al probiema especifico de Ia reconciiiación, la impugnación que lieva 

a cabo del DF es, precisamente, teoiógico-polltica. ZPor qué ci DF no es legitimo? 

Porque no permite la reconciiiación propuesta por ci episcopado. 

Antonio Cafiero, desde ci peronismo, lievaba a cabo ci mismo tipo de 

descaiificación poiltico-reiigiosa del DF basado precisamente en ci discurso del 

episcopado y la propuesta de reconciliación: 

Este proyecto de icy es intrinsecamente ineficaz para aicanzar los fines 
buscados, es decir, ia pacificación nacional. La pacificación de los argentinos, 
reclama, como componente previo, ia asunción de las cuipas y ci propósito de 
enmienda de aqueiios que son convocados a ia reconciiiación. La pacificación 
reciama - fundamentalmente dci sector que más tiene que aportar: las fuérzas 
armadas- ia admisión de los hechos producidos durante ia represión, ci repudio a 
Ia metodoiogIa perversa que se empieó y ci rechazo de la doctrina que ios 
inspiró. Esto es aigo que fue dicho con paiabras muy sentidas por ci Episcopado 
argentino cuando reciamó, precisamente, la rcconciliación nacionai del conjunto 
de ios argentinos (apud Lozada 1998) 

Es interesante scñaiar en ambos textos que no hay rcferencia a ias condiciones 

que son presentadas en ICN como parte dci significado del término. Esto es io contrario 

de io quc sucede con ia deciaración dci entonccs secretario gcnerai dci Partido 

Demócrata Cristiano, MartIn Dip, quien dijo: 

Ese documento no se cncuadra en ci marco que la Iglesia Catóiica ha ofrecido 
para hacer posibic ia reconciiiación, que justamente ha de estar basada en ia 
verdad, ia justicia y ci perdón ("Aisiamiento poiltico dci pals", La Prensa, 
29/4/83) 

Dc estc modo, la dcsicgitimación dci DF se basa, ai igual que en ci caso de 

AifonsIn, en motivos teoiogico-poiiticos, pero en este caso no recurre al modeio del 

sacramento sino que, como en 1981, simplemente enuncia tres de las condiciones 
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negativas enumeradas en ICN. La oposición tout cqurt entre el Documento Final y la 

reconciiiación, aim cuando no ofrezca una definición positiva de esta iiltima, señala que 

ci primero no permite ni la verdad, ni la justicia ni el perdón, términos que son 

empleados también sin ser definidos. Esta declaración, evidentemente basada solo en la 

Consideración final, omite la libertad. 

3.2.3. La Comisión Ejecutiva de Ia CEA 

La Comisión Ejecutiva del Episcopado publicó, ci dIa 6 de mayo, una 

declaración acerca del DF que no fue recogida en ci volumen de los documentos 

completos del episcopado 19. La misma the firmada por los obispos Aramburu 

(Presidente), Primatesta y Lopez y en ella es posible encontrar una mayor explicitaciOn 

de enunciados generales que, enunciativamente anclados en los primeros borradores, 

fueron abstraIdos en ci proceso redaccional. Tal es el caso de: 

Sin detenernos en ci examen reiterado de la gravIsima situación creada por la 
subversiOn ( ... ) y la necesaria defensa ( ... ) debemos lamentar que ésta no siempre 
se ajustara "a elementales criterios éticos individuales o sociales" (Igiesia y 
comunidad nacional, 133) 

El texto fuente decla: 

los responsabies de la autoridad no pueden justificar, en virtud del estado de 
excepción, un proceder que no se ajustara a elementales criterios éticos, 
individuales o sociales. (ICN 133) 

La ambigüedad formal del presente del indicativo en "no pueden justificar" y del 

imperfecto del subjuntivo en "ajustara" permite una interpretación abstracta e hipotética 

en ICN que es actualizada enunciativamente por el texto de la Comisión Ejecutiva 

asignándole al indefinido un valor de pretérito, siendo éste ci motivo por el cual no se 

incluye ci verbo —formaimente idéntico, pero con una dimension temporal diferente-

dentro de la cita directa. Dc este modo, y en un contexto en el cual ci mismo papa Juan 

Pablo II habla hecho una referencia condenatoria a las violaciones a los DDHH 

perpetradas en la Argentina, aludiendo al Documento Fina1 20 , los tres obispos toman 

distancia con respecto a la defensa del gobiemo militar de su accionar represivo. 

19  A esta polItica editorial (que hemos analizado en Bonnin 2005) se debe el hecho de que las pocas 
investigaciones sobre el tema afirmen erróneamente que el episcopado no dijo nada al respecto. 
20  Poco después de Ia difusión del DF, en una la siguiente audiencia püblica que Juan Pablo II daba todos 
los miércoles, declaró que "las esperanzas de los familiares de los desaparecidos han sido destrozãdas" en 
alusión a la afirmación hecha en el texto castrense segUn la cual todos los desaparecidos debian darse por 
muertos (cfr. "Se solidariza el papa con el dolor de las familias", La Prensa, 5/5/83). 
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Sin embargo, como todo texto colectivo, en él es posible rastrear también 

conflictos latentes que, a pesar de los procedimientos empleados para crear una 

representación homogenea del episcopado, luego se harlan püblicos a través de las 

declaraciones individuales de diferentes obispos. AsI, leemos: 

El Documento de la Junta Militar tiene aspectos positivos que pueden constituir 
un paso en el camino para la reconciliación, pero es insuficiente (La Prensa, 
6/5/83) 

Desde el punto de vista de los procedimientos de negociación de enunciadores 

en el discurso colectivo, el conector contraargumentativo "pero" opone dos 

orientaciones argumentativas, sostenidas cada una por un enunciador. La conclusion de 

la primera es expilcita y se encuentra atenuada por el empleo de un verbo modal. La 

segunda, en cambio, es aquella con la que se identifica el locutor del enunciado, y 

también da lugar a una atenuaciOn por el sentido gradual del adjetivo insuficiente. De 

esta manera, allI donde serla más adecuado el empleo de un conector concesivo, la 

presencia de un adversativo permite señalar un conflicto entre los sujetos participantes 

del proceso de producción. 

Si analizamos los aspectos que son considerados "positivos" para la 

reconciliación, nos encontramos con ecos pôlémicos de otras voces que van desde la 

declaración de AlfonsIn hasta las demandas rechazadas de la TP formuladas en el 

proceso redaccional. 

Asimismo, la aspiración de las Fuerzas Armadas "a que esta dolorosa 
experiencia ilumine a nuestro pueblo, para que todos podamos hallar los 
instrumentos compatibles con la ética y con el espIritu democrático de nuestras 
instituciones...", lo cual implica un propósito de usar en adelante instrumentos 
tan lIcitos como los fines que se proponen 

En la reformulación explicativa ofrecida por el episcopado se atribuye al 

gobierno militar una intención ("propósito") confundiendo dos niveles enunciativos, 

puesto que el DF atribuye la acción futura a nuestro pueblo, con el cual se identifica 

mediante el nosotros inclusivo. La acción que las Fuerzas Armadas se reservan es otra, 

precisamente la que Alfonsin conceptualizaba como "una amenaza velada", es decir, 

Que las Fuerzas Armadas actuaron y lo harán toda vez que sea necesario en 
cumplimiento de un mandato emergente del Gobierno Nacional (DF en La 
Prensa, 29/4/83) 
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El lexema propósito, utilizado para designar esa intención de actuar iIcitamente 

en ci futuro, evoca también ci "propósito de enmienda", término especializado del 

lenguaje sacramental como una de las condiciones de la reconciliación y empleado por 

AlfonsIn para seflalar, precisamente, su ausencia en el documento de la Junta. 

El itltimo "aspecto positivo" seflalado en el documento de la Comisión Ejecutiva 

es: 

La afirmación "Se cometieron errores que, como sucede en todo conflicto bélico, 
pudieron traspasar a veces, los lImites del respeto a los derechos fundamentales 
y que quedan sujetos al juicio de Dios en cada conciencia y a la comprensión de 
los hombres" y ello importa en ci creyente una apelación y sometimiento al 
juicio ineludible de Dios 

Dc la glosa ofrecida por el episcopado destacamos, en primer lugar, la falta de 

referencia al lexema errores, utilizado para designar las violaciones a los derechos 

humanos perpetradas por la dictadura. La concepciOn de dichas violaciones como 

errores, excesos o, por el contrario, sistema injusto, violaciones sistemáticas divide los 

locutores episcopales. Esta tension, como veremos a continuación, se encuentra presente 

en el mismo documento de la Conferencia Ejecutiva, aunque no se presente en este 

parágrafo. En segundo lugar, el comentario realizado califica de "positiva" la "apelación 

y sometimiento al juicio ineludible de Dios", puesto que de este modo reafirma su 

posiciOn como locutor autorizado en ci campo religioso. 

Sin embargo, el siguiente parágrafo utiliza un conector contraargumentativo para 

impugnar Ia apelación a "Ia comprensión de los hombres", oponiendo ci DF al modelo 

sacramental de la reconciliación. 

La glosa episcopal se detiene en el juicio de Dios y, cuando se refiere a los 

hombres, abre un nuevo parágrafo en ci que, mediante un conector contraargumentativo, 

opone la reconciliación en su modelo del sacramento: 

Pero, precisamente porque también es necesaria 'la comprensión' de parte de 
la comunidad, se requiere el reconocimiento de los yerros, su detestación y la 
biisqueda de caminos posibles de reparación. 

Ello es exigido no solamente por los excesos cometidos, atropellos a la 
dignidad humana, inclusive con muerte de inocentes, y métodos injustos, sino 
también y con mayor razón, si se induce a la adopción práctica de un sistema 
éticamente condenado. 

Es lamentable la falta en el documento de una referencia a la biisqueda de 
soluciones que respeten los derechos de los niflos desaparecidos, los cuales 
queremos creer que viven y han sido entregados en adopción. 

Todo ello demuestra, dolorosamente, la insuficiencia del documento, que 
requiere una mayor explicación. 
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11) ( ... )Todo reino en sí mismo dividido perecerá, dice la Sagrada Escritura ( ... ) 
Para evitarlo, pedimos a los fieles católicos y proponemos cordial y 
fervorosamente a todos los argentinos, la büsqueda de sendas de reconciliación 
en la justicia y la capacidad de reparación y de perdón 

El parágrafo 7 es propuesto polémicamente con respecto al DF, desconociendo 

la interpretáción militar del modelo del sacramento y ubicando —de manera mitigada 

mediante el uso del impersonal- a las FFAA como agentes que aün no han llevado a 

cabo las acciones prescriptas. De este modo, refuerza la posición del enunciador que, 

más arriba, contra-argumentaba que el Documento Final no era coherente con la 

propuesta episcopal de reconciliación. 

En el siguiente parágrafo se introduce una nueva tension entre los "excesos", por 

una parte, y "la introducción práctica de un sistema éticamente condenado", ambos 

términos aceptados como existentes y como motivos que exigen Ia adopción, por parte 

de las FFAA, de la conducta prescripta anteriormente. Esta tension dará lugar a que 

diferentes obispos, de manera individual, adopten uno u otro término para designar las 

violaciones a los derechos humanos. 

Finalmente, la introducción del caso de los niños desaparecidos es significativa, 

al menos por dos motivos. En primer lugar, porque acepta la explicación dada por ci DF 

segün la cual los desaparecidos tienen el estatus legal de fallecidos (tanto en 

enfrentamientos como por las propias organizaciones guerrilleras) cuando no se 

encuentran en el extranjero o incluso en el pals. Por este motivo, la explicación "de los 

cuales queremos creer que viven" implica la aceptación de que los desaparecidos han 

muerto. En segundo lugar, esta afirmación implica una legitimacion avant la lettre de la 

apropiación de bebés durante la dictadura. 

Por qué los obispos juzgan insuficiente ci DF, entonces? Porque éste es juzgado 

verdadero pero incompleto. Esto lieva a no satisfacer las ünicas condiciones enunciadas 

para la reconciliación: la justicia y ci perdón. Es importante, entonces, que aqul obvien 

—quizás por considerarlas satisfechas- dos condiciones más: la libertad y la verdad. 

Como veremos a continuación, algunos obispos negaban, precisamente, que el DF 

respondiera a ellas. 

3.2.4. La Comisión Nacional de Justicia y Paz 

El dIa anterior a la publicación del documento de la Comisión Ejecutiva, el 5 de 

mayo, la Comisión Nacional "Justicia y Paz" difundió por los medios gráficos su propia 
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evaluación del Documento Final. Creada en mayo de 1981, como parte de las decisiones 

tomadas en la trascendente Asamblea Plenaria en la que se discutió ICN, la Comisión 

dio una posición orgánica a laicos que, hasta ese entonces, se vinculaban de manera 

indirecta con el episcopado. Presidida por el abogado y esporádico periodista Franklin 

M. Obarrio, su secretario era Ignacio Palacios Videla. Ambos poseIan trayectorias 

semejantes, si bien el primero abandonó Ia Democracia Cristiana en el momento en que 

ésta se dividla e institucionalizaba un canal hacia el peronismo. A diferencia de Palacios 

Videla, Obarrio ejercIa la abogacIa y posela militancia intra-eclesiástica, como 

presidente del Movimiento Familiar Cristiano 21 , rol que abandonó en 1973 frente a la 

intervención del Movimiento por parte del episcopado. La Comisión estuvo a cargo del 

Seminario de Laicos organizado en 1981 por encargo de la CEA para el análisis de ICN, 

bajo la coordinación de Lucio Gera y en el espacio del Instituto de Cultura Religiosa 

Superior, donde Gera enseñaba y Palacios Videla dirigIa el Servicio de Orientación e 

Información (SEDOI). En suma, "Justicia y Paz" representaba en buena medida las 

redes del catolicismo posconciliar que formularon las demandas al episcopado en los 

borradores de ICN, y por este motivo actualizan algunas redes de sentido "cortadas" en 

el proceso de publicación, como veremos en este análisis. 

En efecto, el documento publicado el 5 de mayo actualiza una serie de 

abstracciones e incluso de omisiones presentes en el documento y otros posteriores, 

calificando de "violencia homicida" la acción represiva de las FFAA "como medio de 

justificación para alcanzar unos fines determinados, por deseables que estos fueran". Al 

igual que en ICN, pone en pie de igualdad laviolencia de los grupos guerrilleros y la de 

las FFAA, anticipando la teorla de los dos demonios: 

Hubiéramos querido ver descalificado, no solo el horror desatado por la 
guerrilla, sino también la represión ilegal a la que la misma dio lugar ("Nos 
preocupa un futuro de paz que es dificil avizorar", La Prensa, 5/5/83) 

El texto del documento se encuentra organizado airededor de las condiciones 

necesarias para la reconciliaciOn y de su falta de cumplimiento en el DF. De este modo, 

primero señalã 

Su contenido no cumple con la exigencia de verdad (...) La verdad es la primera 
y esencial condición para la reconciliaciOn ( ... ) Por lo tanto, estando ausente la 
verdad, tampoco será posible "descubrir el verdadero sentido de la justicia como 
base indispensable de toda convivencia" (Asamblea Plenaria, abril 1983) 

21  Donde participaba, entre otros, Emilio F. Mignone. 
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De este modo, la jerarquización de la verdad sobre la justicia 22  -en tanto que 

condición necesaria- coloca inmediatamente al DF fuera del campo de la reconciliación, 

por ser falso. 

Comparado con otros efectos de reconocimiento, este documento presenta 

rasgos que lo acercan más al discurso de AlfonsIn que al de la Comisión Ejecutiva de la 

CEA. Al mismo tiempo, tiene algunos elementos propios que derivan expilcitamente de 

la red polItico-religiosa de la TP. 

Los primeros son dos. En primer lugar, la lectura del DF como amenaza y su 

reverso, es decir, ver a las FFAA como sujetos que no emprenden los procedimientos 

sacramentales de la reconciliación: 

Las FFAA, en lugar de adoptar "una conducta totalmente nueva", como 
recomendaban los obispos argentinos, declaran que se aprestan a actuar de la 
misma manera "toda vez que sea necesario... aprovechando toda la experiencia 
recogida en esta circunstancia dolorosa de la vida nacional (Idem) 

En segundo lugar, la posibilidad abierta por el documento -rumoreada ya 

entonces en la prensa escrita- de sancionar una "ley de (auto)amnistIa" es rechazada. 

AlfonsIn habla declarado, algunos dIas antes: 

Será la justicia, y no los interesados, la que decida qué conductas pueden 
juzgarse razonablemente actos de servicio ( ... ) Será la Justicia, y no los 
interesados, la que decida quiénes tienen derecho a invocar la obediencia debida, 
el error o la coacción como forma de justificación o excusa ("No es la palabra 
final", La Prensa, 29/4/83) 

"Justicia y Paz", por su parte, evoca las instituciones democráticas al declarar 

que 

Nos preocupa de manera especial el anuncio de una posible ley de amnistla, que 
se agregará como una injusticia más a tantas injusticias, ya que seria una forma 
de imponer olvidos. Solamente el Congreso Nacional podrá asumir tamaña 
responsabilidad, luego de un amplio debate y una severa confrontación 
testimonial ("Nos preocupa un futuro...") 

De este modo, la utilización del término técnico "confrontación testimonial" 

(sinónimo de careo) introduce, en consonancia con AlfonsIn, la necesidad de 

intervención del poder judicial, a la vez que niega la capacidad legislativa del gobiemo 

militar, oponiéndole el Congreso Nacional. 

22  Jerarquización que ha atravesado toda la discursividad respecto de las violaciones a los DDHH hasta el 
presente, como lo señalan los Juicios de la Verdad, entre otras designaciones. 
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Finalmente, ci documento se detiene en las dos ültimas condiciones de la 

reconciliación, también vinculadas y jerarquizadas entre si, introduciendo el debate 

acerca de las complejas relaciones entre amnistla y perdón, que ocuparán gran parte de 

los debates acerca de las formas concretas de la reconciliación: 

Arrepintámonos sinceramente de todo acto, conducta u omisión que nos haya 
dividido. Hagámoslo serenamente, porque ci arrepentimiento no borra la 
historia, pero ya que solo ci perdón borra Ia culpa, sepamos también perdonamos 
recIprocamente. El perdón que reclamamos como actitud filtima de 
reconciliación, debe ser un acto libre que brote del corazón de cada argentino 
(Idem) 

Canónicamente, ci sacramento de la reconciiiación borra la culpa pero no la pena 

(cfr. Criterio, Ut supra). Notemos que, al explicitar esta distinciOn, ci documento de 

Justicia y Paz deja abierta implicitamente la necesidad de una pena que, como seflalara 

anteriormente, será jurIdica. Del mismo modo, la libertad es ubicada como condición 

necesaria para ci perdón de la culpa. 

Este texto, firmado por uno de los participantes dcl proceso de redacciOn de 

ICN, es ci iinico en reconocimiento que recoge y explicita las cuatro condiciones de la 

reconciiiación tal como fueran enumcradas en los borradores y, luego, en ci texto 

publicado. Pero, a diferencia de éstos, los define afirmativamente, en térininos polItico-

jurIdicos. 

3.2.5. Antonio Quarracino y la Ley de olvido 

Las deciaraciones dc A. Quarracino son extraordinarias desde todO punto de 

vista. En ci año 1983 era Presidente del CELAM, cargo que ocuparla hasta 1987. 

Furiosamente anticomunista, ccrcano a las jerarquIas militares (cfr. Mignone 1986), dc 

su temprano apoyo al Movimiento dc Saccrdotes Para ci Tercer Mundo (cuyo primer 

manifiesto firmO como adherente) pasO a su condena sin matices (Quarracino 1992: 37 

y ss.). Es además conocida se vincuiaciOn con la CGT de Herminio Iglesias y ci 

mcnemismo, al cual apoyó incondicionalmcntc desde su posiciOn dc Arzobispo de 

Buenos Aires y Cardenal Primado de la Argentina desde 1990 y presidente de la 

Conferencia Episcopal Argentina entre 1991 y 1996. 

El poder —acumulado y por acumuiar- de Quarracino parece haber sido la 

justificación que lc permitió proponer, durantc ci aflo 1983, textualmcntc, una ley de 

olvido. 
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Sus declaraciones de Ia época parecen inexplicables, puesto que no solo 

contradice a los demás obispos, sino incluso a los textos negociados colectivamente, 

como ICN, que decIa: 

No es confiando en que el tiempo trae el olvido y el remedio dé los males como 
podemos pensar y realizar ya el destino y ci futuro de nuestra patria (ICN 33) 

El de Quarracino es un caso semánticamente extremo de reformulación que 

viola, de manera casi explicita, el umbral de distorsión admitido (Fuchs 1994) por ci 

texto fuente. 

El lunes 2 de mayo, segin ClarIn, Quarracino habrla deciarado a una 

radioemisora (que el diario no nombra) que el Documento Final "fue elaborado con 

cuidado ( ... ) es valiente y está bien hecho". El jueves 5, desmintió parcialmente esas 

deciaraciones afirmando que 

Son absolutamente inexactas y totaimente infundadas ( ... ) fueron tomadas de 
algo que yo dije en diciembre y que repetI en marzo, que creIa de gran utilidad la 
estructuración de una Icy de olvido ("Negativa de Monseñor Quarracino", La 
Prensa, 5/5/83) 

Si buscamos los antecedentes de dicha propuesta, encontramos que el 3 de abril 

de ese año Quarracino habla realizado una extensa declaraciOn a la agencia Noticias 

Argentinas en Ia cual daba su propia version de la propuesta de reconciliación. 

A diferencia del resto de los textos analizados, incluido el de la Comisión 

Ejecutiva de Ia CEA, en su declaración no menciona para nada —ni siquiera bajo ci 

paradigma de los "errores"- la acción represiva de las FFAA, sino que solamente se 

refiere a la guerrilla como trabas para la reconciliaciOn. Esta ültima es caracterizada 

abstractamente a partir de sus efectos, en una forma que coincide con ci proceso de 

abstracción elaborado en ci texto publicado en Nuestra historia y, también, la 

interpretación de Somos: 

La reconciiiación debe propiciar acuerdos entre todos, en tomo a los grandes 
temas y grandes planes que tengan en cuenta ci bicn de los habitantes dcl pals 
("Monsefior Quarracino teme que ciertos temas ocasionen un envenenamiento", 
La Prensa, 3/4/83) 

La base para cstos "acuerdos" es, precisamente, el olvido: 

La sociedad argentina debe decirse a sj misma: de alguna mancra y otra [sic] 
todos somos culpables ( ... ) Yo entiendo que es preferibie hablar de icy de olvido 
antes que dc icy de anmistla, porque la amnistla tiene un frIo contenido jurIdico, 
en cambio cl olvido tide un sentido más hondo, más humano, más profundo ( ... ) 
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Juzgo conveniente hacer una estructuración jurIdica ( ... ) que evite el 
envenenamiento por el odio, la venganza, la injusticia en la sociedad argentina 
actual y del futuro. A eso lievarla ci deseo de solucionar todo ünicamente por 
tribunales de justicia. Yo creo que ese método ilevarla a ese envenenamiento de 
las relaciones humanas en el pals ( ... ) Creo que los valores evangélicos del 
perdón, ci olvido, la justicia y la verdad son aspectos que no se pueden dejar de 
lado (Idem) 

La primera frase citada remite a una concepción de la reconciiiación que the 

paratextualmente rechazada en el segundo borrador del documento, en el cual se lela: 

Esta division, este desencuentro de. los argentinos se debe a una faita de 
reconciiiación que por un lado no xxx [tachado: "nos"] permite ci 
reconocimiento de los xxxxxxx [tachado "propios"] errores de parte de quienes 
los cornetieron, ni ci deseo de perdón por parte de los damnificados. (B2 A3 
F 10) 

La primera redacción de este pasaje adoptaba ia "coiectivización de la cuipa" por 

medio de la cual la violencia the consecuencia de toda la sociedad argentina, de manera 

tai que la responsabilidad de los actores politicos e institucionales que participaron de 

los diferentes procesos del pals se diluye en ci nosotros inclusivo de los argentinos. Sin 

embargo, ci redactor rectifica esta primera version, estableciendo responsabilidades 

diferenciadas que, finaimente, fueron omitidas en ci texto publicado. La declaración de 

Quarracino, entonces, es una prueba dci carácter poilticamente motivado de dicha 

variación en ci proceso redaccionai, además de indicar dimensiones de conflicto con las 

demandas de la TP. 

En segundo lugar, el obispo ofrece una recategorización de "Ley de amnistla", 

que circulaba en la opinion pübiica contemporánea bajo ci género del rumor, corno "Ley 

de olvido", dándoie entonces una fundamentación teológica, puesto que inciuye al 

olvido como un "valor evangelico" (sin antecedentes, por otra parte, en ia tradición 

discursiva de la CEA). 

El motivo ofrccido para ello evoca un pasaje de Iglesia y comunidad nacional y 

lo actualiza enunciativamente, lo cual ticne consecuencias referenciales en términos dci 

tipo de acción que se intenta promover: 

ICN 203 
Sin embargo, la experiencia demuestra 
que otras fuerzas negativas, como ci 
rencor, ci odio, ia revancha e incluso la 
crueidad, han tornado Ia deiantera a la 
justicia. Más aitn, que, en nombre de la 

Quarracmo 
que evite ci envenenamiento por ci 
odio, la venganza, la injusticia en la 
sociedad argentina actual y dci futuro. 
A eso iievarla ci desco de solucionar 
todo finicamente por tribunales de 
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misma justicia, se ha pecado contra ella justicia. 

El pasaje de ICN se refiere a las acciones del pasado, cuyos agentes no son 

recuperables en el texto publicado y que, en Ia red de la TP, se identificaba con los 

gobiemos de facto, los "vencedores de hoy". De esta manera, impilcitamente, acusa a 

dichos gobiernos de haber sido rencorosos y crueles, lo cual los convirtió en injustos. El 

texto de Quarracino, en cambio, propone evitar la acción de los tribunales de justicia 

porque eso acarrearla —en el futuro- situaciones —no existentes en el presente de la 

enunciación- de odio, venganza, etc 

De esta manera, en 1981, la injusticia consistIa en el tratamiento cruel a las 

organizaciones armadas por parte de "los vencedores de hoy". En 1983, cuando ya se 

preveIa el Ilamado a elecciones y algunos grupos —entre ellos el propio AlfonsIn, como 

hemos visto- anunciaban su intención de juzgar a los militares por las violaciones a los 

DDHH, la injusticia era, precisa y paradójicamente, la intervención del poder judicial. 

La interpretación de esta intervención, legItima y democrática, como un acto de odio o 

de venganza por parte de "la subversion", etc. se  difundirla por diversos grupos del 

catolicismo, como lo demuestran las declaraciones del obisVo  Plaza en 1985 que ya 

hemos citado (supra 2.2.3.3). 

El iiltimo de estos procedimientos, en buena medida, inversores de ICN —y, 

claramente, de las demandas de la TP- se encuentra en la enumeración de los "valores 

evangélicos ( ... ) que no se pueden dejar de lado", otra recomendación negativa que 

puede interpretarse —tanto por proximidad textual como por su semejanza formal- como 

un desplazamiento de las demandas negativas enumeradas en ICN como condiciones 

necesarias para la reconciiiaciOn. En otros términos, nos permiten recuperar la variación 

conceptual en este uso del término, al enumerar como sus contenidos: "el perdón, ci 

olvido, la justicia y la verdad". 

LQue significa "el perdón" en el texto de Quarracino? A diferencia del modelo 

sacramental stricto sensu de la reconciliación, que ya hemos resefiado, en este caso 

significarla el borramiento de la culpa, mientras que el olvido serla ci borramiento de la 

pena. Puesto que esto es contradictorio tanto con la forma teolOgica del Sacramento 

como con el texto episcopal, el obispo no evoca para nada ci modelo del sacramento. 

Esta adición es reveladora para el análisis del término "perdón" en el discurso 

episcopal puesto que, para nosotros, indica que no se lo puede identificar con "olvido" o 
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"amnistia". Precisamente un obispo que defendIa una ley en tal sentido realiza una 

distinción terminológica porque los considera términos diferentes. Como en casos 

anteriores, el "perdón" sacramental borra la culpa, pero no la pena. 

,Qué significa la justicia? Sin ser definida, parece incluso encontrarse en 

oposición al poder judicial; más aün, ci "instrumento jurIdico" que seria la "ley de 

perdón", ci "manto de olvido" propuesto subordinarla la justicia al olvido. 

La verdad, por ültimo, no recibe ningün tipo de caracterización, sino que 

pareciera ser enunciada solo para evocar un interdiscurso legitimo. En el mejor de los 

casos, por "verdad" pareciera entenderse la colectivización de la responsabilidad por la 

emergencia de los grupos armados, como lo indican las siguientes preguntas retóricas 

que se interrogan por "las verdaderas responsabilidades" de la violencia, todas ellas 

atribuidas a los grupos armados: 

Quien tendrá en cuenta a los responsables intelectuales o morales de la huida a 
la clandestinidad de los guerrilleros y en definitiva- a los responsables de la 
muerte de tanta gente joven? LQui6n se harla cargo de algunos educadores y 
padres que de alguna manera encaminaron con sus lecciones y sus ejemplos a los 
jóvenes a una violencia inaceptable? (Idem) 

3.2.6. Los obispos Hesayne y Dc Nevares 

Con respecto al caso especIfico del DF, el obispo M. E. Hesayne dirige una carta 

piThiica a Jorge R. Videla, visto como la cabeza de la dictadura militar, aunque fuera 

Bignone el presidente de facto. La carta apela a todos los recursos del discurso 

polémico, partiendo por la explIcita intención no solo de polemizar, sino de deslegitimar 

la posición religiosa adoptada por el interlocutor: 

Mi preocupación está fundada en la necesidad de desautorizarlo ante mi 
feligresia, porque presentándose Ud. como cristiano, confunde a la grey que Ia 
Iglesia me ha confiado ("Han violado los témplos vivos de Dios", Cartas por la 
Vida, Nueva Tierra, Buenos Aires, 1993: 59; también en "Asi califica monseñor 
Hesayne al documento, en una carta a Videla", La Prensa, 6/5/83) 

Además de cuestionar la posición religiosa, también le niega una posición de 

locutor eclesiástico a Videla, puesto que 

Ud. recomienda leer el informe de las Fuerzas Armadas "en el marco" de la 
Declaración del Episcopado argentino ( ... ) Nuestra Declaración hace un liamado 
a la reconciliación que implica: "El reconocimiento de los propios yerros en toda 
su gravedad, la detestación de los mismos, el propósito firme de no cometerlos 
más, la reparaciOn del mal causado y la adopción de una conducta totalmente 
nueva". En este marco, de ninguna manera se encuadra el documento de las 
Fuerzas Armadas, porque visto desde aili es falso, inmoral e hipócrita. 
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Es faiso, porque no dice toda la verdad posibie. ZAcaso Ud. no conoce, como 
nosotros, que las Fuerzas Armadas han violado sistemáticamente los elementales 
derechos del hombre ( ... ) Es inmoral, porque se basa en el principio de que ci fin 
justifica los medios; doctrina siempre rechazada por Ia Iglesia ( ... ) Es hipócrita, 
porque usando ci lenguaje cristiano del amor, la fe, la reconciliación, la 
comprensión, la piedad y ci perdón, lovacla de contenido (Idem: 40) 

La impugnación al discurso militar se produce fundamentaimente en ci nivel 

terminológico, a! acusarlo de "vaciar de contenido" al "lenguaje cristiano". En cuanto a 

las condiciones de la reconciliación, en esta carta solo expiota ia verdad —la ausencia de 

ia misma en ci DF, y no ubica alperdón dentro de su esquema de contenido. 

Poco tiempo más adelante, volverá sobre ei problema de la justicia, precisamente 

sobre la propuesta de iey de amnistla que ya se denominaba, retomando 

peyorativamente la designaciOn propuesta por Quarracino, Ley de Olvido: 

La Igiesia comprometida con ci hombre, creado a imagen de Dios y redimido 
por la sangre de Jesus, no puede ni remotamente plantearse una icy dci olvido 
que rebaja ia dignidad dci hombre, negocia con la injusticia, ci engaflo y la 
mentira ("No a Ia 'Ley de Oivido", Ibid., 63) 

Sobre este problema de Ia reiaciOn entre perdôn, olvido y justicia afirmaba, en 

una entrevista ofrecida a la revista Humor, que 

La reconciliación que nosotros predicamos, que es la paiabra de Dios, no es un 
pacto, no es olvido, no es tampoco una justicia atcnuada ( ... ) Es, justamente, ia 
actitud de Dios quc vicnc hacia nosotros en Jesucristo ( ... ) Pero a su vez, es una 
tarea dci hombre, y esta tarea significa que se examine, que csté dispuesto a 
reconocer sus faitas, que csté dispucsto, en sincera bisqucda de la vcrdad, a 
convcrtirse a esa verdad, a reconocer sus equivocaciones y a corregirias ( ... ) 
Qué significa hoy, concretamente, csa reparación? Primero, devoiver los 

derechos a todos los ciudadanos, quc todos seamos personas iibres... Y io quc 
hemos dicho en Iglesia y comunidad Nacional, levantar ci estado de sitio 
(ibIdem, 85-86) 

Aqul, ci obispo introduce ci probiema del modcio sacramentai, de la necesidad 

de ia pena jurIdica ("no es olvido, no cs tampoco una justicia atenuada") y de ia iibcrtad. 

AsI, ci término reconciiiación es caracterizado conceptuaimente por las condiciones de 

la vcrdad, ia iibcrtad y la justicia. Como en ci caso dc otros actores vinculados a los 

derechos humanos, ci perdón no es empieado para no dar iugar a interpretaciones de la 

reconciliación que ia convirticran en una icy de amnistla. 

402 



El obispO Jaime De Nevares, por su parte, que luego serla miembro de la 

CONADEP y de los pocos obispos —incluido el propio Hesayne- que serla reconocido 

como interlocutor legItimo por las Madres de Plaza de Mayo, no utiliza el modelo 

sacramental de la reconciliación. 4 Por qué? Aunque no hay argumentos empIricos para 

sostenerlo, consideramos que el modelo sacramental corrIa ci riesgo de dar una 

interpretación no polItica, o de alentar una traducción jurIdica semej ante a la de 

Quarracino. Por este motivo es que sus textos de reconocimiento del DF y la "Ley de 

Pacificación Nacional" no se apoyan en En la hora actual del pals, sino en Iglesia y 

comunidad nacional, cuyas demandas negativas ofrecen un mayor margen de 

reformulación y cuya trascendencia polItica the mucho mayor. 

Presenta, como era de esperar, efectos semejantes y estrategias análogas a las 

empleadas por Hesayne en su carta, comenzando por afianzar su ethos en ci rol de 

autoridad religiosa y eclesiástica "con el fin de orientar a nuestro pueblo", orientación 

que luego serla una advertencia 

como pastores y como argentinos, no podemos aconsejar a nuestro pueblo que 
acepte el contenido del documento militar, pues lo harla partIcipe de todos estos 
crImenes ("Reflexiones acerca del documento de Ia junta militar", La verdad nos 
hará libres, Nueva Tierra, buenos Aires, 1995: 128). 

El texto se estructura sobre la yuxtaposición de citas, argumentando a partir de ia 

oposición entre los locutores militares y episcopales. La oposición, sin embargo, no 

adquiere una forma argumentativa, sino que pareciera pretender que las citas "hablen 

por si solas". AsI: 

El documento militar dice en su introducción que "quiere ser un mensaje de fe y 
reconocimiento a la lucha por la libertad, por la justicia y por el derecho a la 
vida". 
Los Obispos, en Iglesia y Comunidad Nacional, nos dicen: "Se debe discernir 
entre la justificación de la lucha contra Ia guerrilla, y la de los métodos 
empleados en esa lucha" (N° 33) 
Nos dicen también: "No es conflando en que ci tiempo trae el olvido y ci 
remedio de los males, como podemos pensar y realizar ya ci destino y el futuro 
de nuestra patria" (N° 33) 
Y finalmente expresan: "Porque se hace urgente la reconciliación argentina, 
queremos afirmar que ella se edifica solo sobre la verdad, la justicia y la libertad, 
impregnadas en la misericordia y el amor" (N° 34) 
En ci documento militar ni se dice la verdad ni se orienta a una justicia 
verdadera, por lo cual se nos hace imposible aceptar que "para luchar por el 
derecho a la vida" se haya sembrado de muertos ci pals con métodos que 
repugnan a todo ser civilizado, cuanto más a un cristiano ( ... ) 
Queremos para todos la reconciliación, pero como la pide la Iglesia, dentro de la 
verdad, la justicia y ci amor fratemo (Idem; destacados en el original) 
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Dc esta manera, la violación de Ia maxima de pertinencia nos obliga a implicar 

las relaciones entre los dos repertorios de citas. La primera de ICN está motivada por la 

reiteración lucha, donde se impugna la presuposición seglln la cual la lucha tenla como 

objetivos "Ia libertad, la justicia y el derecho a la vida". Dc esta manera coincide con la 

critica a Ia relación medios-fines —presente, por ejemplo, en la carta de Hesayne- pero a 

partir de la actualización de ICN —cita que, como hemos visto, habia sido ya destacada 

en la prensa escrita en el momento de publicación del documento. 

En segundo lugar, la cita acerca del olvido participa del interdiscurso que 

atribuIa a las FFAA la preparación de una ley de autoamnistia y, mediante la referencia 

precisamente al término olvido, pareciera evocar polémicamente las declaraciones de 

Quarracino que hemos analizado anteriormente. En esta hipótesis, resulta significativo 

que la polémica no se realice desde sus propias declaraciones a titulo personal 23  sino 

mediante la contraposición con la maxima autoridad magisterial del pals, la CEA. Una 

segunda consecuencia de esta afirmación, es que ubica a Quarracino -de manera 

intertextual y sin menciones explicitas- en la misma posición de interlocutor polémico, 

de adversario, que a las Fuerzas Armadas. 

Por Ultimo, la selección de las condiciones evocadas por De Nevares omite el 

perdón, que era, sin dudas, la condición más dificil de interpretar en términos politicos. 

De este modo, coincide con Hesayne en seflalar que el DF no satisface las condiciones 

de verdad ni de justicia, pero no afirma nada respecto del perdón, con la compleja 

distinción entre "culpa" y "pena" que ya hemos resefiado y cuyo fundamento teologico 

podia llegar a mitigar el carácter politico de su demanda. 

Cuando, en septiembre de 1983, el gobierno militar sanciona la "Ley de 

Pacificación", por Ia que dictaba una amnistia general para todos los participantes, tanto 

de la represión ilegal como de grupos armados desde la década de 1970, Dc Nevares 

vuelve a publicar un documento en el cual retoma y profundiza algunos de los efectos 

producidos por el DF, explicitando la oposición producida por yuxtaposición por medio 

de conectores y reformulaciones explicativas: 

La ley está en abierta contradicción con lo expresado por los Obispos argentinos 
en Iglesia y Comunidad Nacional: "Pronunciamos la palabra reconciliación con 

23 Que es lo que habla sucedido en el reportaje dado por Hesayne a Humor, donde decla "Si [Quarracino] 
entiende algo distinto a La reconciliación, no es lo que la Conferencia Episcopal, como taL, ha asumido" y 
luego, mitigando al agente por medio del impersonal, "Si por olvido se entiende disminuir, atenuar, 
minimizar la justicia, la büsqueda de la verdad, esa ley de olvido no es evangélica" (Cartas por la vida, 
"Un reportaje", 85). 
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cierto temor de que no se le otorgue el significado que le corresponde ( ... ) Para 
ser aceptable, viable y eficaz, la reconciliación ha de estar fundada en 
condiciones que le otorguen una base durable" (N°199) 

Esta primera cita es interrumpida en el momento en que ICN enumera las 

condiciones justicia, verdad y amor-perdón. Puesto que De Nevares omite 

sistemáticamente esta ültima, enumera a continuación las que en ICN se encontraban al 

comienzo y luego vuelve a introducir un fragmento de la Consideración Final: 

"[la reconciliación] se edifica solo sobre la verdad, la justicia y la libertad, 
impregnada en la misericordia y ci arnor" (N° 34) "SerIa una burla arrojar sobre 
la persistencia de la injusticia el manto de una falaz reconciliación" (N° 201) "La 
teorla de la llamada 'guerra sucia' no puede suspender normas éticas 
fundamentales, que nos obligan a un mInimo respeto del hombre, incluido ci 
enemigo" (N0  135 b) 

La descalificación de los militares se realiza explIcitamente en el ámbito 

jurIdico-penal, de manera que anticipa —como antes hicieran AlfonsIn y la Comisión 

Justicia y Paz- ci juicio legal, introduciendo la oposición entre justicia e impunidad que 

serla adoptada parcialmente en un documento episcopal de 1984 (cfr. supra 1.2): 
40  Ha quedado evidenciado, por el reconocimiento de sus autores, que existieron 
realmente los crImenes de los cuales se los acusa: detenciones seguidas de 
desapariciones, utilización de ámbitos castrenses (cuarteles, etc.) para las 
detenciones en condiciones inhumanas, para horribles torturas y sádicas sevicias, 
para crueles muertes que no fueron sino viles asesinatos, saqueos de 
propiedades, etc. 
50  Para ello les es necesaria la impunidad. 
6° Pero a la Repitb1ica, a la Patria, le es indispensable Ia sanción, de acuerdo a 
sus ieyes, de quienes organizaron, planificaron, ordenaron, ejecutaron, 
colaboraron, también óon sus silencios, en esos crImenes ( ... ) 
70  Esta icy no servirá a la reconciliación ni a la pacificaciOn ( ... ) 
que la intercesión de MarIa, Virgen de Luján, Madre nuestra, nos obtenga la 
verdadera pacificaciOn en la justicia, la verdad, la libertad y ci amor que nuestro 
buen y sufrido pueblo merece. 

El problema del perdón no se plantea en estos textos porque se encuentran en ci 

terreno exciusivamente jurIdico: de Nevares era abogado antes de ingresar al seminario 

y participó fundamentalmente de movimientos de DDHH no confesionales (la APDH) 

además de en la CONADEP. 

Argumentativamente, Ley de pacflcación es equivalente a impunidad y ambos 

términos se oponen a reconciliación, que funciona como equivalente de verdadera 

pacflcación. Dc este modo, encuentran sentido positivo las demandas negativas 
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enumeradas en ICN y se organizan en función de lajusticia: la condición de verdad se 

encuentra parcialmente satisfecha en el Item 5° y será revisitada no solo durante el 

trabajo de la CONADEP y el Juicio a las Juntas, sino hasta el presente, por ejemplo, en 

los ilamados "Juicios por la verdad"24. El carácter jurIdico de esta condición se 

encuentra en el evidencial jurIdico (Carranza 2007) "Ha quedado evidenciado, por el 

reconocimiento de sus autores, que existieron realmente los crImenes", de modo que el 

DF es configurado como una "confesión", donde los autores de los crImenes son, 

evidentemente, criminales 25 . 

La libertad permanece vinculada a la democratización polItica, aunque en el 

texto carece de contenido positivo. Lo mismo sucede con el amor, cuya "forma 

superior, que es el perdón" (ICN) es omitida en este texto. De este modo, "perdón" no 

se opone a "justicia", como en el caso de Quarracino, sino que permanece fuera del 

texto para evitar, precisamente, ese tipo de interpretaciones. 

24 Esto no supone la aceptación de una ,hipótesis genética que suponga una lmnea de continuidad entre ICN 
y los Juicios. Si, en cambio, seliala una serie de continuidades formales que justificarlan una investigación 
posterior. 
25 Esto, claro está, por oposición a los "actos de servicio". Hesayne rechazaba en su carta esta designacion 
pero no le oponla crImenes sino "violaciones sistemáticas de los derechos...". 
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Redes sociales y redes de sentido en las demandas del catolicismo posconciliar. 

Conclusiones 

L 'analyse de discours n 'a aucune vocation 
particulière a régler cette interminable série de 
conflits. Ii lui suffit de mettre en cuvre ses propres 
problématiques et procedures: l'enjeu crucial est de 
construire des interpretations, sans jamais les 
neutraliser, ni dans le "n'importe quoi" d'un 
discours sur le discours, ni dans un espace logique 
stabilisé a prétention universelle. (Michel Pêcheux, 
"Stir les contextes épistémologiques de Panalyse de 
discours") 

En esta investigación hemos querido abordar interdisciplinariamente un caso, ci 

acontecimiento discursivo que constituyó la producción, circulación y reconocimiento 

de Iglesia y comunidad nacional en la coyuntura de crisis de la iltima dictadura militar 

en la Argentina. El interrogante general que subyace a este trabajo es de Indole 

comprensiva: ZQu6 significó este acontecimiento? Para responderlo, dentro de las 

limitaciones teóricas y metodológicas de todo trabajo de investigación, apelamos a 

diferentes conceptos elaborados para dar cuenta de fenómenos empIricos diferenciados 

que son constitutivos del objeto de análisis. 

En primer término, nos interrogamos acerca de los sujetos involucrados: 

4 qui6nes, cómo, por qué escribieron ci documento? El análisis sociologico de 

trayectorias y redes sociales nos permitió identificar un grupo de intelectuales orgánicos 

que hicieron de su escaso capital social previo una bandera de renovación polItico-

religiosa dentro del catolicismo. Dc este modo, estos hijos de obreros inmigrantes 

pudieron apropiarse y reinterpretar dos movimientos históricos que, superándolos, 

fueron constitutivos de su construcción identitaria: desde ia religion, ci Concilio 

Vaticano II; desde ia poiltica, el peronismo. 

En este iugar inestable se inscribe la producción de Iglesia y comunidad 

nacional. Por una parte, el grupo productor tiene ia oportunidad de poner en boca dcl 

episcopado las demandas de su propio sector; hacer que la Iglesia argentina sancione 

como iegItimos y universales los contenidos particulares de su propio sistema de 

creencias y representaciones. Por otra parte, sin embargo, está sujeto a la estrategia 

delineada por ia Conferencia Episcopal y debe desarrollar una serie de tácticas 
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redaccionales para, desde una enunciación desplazada, tomar la voz del episcopado. Y, 

al hacerlo, cone el peligro de perder su propia voz. 

Estas tácticas, entonces, no se encuentran siempre vinculadas directamente con 

los contenidos explIcitos en la superficie textual del borrador entregado a los obispos; 

mucho menos con el texto publicado, sometido al control y la formulación de modos del 

episcopado. Su funcionamiento discursivo, en realidad, es en alguna medida 

asistemático; se encuentra en los pequefios indicios que permitirán a otros actores 

reconstruir redes de sentido en reconocimiento y leer en el texto lo que en verdad se 

encontraba explicito solo en sus pre-textos. 

En torno a estos tres conceptos -las demandas discursivas, las redes de sentidos y 

la relación táctica-estrategia- organizaremos a continuación Ia exposición de los 

resultados 

1. Las demandas discursivas 

Hemos seflalado en el segundo capItulo cuáles fueron las condiciones socio-

discursivas para la formulación de demandas polItico-religiosas por parte del grupo 

productor de ICN. Desde un punto de vista histOrico, constatamos la existencia de una 

matriz de mediano plazo que se extiende hasta Ia década de 1920 que se define por un 

proyecto de re-catolización de la sociedad argentina. Esta matriz, sin embargo, no es 

una estructura rIgida e invariable sino un sistema de representaciones y una red de redes 

que dan, además —y  más allá- de un contenido, una forma, un conjunto de posiciones 

entre las cuales los actores y grupos llevan a cabo distintas opciones polItico-religiosas. 

En el caso del grupo productor, constatamos una fuerte homogeneidad en términos de 

trayectorias y redes, definida por algunos hitos como la Juventud Obrera Católica 

(JOC), la militancia posconciliar, el peronismo, la Comisión Episcopal de Pastoral 

Social (COEPAL) y el Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo (MSTM). Cada 

uno de estos nodos da lugar a opciones diferentes: de la JOC saldrán curas obreros, pero 

también intelectuales; del Concilio Vaticano II surgirán movimientos de renovación 

polItica, pero también de renovación espiritual; de la COEPAL se abren lIneas de 

diálogo con las organizaciones armadas y otras que las rechazan y optan por la acción 

exclusivamente pastoral; del MSTM, por ültimo, se escindirán grupos heterodoxos en 

movimientos como los curas casados, pero también ortodoxos como funcionarios en 

universidades privadas o tribunales eclesiásticos. A partir de la trayectoria, especIfica 



pero compartida, de los miembros del grupo productor, encontramos una articulación 

que define a lo que se denomina TeologIa del Pueblo. 

Sin embargo, para comprender el funcionamiento discursivo de estas demandas 

no aicanza con el análisis de sus productores, sino que también es necesario detenernos 

en los actores que las leyeron en reconocimiento, cuyas interpretaciones orientaron 

nuestras büsquedas. Aqul es donde esta relación entre matriz comiin y opciones 

diferenciadas se muestra productiva, puesto que los efectos de reconocimiento 

producidos señaian una relación dinámica entre las demandas y los actores. Dc esta 

manera, la revista Criterio, habitualmente considerada como exponente del liberalismo 

católico, coincide con la revista Cabildo, definida por ci antiliberalismo y 

antisocialismo tradicionales en ci catolicismo integral o de neocristiandad, al impugnar 

ci carácter analItico de la sección histórica en el esquema ver-juzgar-obrar. Del mismo 

modo, las revistas Cabildo y Somos coinciden con la Teologla de la Liberación 

socialista al criticar el populismo de la demanda de identificación entre Pueblo y Pueblo 

de Dios y el carácter de sujeto politico del pueblo. Este movimiento constante de 

acercamiento y distancia de los actores nos permiten seflalar, precisamente, en qué 

aspectos comparten una matriz comiin y en cuáles se alejan a raiz de las opciones 

distintivas de cada grupo. 

Una segunda condición de enunciabilidad de estas demandas se encuentra en la 

existencia de una tradición politico-religiosa y, como reverso, un interdiscurso legitimo. 

Como hemos señalado, la Doctrina Social de la Iglesia (DSI) permitió simultáneamente 

un posicionamiento y una dave interpretativa para el reconocimiento de las demandas. 

Pero, a su vez, la pertenencia de los actores a redes diferentes condicionó efectos 

diferenciados. Dc este modo, un sacerdote posconciliar pero perteneciente a la 

Renovación Carismática Católica, como R. Ceschi, lela la presencia de la DSI pero la 

identificaba exclusivamente con el discurso de Juan Pablo II. Dc manera inversa, la 

revista Cabildo enfatiza la presencia del Documento de Medellin solo en la medida en 

que esto le permite impugnar la legitimidad del documento. Dc aqul, nuevamente, surge 

el juego de redes: la revista tiene una posiciOn lo suficientemente cercana a la TP como 

para reconocer la presencia de esta tradición discursiva, pero radicalmente distanciada al 

interpretarla como iiegItima. 

La tradición polItico-religiosa, y ci recorte del interdiscurso con ci que se 

identifica, no es solamente un hecho identitario; es también una dave interpretativa. En 

tanto tal, supone una mayor cercanIa entre los miembros de la red, una complicidad 
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dada por los conocimientos compartidos, por contenidos impilcitos que, justamente por 

no ser dichos, son todavIa más elocuentes para quien pueda reconocerios. Este juego de 

alusiones y despiazamientos intertextuales funcionó en nuestro caso de dos maneras 

simultáneas: por una parte, permitió que los actores que participaban de Ia misma red 

pudieran reconoceria en recepción; por otra parte, fue lo que permitió la adaptación del 

discurso de la TP al dispositivo del episcopado. 

Por ititimo, la formulación de estas démandas tenla como condición la definición 

de un espacio de deixis poiltico-religiosa que fuera aceptable para el episcopado y que, 

no obstante, permitiera vehiculizar las exigencias del grupo productor. Este the ci lugar 

de mayores dificuitades para los redactores de ICN. Frente a la necesidad de delimitar 

claramente la relación entre la primera persona que demanda y la segunda a la cual se 

solicita su reconocimiento y satisfacción, los actores de la TP tuvieron que efectuar una 

enunciación despiazada, asumiendo el nosotros del locutor episcopal. Desde aqul, la 

destinación se encuentra restringida exciusivamente a los propios obispos, los cuales ni 

siquiera necesitan rechazar las demandas puesto que no hay un nosotros que las 

sostenga. ZC6mo the posible, entonces, que las demandas fueran no obstante 

reconocidas por otros actores? Porque ci nosotros de la TP no se circunscribla a los 

pocos individuos del grupo productor; por ci contrario, lo que se encontraban en juego 

eran las amplias redes del catolicismo posconciliar argentino. La pertenencia a un 

movimiento social 1  más amplio permitió superar, entonces, los ilmites institucionales y 

materiales de las condiciones de redacción. 

Sobre los contenidos de esas demandas y su integración a redes de sentido 

particulares, nos detendremos en el siguiente apartado. 

2. Las redes de sentido 

En ci primer capitulo de esta tesis, señalábamos la existencia de una tension que 

era constitutiva del objeto analizado, de los sujetos involucrados y, en definitiva, del 

análisis mismo que ilevarlamos adelante. Se trata de la reiación constante entre la 

singularidad del acontecimiento y la regularidad de sus condiciones; entre los conflictos 

polItico-religiosos y la obediencia institucional; entre la polisemia y el control de la 

interpretación. 

1 Para el empleo de esta categoria aplicado a estos actores, remitimos a Donatello 2005. 
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Al proponer ci concepto de red, buscamos una dave que nos permita interpretar 

estas tensiones sin simplificarlas, sin reducirlas a meros accidentes o contradicciones; 

por el contrario, lo consideramos fundamental para comprender en toda su complejidad 

los fenómenos observados. En particular para el análisis del catolicismo, como han 

demostrado otras investigaciones, este concepto nos obliga a interrogamos siempre por 

la existencia de aspectos comunes entre discursos, actores y grupos. En este sentido, por 

más que dos entidades puedan representarse a sj mismas como opuestas, o que en 

determinada instancia de análisis podamos constatar enfrentamientos, éstos no son 

necesariamente categricos. Por ci contrario, es posible remontar los diferentes hilos de 

la red hasta encontrar nodos en comün a partir de los cuales se produce la 

diversificación en opciones poiltico-religiosas particulares. La puesta en relación de las 

redes sociales y de sentido observadas por nosotros, entonces, no consiste en una 

tipologia para clasificar grupos del catolicismo argentino sino en la correlación de series 

de datos que muestran semejanzas y diferencias parciales a partir del material discursivo 

analizado. Dc esta manera, podemos encontrar nodos comunes a Criterio y Cabildo en 

relación a una demanda concreta, mientras que constatamos diferencias aparentemente 

irreconciliables en otras. 

En la investigación que hemos lievado aqui, por otra parte, ci concepto de red 

nos permitió integrar instancias analIticas que podrIan considerarse, en principio, 

netamente diferenciadas: las instancias de producción y reconocimiento. En efecto, 

encontramos la persistencia de redes de sentido que integran al grupo productor de los 

borradores con ciertos lectores ain a pesar de las variaciones efectuadas en ci texto 

publicado. La posibilidad de leer "Doctrina de la Seguridad Nacional" o "Pueblo de 

Dios" allI donde estos sintagmas fueron omitidos permite inferir una independencia 

relativa de los efectos de reconocimiento en relación al texto publicado. En otros 

términos: podemos interpretar Ia existencia de redes de sentido que permiten "leer" en 

ci documento lo que no está aill; que permiten a los actores reconocer en Iglesia y 

comunidad nacional su propia voz. 

Dc este modo podemos volver a interrogarnos acerca del objeto de esta tesis: 

logró ci grupo productor su objetivo de poner en boca del episcopado las demandas del 

catolicismo posconciliar? La respuesta no puede sino configurarse en la tension que 

hemos seflalado. En efecto, desde ci punto de vista de la producción, deberlamos 

contestar que fue práctidamente un fracaso, puesto que las variaciones observadas en ci 

pasaje al texto publicado indican un atento control por parte de los obispos que 
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omitieron o sustituyeron gran parte de las dimensiones constitutivas de dichas 

demandas. Si, en cambio, atendemos al reconocimiento, observamos lo contrario: 

muchos actores reconocieron en el documento las demandas del grupo productor y se 

posicionaron en reiación a ellas en un arco que va de la identificación a la impugnación. 

Y, en el caso de los actores que participaban de los nodos más marginales de la red 

(como AlfonsIn), ci texto tenla la suficiente polisemia como para realizar 

interpretaciones funcionales a sus estrategias discursivas previas. 

De este modo, las demandas que constituyen ci objeto de esta tesis no pueden ser 

comprendidas solo en producción o en reconocimiento, separando actores y discursos, 

sino integrándolos en redes de sentido capaces de explicar, simultáneamente, ambas 

instancias. En definitiva, y más allá de las operaciones llevadas a cabo por el episcopado 

para controlar la interpretación de su propio texto, ci proceso de semiosis produce 

efectos que no se corresponden con la voluntad o la planificación de los sujetos. 

2.1. La adopción de la tradición de la Doctrina Social de la Iglesia por el esquema 

Ver-Juzgar-Actuar 

Esta primera demanda se encuentra estructurada, para la TP, en dos 

dimeñsiones: a) desde ci punto de vista teológico, la reivindicaciOn del examen histórico 

como un análisis, como parte legItima de la producción teológica; b) desde ci punto de 

vista politico-religioso, la adscripción a la tradición discursiva de la Doctrina Social de 

la Iglesia a partir de tres grandes antecedentes: la constitución pastoral Gaudium et Spes, 

del Concilio Vaticano II, ci Documento de Puebla y, en menor medida, ci Documento 

de MedellIn. La importancia de este ültimo, y ci especial lugar que ocupaba en ci 

discurso de ia TP, no es destacada, sin embargo, en los borradores de ICN dado que su 

legitimidad teologica habla sido cuestionada por ci propio Juan Pablo II en la apertura 

de la III CELAM de Puebla. 

Es posible graficar la red de efectos de reconocimiento del siguiente modo: 

I 

412 



Juan Pablo II 
(A ctualidad pastoral) 

+(J.I. 
Lopez, 	 Tradición 
Criterio, 	 / discursiva - V - J - 0 

CEA) 	 / 

> DP  

 -DP,DM 
(Cabildo) 

/ Análisis histórico 
(J. I. LOpez) 

Introducción histOrica 
(Criterio, Cabildo, 
CEA) 

En reconocimiento, entonces, podemos distinguir los mismos aspectos y 

observar los efectos producidos. En relación al primero, que analizáramos en la 

dimension metatextual de los borradores, encontramos dos designaciones diferentes que 

dan cuenta de dos concepciones diferentes del conocimiento teoiógico. Por una parte, ci 

sacerdote J. R. Ceschi, que publica en la revista A ctualidad pastoral, y el periodista J. I. 

Lopez, de C'larIn, califican de anáiisis a la sección histórica del documento, 

reconociendo y apropiándose de la demanda de la TP. También aqul ubicamos a, al 

menos, una parte del episcopado, que utiliza esta misma designación en el texto 

publicado en algunos sectores del documento Por otra parte, en otros sectores de ICN, 

encontramos una variación que sustituye análisis por panorama, correspondiéndose con 

la calificaciOn de introducciôn empleada por las revistas Criterio y Cabildo. 

En relaciOn a la tradición discursiva, Ceschi vincula a ICN exclusivamente con 

ci magisterio de Juan Pablo II, diferenciándose del resto de los actores estudiados. En 

efecto, J. I. Lopez, Criterio y la CEA ponen al texto en relaciOn de filiación con el 

documento de Puebla, dando lugar a la lectura posterior que vera en ICN una adaptación 

argentina del DP. En tercer lugar, la revista Cabildo reconocerá una tradición que 

incluye al DP y también al DM; sin embargo, a diferencia de los demás actores, este 

reconocimiento da lugar a un juicio negativo, que deslegitima la tradición discursiva de 

la DSI. 

2.2. La adopción depueblo como concepto teológico-politico 

Esta segunda demanda es mucho más compleja que la primera, puesto que detrás 

del empleo del concepto pueblo subyace un conjunto de exigencias que, aunque es 
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posible diferenciarlas analIticamente, se encuentran indisolublemente vinculadas en la 

red de sentidos de la TP, como rasgos significativos de un mismo término. 

En los borradores, la demanda tiene cuatro dimensiones: a) la adopción de la 

eclesiologia del pueblo de Dios; b) el reconocimiento del pueblo como sujeto politico; 

c) la identificación entre pueblo y pueblo de Dios; d) la reivindicación del principio de 

soberania popular. 

Los efectos de reconocimiento se pueden esquematizar de la siguiente manera: 

+ 
(Iglesias Rouco, 
Multipartidaria, 

+ 

	

 (Pueblo 	 CEA) 

	

entero) 	Sujeto politico 	 Soberama ( 

	- (Cabildo, 

Populismo 
- 	

> Pueblo 

< popular' 	
Somos) 	

+ 

	

(Cabildo, 	
(Pueblo Somos, TL) 	 Identificación 	
Actualidad pastoral) Eclesiologla 	 con Pueblo de 

Pueblo de Dios 	 Dios 

Populismo 
 (abildo, Somos, TL) 

Iglesia del Pueblo 
(Criterio) 

En relación al primer aspecto, encontramos que solo la revista Pueblo entero 

reconoce y se apropia de la demanda de reconocimiento del pueblo como sujeto 

politico. Por el contrario, las revistas Cabildo y Criterio reconocen esta misma demanda 

pero la impugnan como ilegItima empleando para designarla la calificación populismo. 

Esto nos permite establecer una interesante semejanza con las crIticas que la TeologIa 

de la Liberación realizara a la TP. 

En relación al segundo, ning1n actor reconoció en 1981 la demanda de adopción 

de la eclesiologia del Pueblo de Dios. Recién algunos años después las condiciones 

parecen haber sido favorables para encontrar esta demanda, como lo prueba el artIculo 

de Irrazábal que hemos citado en el CapItulo 6. 

La identificación entre Iglesia y Pueblo, subyacente al concepto de Iglesia 

popular de las décadas del sesenta y setenta, da lugar a efectos diferenciados. Por una 

parte, la revista Criterio impugna el lugar mismo de enunciación de la "Iglesia del 
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Pueblo" como ilegItimo, aiin sin reconocerlo explIcitamente en su lectura del 

documento. Cabildo y Somos, también en consonancia con la Teologia de la Liberación, 

reconocen e impugnan esta demanda empleando la misma designación de populismo. 

Por iltimo, tanto Pueblo entero como Actualidad pastoral la reconocen y adhieren a 

ella. 

El principio de soberanIa popular, finalmente, da lugar a dos efectos. Por una 

parte, tanto Cabildo como Somos la desestiman como populista, en un punto en el que 

no coinciden con la TL que era más bien partidaria de una democracia de participación 

irrestricta. Por la otra parte, Jesus Iglesias Rouco, la Multipartidaria y la misma CEA 

reconocen y se identifican con este principio. 

2.3. La demanda de democratización 

Esta tercera demanda, como ya hemos señalado, tenIa un amplio consenso, e 

incluso las mismas Fuerzas Armadas en el gobiemo sostenian la defensa de la 

democracia como su misión fundamental. Solo en un grupo relativamente marginal 

como Cabildo podemos encontrar una impugnación tout court de la demanda de 

democratizaci6n 2 . 

Podemos seflalar, sin embargo, dos tipos diferentes de efectos de reconocimiento 

segün el tipo de participación que se presupone en una democracia legItima. 

Participación irrestricta 
(Lopez, Iglesias Rouco, 
Criterio, CEA) 

IlegItima - Democratización - LegItima 
(Cabildo) 

ParticipaciOn restringida 
(Somos, CEA) 

2 AOn asi, en 1983 "flexibilizarIan" su posición reclamando una democracia corporativa en oposición a 
"LA DEMOCRACIA LIBERAL [que] ESTA FORMAL E INFALIBLEMENTE CONDENADA POR 
LA IGLESIA, por más eufemismos que se quieran utilizar para legitimarla. LA PARTIDOCRACIA es, 
por 10 tanto, CONTRARIA A LA DOCTRINA CATOLICA, como contraria es toda forma de gobierno 
que atribuya al hombre derechos que solo pertenecen a Dios ( ... ) En cuanto a las demás formas de 
gobierno, mcluida la democracia verdadera o corporativa, todas ellas son legItimas mientras se respete el 
bien comin, que tiene su base en la Ley Natural y la Ley Divina" (Cabildo, VIII (70), 11/ 1981; 
mayüsculas y cursivas en el original). 
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Dc esta manera, parte de episcopado, Actualidad pastoral y la revista Somos 

leen en ci documento una demanda de participación polItica restringida, a diferencia de 

actores como la Multipartidaria, J. I. Lpez, J. Iglesias Rouco, Criterio y parte del 

mismo episcopado que leIan aill, y reivindicaban, una demanda de participación 

irrestricta. 

2.4. La denuncia del gobierno mifitar como exponente de la Doctrina de la 

Seguridad Nacional 

Esta demanda, más que enunciada, sugerida tácticamente por el grupo productor, 

sOlo fiie leIda en 1981 por actores cercanos a dicho grupo, de modo que se creara 

condiciones adecuadas para su interpretación. 

+ 
(Iglesias Rouco, 
J. I. Lopez, 

, Critério, CEA) 
DSN 	 Represión 
(Giaqumta, 	Denuncia DSN - ilegitima 
Anónimo) 	 - 

(Cabildo) 

Una forma aiternativa es la denuncia del gobiemo militar por el ejercicio de la 

represión ilegal. Aqui si es posibie encontrar más efectos de reconocimiento, puesto que 

esto es explicito en la superficie de ICN. AsI, mientras que solo Cabildo impugna esta 

denuncia, Iglesias Rouco, Lopez, C'riterio y la misma CEA, con matices y 

procedimientos diferentes, la sostienen. 

En 1983, en cambio, en condiciones de reconocimiento distintas, encontramos 

dos grandes polos de interpretación de esta demanda en relación al Documento final: 
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FFAA = DSN 	 FFAA :t DSN 

(Hesayne, de 	 (Documento final, 
Nevares, 	- Denuncia DSN - CECEA) 
Comisión 
Nacional de 
Justicia y Paz) 

Es interesante destacar la coherencia entre Ia negativa de la Comisión Ejecutiva 

de la CEA (CECEA) a identificar a las Fuerzas Armadas con la DSN y los 

procedimientos empleados por la Asamblea Plenaria para eliminar las alusiones a dicho 

sintagma en ci texto publicado de ICN. For otra parte, los actores que si ilevan a cabo 

esta identificación eran cercanos al grupo productor, aunque ya no por lazos directos 

sino por vInculos débiles. Tal es el caso, por ejemplo, de Hesayne, relacionado con 

Giaquinta y, por medio de él, con ci grupo de la TP. Algo semejante sucede con la 

Comisión Nacional de Justicia y Paz (CNJP), donde Palacios Videla ampila la red del 

grupo productor a un actor institucional orgánico del episcopado. Aqul se manifiesta 

con mayor claridad la fuerza de los vInculos débiles, puesto que la progresiva 

ampliación de la red ileva a que dicho actor se colocara en oposición al propio 

episcopado. 

2.5. La demanda de reconcffiación 

El primer efecto de reconocimiento de esta demanda se puede esquematizar 

como sigue: 
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AmnistIa guerrilla 
(Criterio) 

Perdón // + 

Estado de derecho: 
(Somos) \\ Actitud ética 

democracia + (Criterio) 

derechos hum anos. La Reconciliación 

(Iglesias Rouco, J. I. Verdad  
Solidaridad y 

Lopez, Justicia 
amor 
(Anonimo) Multipartidaria) Libertad <III Amor y perdón 
(J. I. Lopez, 
Iglesias Rouco) 

De esta manera, por una parte la reconciliación es propuesta como equivalente a! 

Estado de Derecho, incluyendo aquI tanto la democratización polItica como la 

restitución de las garantlas individuales. Esta primera interpretación se encuentra 

sostenida por Iglesias Rouco, por una parte, y por J. I. Lopez y la Multipartidaria, por la 

otra; estos iiltimos cercanos al grupo productor tanto via Laguna y el radicalismo como 

por medio de las redes compartidas con la Democracia Cristiana. 

La revista Somos lieva a cabo una curiosa interpretación, que equipara a la 

reconciliación con ci perdón; a! respecto, la revista Criterio presenta dos alternativas 

interpretativas: por una parte, ci perdón comO actitud ética, con la cual se identifica; por 

la otra, como acción polItica que equivale a la amnistla para los miembros de 

organizaciones armadas; esta ültima, impugnada. 

Finalmente, las condiciones enumeradas en el texto de ICN son aceptadas 

igualmente pero sin reelaboraciones por parte de otros actores, que se limitan a citar el 

documento como si éste fuera autoevidente. Asi se reconocen la verdad, la justicia y la 

libertad. La cuarta condición, sin embargo, da lugar a dos posiciones diferentes: por una 

parte, estrechamente cercano al grupo de Gera, ci texto anónimö que obraba en su 

archivo agrega "solidaridad y amor"; por ia otra, Lopez e Iglesias Rouco sumaban 

"amor y perdón" pero, nuevamente, sin explicitar ci sentido atribuido. 

En 1983, en cambio, ci panorama es notabiemente más compiejo, puesto que los 

diferentes actores se yen en Ia necesidad de dar un contenido politico a esta propuesta 

frente ai inminente final dci gobiemo militar. Es posible distinguir dos modos de 



producir efectos de reconocimiento segün se considere los componentes del modelo 

sacramental o se expliciten las condiciones de la reconciliación. 

En relación al primero, 

Subversion 
(FFAA, 
Quarracinol 

Pecado 

Represión 
(AlfonsIn, 
Cafiero, 
CECEA, 
CNJP, 
Hesayne, de 
Nevares) 

Recondiiación 
Enmienda

< 

Represión 
(FFAA) 

Juicios FFAA 
(AlfonsIn, 
Cafiero, 
CNJP, 
Hesayne, de 
Nevares) 

Claramente observamos aqul que las Fuerzas Armadas se oponen prácticamente 

al resto de los actores tanto en la concepción del pecado como de la enmienda. En 

efecto, en relación al primero, solo Quarracino coincide en seflalar que el pecado que 

requiere de reconciliación es ci cometido por "la violencia subversiva". En relaciOn a la 

segunda, solo las FFAA proponen como enmienda la cárcel a los participantes de 

grupos guerrilleros. 

Por otra parte, la interpretación diametralmente opuesta del modelo de la 

reconciliación pone en un mismo grupo a actores politicos y religiosos. Destacamos, al 

respecto, la ausencia de Ia voz episcopal en la definiciOn de la acciOn de enmienda 

exigida por ci Sacramento. En efecto, es probable que parte del episcopado coincidiera 

en señalar ci carácter ilegItimo de la represión ilegal —o, al menos, la conveniencia 

estratégica de seflalarlo. Sin embargo, las posiciones con respecto al modo en que habrIa 

de subsanarse este pecado no eran para nada homogéneas, y por este motivo se 

produjeron posiciones en disenso que cubrian un arco entre ci olvido propuesto por 

Quarracino y ci juicio penal defendido por otros prelados. 

AsI esquematizamos, entonces, los efectos producidos frente a las condiciones 

de la reconciliaciOn. 
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+ 
(Quarraci 

Acto 	no) 
jurIdico 

Verdad 	 Amor / 	(ammstla< 
> (M. Dip) 	 Perdón 	 (Cab jido) Documento   

(M. Dip) 	Acto 
Final ético 
(CNJP, 
Hesayne, de 2))> 	(CNJP) 

La Reconciliación Nevares) 

Amnistla 	 I 	 Represión 
(Quarracino) >Justicia 	 : 	 Libertad 	(FFAA) 

(M. Dip) 	Olvido 	(M. Dip) 
Juicios FFAA 	 (Quarracmo) 	 EStado de 
(CNJP, 
Hesayne, de 
Nevares) 

Como vemos, cada condición da lugar al menos a dos interpretaciones 

diferenciadas. Con respecto a la verdad, ci conflicto se produce en torno al Documento 

final, segUn éste sea considerado o no verdadero. Aqul, nuevamente, Quarracino 

aparece como ci iinico prelado que sostuvo la veracidad del texto militar 3 , en oposición 

a otros obispos y cuadros medios. También se opone a los mismos actores en relación a 

la demanda dejusticia, que para él serla ci instrumento jurIdico de "ley de olvido", en 

oposición a quienes sostenIan la necesidad de un juicio a los militares que participaron 

de la represión. Vale la pena destacar, al respecto, que los actores politicos —a excepción 

de M. Dip, de ia Democracia Cristiana- no utilizan este aspecto de la propuesta de 

reconciliación, que exigIa una lectura más detallada y compleja. En efecto, para elios 

resultaba más conocido y más efectivo, polIticamente, el modelo sacramental. 

Con respecto a la libertad, es notable la inversion empleada por las Fuerzas 

Annadas en ci Documento Final que ia coioca como efecto de la represión: dado que los 

grupos guerrilleros coartaban la libertad de los ciudadanos, Ia acción represiva ia 

restituyó. Por ci contrario, los otros actores proponlan como libertad ia 

institucionalización del estado de derecho, definiéndola en oposición al estado de cosas 

durante el gobierno defacto. 

Insistimos en que estas afirmaciones no descansan sobre rnngün presupuesto de exhaustividad. Es 
posible —e incluso probable- que otros obispos hayan sostenido La misma interpretación. 

= Documento 
Final 
(Quanacmo) 

aerecno 
(CNJP, 
Hesayne, de 
Nevares) 
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Finalmente, la condición del amor/perdón no fue empleada por los obispos más 

explIcitamente vinculados a organizaciones de derechos humanos. La posibilidad de que 

se interpretara esta condición como una amnistla —interpretación sostenida por A. 

Quarracino- la volvió riesgosa para sus propias estrategias de denuncia. Quienes si la 

utilizaron nos permiten distinguir dos tipos de interpretación: por una parte, la Comisión 

Nacional de Justicia y Paz le asignaba un contenido "ético" sin consecuencias jurIdicas, 

coincidiendo con la lectura que realizara la revista Criterio dos aflos antes. Por otra 

parte, en cambio, se le asignó un contenido juridico-polItico, como amnistla 

generalizada, que dio lugar a dos concepciones divergentes: la de A. Quarracino, que la 

apoyaba explIcitamente, y la de Cabildo, que la impugnaba como ilegItima puesto que 

equiparaba a los militares con los grupos armados. 

3. Tácticas y estrategias 

Deciamos, en el primer capItulo (3.1), que las demandas formuladas en los 

borradores de ICN podIan reducirse a una de carácter más radical: que ci episcopado 

adoptara un posicionamiento poiltico-religioso que se correspondiera con el de la TP. 

Frente a este propósito ültimo, el lugar de control ejercido por el episcopado en la 

introducción de modos al texto del borrador no obedece solo a diferencias de tipo 

ideológico, sino también a la preservación de un lugar de autoridad que podia 

encontrarse cuestionado por la identificación con un sector particular del catolicismo. 

En este sentido, la estrategia episcopal de distanciarse de la dictadura y 

presentarse como portavoz de la democracia no fijO claramente las reglas de 

fonnulación por medio de las cuales el borrador redactado por ci grupo productor serla 

legItimo y aceptable. Los actores de la TP se vieron obligados, en primer lugar, a inferir 

cuáles eran las propiedades generales del discurso episcopal. Solo a partir de alil 

podrIan proceder a adaptar tácticamente sus demandas al dispositivo discursivo de la 

CEA. 

Los procedimientos empleados, entonces, no son absolutamente sistemáticos y 

estables, sino que varlan en función de cada demanda particular, de la anticipación a 

posibles objeciones y de la importancia asignada por los redactores. En algunos casos, 

como hemos visto, precisamente en Ia asistematicidad y lo cuantitativamente 

despreciable se cifraba la esperanza de que no se introdujeran modificaciones. 

AsI, para la adopción de la tradición discursiva de la DSI se utilizaron 

principalmente dos procedimientos: a) la introducción de reflexiones metatextuales, que 
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evidencian, por una parte, la existencia de un saber especIfico sobre la forma textual y, 

por otra, ci ofrecimiento de instrucciones acerca de cómo dicha forma debe ser 

interpretada; b) una esquematización que hace corresponder las representaciones 

enunciativas con las funciones hermenéuticas de las diversas partes de la estructura 

textual del documento. A pesar de que los modos de los obispos operaron precisamente 

en estos dos niveles, normalizando estratégicamente una tradición discursiva más 

ortodoxa y un lugar de producción teoiógica menos "secularizado", los actores en 

recepción pudieron reconocer esta demanda y posicionarse al respecto. 

Con respecto al empleo del concepto teológico-polItico pueblo, el procedimiento 

privilegiado fue ci de un uso identitario del posesivo que, por la diversidad de funciones 

que posee, admitla una lectura distanciada del locutor. En iiltima instancia, detrás de una 

relación de diferencia aparentemente irreductible se encontraba la lectura opuesta: una 

identificación entre Igiesia y Pueblo o, en términos de Ia época, una Iglesia popular. 

También aqul el trabajo de los obispos the detallado, y llama la atención la precision 

con la cual identificaron estos empleos y los modificaron en aquellos casos que 

involucraba al locutor episcopal como miembro. En reconocimiento, esto paso 

desapercibido en ci momento de su publicación pero, como hemos seflalado, the una 

lectura latente que, frente a otras condiciones, pudo ser realizada. 

La demanda de democratizaciOn, segn podemos observar en los borradores, fue 

aceptada después de un trabajo de reformulación ilevado a cabo con el criterio de la 

abstracción constante, tanto en ci nivel referencial —mediante la construcción de 

categorlas que involucran a los miembros particulares que previamente hablan sido 

nombrados- como en el nivel enunciativo —quitando el compromiso del locutor con su 

enunciado y con la situaciOn de enunciación inmediata. Este procedimiento resultó ci 

más exitoso, puesto que la demanda the, en términos generales, aceptada por los 

obispos y fácilmente reconocible por los actores en reconocimiento, los cuales se 

encargaron de reponer referentes que, correspondiéndose o no con los propuestos 

originalmente por el grupo productor, actualizaban el documento. 

La condena a la DSN the trabajosamente elaborada en ci proceso redaccional 

mediante dos procedimientos privilegiados: a) la construcción dcl lexema ideologla 

como una categorla con una denotación evaluativo —negativa; b) los desplazamientos 

del sintagma "Doctrina de la Seguridad Nacional" a partir del paradigma designacional 

propuesto por ci Documento de Puebla. Aquf, nuevamente, observamos la acción 

puntillosa de los modos, que omiten a veces sOlo una paiabra que hacIa evidente las 
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relaciones intertextuales y, de manera consecuente, la denuncia propuesta. Y, una vez 

más, observamos que en la instancia de reconocimiento es posibie interpretar no solo la 

misma idea, sino exactamente el mismo sintagma borrado. 

Por i1timo, la demanda de reconciliaciOn es construida a partir de dos 

procedimientos: a) ci efecto de preconstruido, generado por la descripciOn definida, 

sobre una nominaiización ambigua; b) un esquema conceptual que no define 

positivamente, sino por la negativa, el término reconciliación. El efecto generalizado, 

de consenso aparente, fue aceptado por los obispos y su funcionamiento en recepciOn se 

caracterizó por una proiiferaciOn de interpretaciones diversas, opuestas incluso entre los 

mismos obispos. 

En todos estos casos, observamos que la táctica no consiste tanto en "introducir" 

como en "quitar", sugerir, borrar, volver prácticamente imperceptible ci objeto de su 

demanda. En definitiva, ci discurso episcopal se caracteriza precisamente por la 

ambigüedad, la generalización, la negación del conflicto y la propuesta de un espacio 

enunciativo universalista y, por ello mismo, homogeneizante (Bonnin 2007). Es en este 

punto donde los actores de la TP, queriendo imitar la voz del otro, pierden su propia voz 

y entran en ci juego semiótico del discurso episcopal. 

Dc este modo, los procedimientos empleados para que los obispos aceptaran sus 

demandas terminaron conspirando contra su reconocimiento, y solo quienes 

participaban de sus mismas redes podlan interpretarias. 

La debilidad desde la cual se formulan las tácticas impide detenninar cuál es ia 

interpretación legItima; las táçticas en producción quedan sujetas a la pluralidad 

interpretativa que caracteriza ci funcionamiento del discurso catóiico. Esto, sin 

embargo, tiene también su reverso: ci episcopado puede controlar ia superficie textual 

de su discurso, pero no las redes de sentidos que activa. 

4. Perspectivas 

LQue significó, entonces, ci acontecimiento Iglesia y comunidad nacional? Para 

algunos, fue un pronunciamiento herético y modernista; para otros, democrático y 

progresista; para otros, tibio; para otros, finalmente, claro y unIvoco. Algunos lo 

utilizaron para justificar ci estado de excepciOn y luego la anmistla a los militares 

involucrados en la represión ilegal; otros se basaron en ci documento para exigir la 

institucionalización democrática y ci juicio penal. Esta heterogeneidad de 
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interpretaciones en ci momento de su publicación se corresponde también con gran 

parte de la bibliografia especializada que, en los iiltimos años, ha hecho juicios 

semejantes acerca del documento. 

La investigación señala cuáles fueron las posiciones sostenidas por el grupo de 

Gera con respecto a temas como la democracia, el autoritarismo, la DSI, las violaciones 

a los derechos humanos, etc. Pero esto no significa que sea éste el sentido del texto, 

como si se tratara de un significado originario, verdadero, que es distorsionado por otras 

interpretaciones. Una afirmación de ese tipo serla más adecuada en el campo de la 

hermenéutica teológica que de las ciencias sociales. Aqul, en realidad, no podemos sino 

intentar explicar la dispersion interpretativa, las redes que se cruzan y generan efectos 

diferenciados. 

En ese sentido, consideramos importante sei'ialar que esta tesis abre un campo de 

investigación que no se circunscribe solo a la TP, al episcopado o a los católicos en 

agosto de 1981. La configuraciOn de ICN como un acontecimiento complejo nos 

permite examinar, negativamente, algunas dimensiones religiosas del discurso politico 

de la época, sostenido por militares, actores partidarios y la prensa gráfica. AsI, esta 

tesis habla también acerca de la participación —decisiva- del discurso catOlico en la 

discursividad social argentina en la crisis de la iiltima dictadura. Y, por sobre todo, 

muestra que este discurso no interviene como uno más, sino que brinda algunos de los 

parámetros para el funcionamiento de esa discursividad. 

ICN fue, ante todo, un acontecimiento polItico-religioso que involucrO a actores 

enfrentaos entre sI, los cuales no sOlo no impugnaron ese iugar de enunciación, sino que 

se situaron en ci campo delimitado por él para posicionarse dentro de sus parámetros. 

Dc esta manera encontramos que AlfonsIn o la Multipartidaria hacen exegesis del 

magisterio católico para sostener sus argumentos por Ia democratización o por ci juicio 

a los militares, mientras que las propias Fuerzas Armadas legitiman su posiciOn a partir 

de su correspondencia con las propuestas de ese mismo magisterio. 

Este campo de relaciones entre discurso politico y discurso religioso es vasto en 

America Latina en general y en la Argentina en particular. El establecimiento de 

parámetros religiosos para la acción y el discurso politicos, sin importar su orientación 

ideológica, es un grave condicionamiento para el desarrollo de una democracia 

pluralista. En este sentido, nos queda pendiente una pregunta de mayor amplitud: Lqu6 

tipo de relaciones establece el discurso católico con otros discursos que luchan por la 

construcción de un modelo legItimo de sociedad democrática? 
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En definitiva, no consideramos posible ci análisis inmanente de la religion o la 

poiltica como si se tratara de fenómenos cuya materialidad discursiva se produce in 

vitro. Por ci contrario, se trata de un campo amplio y problemático a cuyo conocimiento 

esperamos haber contribuido. 
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